


	
La	codicia	lleva	al	arqueólogo	Matt	Carse	hasta	el	sepulcro	olvidado	del	dios
marciano	Rhiannon,	y	sumerge	al	 insólito	héroe	en	el	pasado	fantástico	del
planeta	 rojo,	 cuando	 los	 vastos	océanos	 cubrían	 la	 tierra	 y	 los	 legendarios
Reyes	del	Mar	gobernaban	desde	palacios	suntuosos.
De	talento	suficiente	como	para	coescribir	el	guión	de	El	sueño	eterno	junto	a
William	 Faulkner	 e	 imaginativa	 autora	 del	 guión	 original	 de	 El	 Imperio
Contraataca,	Leigh	Brackett	es	un	gigante	en	el	campo	de	la	ciencia-ficción,
y	La	espada	de	Rhiannon	una	de	sus	más	populares	historias	de	aventuras.
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1	-	La	Puerta	hacia	el	Infinito

Al	salir	de	 la	casa	de	Madam	Kan,	Matt	Carse	notó	que	alguien	 le	seguía.	Aún
resonaba	en	sus	oídos	la	risa	de	las	muchachas	de	piel	oscura,	y	los	vapores	del	thil
nublaban	sus	ojos	como	un	velo	cálido	y	dulce.	Pero	ello	no	le	impidió	advertir	a	su
espalda,	en	el	silencio	de	 la	 fría	noche	marciana,	el	 roce	de	unos	pies	calzados	con
sandalias.

Cautelosamente,	Carse	comprobó	que	la	pistola	de	protones	salía	con	facilidad	de
la	 funda.	 Pero	 no	 intentó	 despistar	 a	 su	 perseguidor	mientras	 recorría	 las	 calles	 de
Jekkara	sin	aflojar	ni	apretar	el	paso.

«En	el	Barrio	Antiguo	será	mejor.	Por	aquí	aún	quedan	demasiados	transeúntes»,
se	dijo.

Jekkara	no	dormía,	pese	a	lo	avanzado	de	la	hora.	Nadie	duerme	en	los	Canales
Bajos,	pues	se	hallan	fuera	de	la	Ley	y	allí	el	tiempo	no	cuenta.	En	Jekkara,	en	Valkis
y	en	Barrakesh	la	noche	no	es	más	que	un	día	con	menos	luz.

Carse	continuó	su	camino	a	la	orilla	de	las	aguas	negras	y	tranquilas	del	antiguo
canal,	abierto	en	el	 fondo	de	un	mar	ya	extinguido	para	siempre.	Vio	que	el	viento
agitaba	 la	 llama	de	 las	antorchas	siempre	encendidas,	y	oyó	fragmentos	de	melodía
de	los	laúdes	que	nunca	dejaban	de	tocar.	Mujeres	y	hombres,	menudos,	delgados	y
cautelosos	como	gatos	cruzaban	por	las	calles	en	sombras,	sin	hacer	otro	ruido	sino	el
tintineo	de	las	campanillas	que	llevaban	ellas.	Era	un	sonido	tan	tenue	como	el	de	la
lluvia,	un	sonido	en	el	que	se	concentraban	todas	las	dulces	perversidades	del	mundo.

No	hicieron	caso	de	Carse,	aunque	las	ropas	de	éste	revelaban	bien	a	las	claras	su
condición	de	terrícola.	Normalmente,	la	vida	de	un	terrícola	vale	menos	que	un	cabo
de	bujía	en	los	Canales	Bajos.	Pero	Carse	era	diferente.	Los	ladrones	de	Jekkara,	de
Valkis	y	de	Barrakesh	son	la	aristocracia	del	hampa.	Admiran	la	astucia,	respetan	la
experiencia	y	saben	distinguir	a	un	auténtico	caballero	en	cuanto	le	ven.

Por	 eso	 Matthew	 Carse,	 ex	 miembro	 de	 la	 Sociedad	 de	 Arqueología
Interplanetaria,	 ex	 asistente	 a	 la	 Cátedra	 de	 historia	 antigua	 marciana	 de	 Kahora,
afincado	en	Marte	desde	hacía	 treinta	de	sus	 treinta	y	cinco	años	de	edad,	era	bien
recibido	en	aquella	compañía,	mucho	más	exigente,	del	hampa	marciana.	Allí	había
prestado	el	juramento	de	amistad	que	no	puede	ser	violado.

Aunque	ahora,	mientras	caminaba	por	las	calles	de	Jekkara,	uno	de	los	supuestos
«amigos»	de	Carse	estaba	siguiéndole	con	toda	la	astucia	de	un	lince.	Por	un	instante
se	preguntó	si	la	Policía	de	Control	terráquea	habría	enviado	a	algún	agente	para	que
siguiera	sus	pasos.	Pero	descartó	en	seguida	tal	posibilidad.

No;	ningún	policía	enviaba	hombres	a	Jekkara.	Tenía	que	ser	un	oriundo	de	 los
Canales	Bajos,	impulsado	por	algún	tejemaneje	de	los	suyos.

Carse	abandonó	el	canal,	dando	la	espalda	a	lo	que	antaño	fuera	un	fondo	marino,
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y	dirigiéndose	hacia	 la	antigua	 tierra	 firme.	El	 terreno	subía	en	pendiente	hacia	 los
acantilados,	 profundamente	 roídos	 por	milenios	 de	 viento	 incesante.	 Sobre	 ellos	 se
cernía	el	barrio	viejo,	resto	de	la	que	fue	capital	de	los	Reyes-Almirantes	de	Jekkara,
cuyo	imperio	decayó	cuando	los	mares	empezaron	a	desecarse.

El	Barrio	Nuevo	de	Jekkara,	es	decir	la	parte	habitada	a	orillas	del	canal,	era	ya
viejo	cuando	la	terrestre	Ur	de	los	caldeos	surgió	como	aldehuela	recién	fundada.	La
antigua	Jekkara,	cuyos	muelles	de	piedra	y	mármol	aún	podían	verse	en	el	puerto	ya
inútil	 y	 cegado	 por	 la	 arena,	 existió	 en	 un	 pasado	 tan	 remoto	 que	 resultaba
inconcebible	para	la	mente	humana.	El	mismo	Carse,	que	conocía	aquel	pasado	como
nadie	entre	los	terrícolas,	se	estremecía	con	sólo	pensarlo.

Decidió	ir	allí,	porque	era	un	lugar	totalmente	muerto	y	abandonado.	Es	preciso,	a
veces,	buscar	la	soledad	para	entendérselas	con	un	amigo.

Las	casas	desiertas	abrían	sus	portales	a	la	noche.	Los	siglos	y	el	viento	abrasivo
habían	 pulido	 sus	 esquinas	 y	 redondeado	 los	 dinteles	 de	 sus	 puertas	 hasta	 que	 se
confundieron	 con	 el	 paisaje	 borroso	 y	monótono.	Las	 dos	 lunas,	 pequeñas	 y	 bajas,
dibujaban	sombras	equívocas.	No	le	fue	difícil	al	corpulento	terrícola	envolverse	en
su	larga	capa	negra	para	fundirse	con	la	oscuridad	y	desaparecer.

Oculto	detrás	 de	una	pared,	 escuchó	 los	pasos	del	 individuo	que	 le	 seguía.	Las
pisadas	 se	 apresuraron,	 se	 hicieron	más	 audibles;	 hubo	 unos	 instantes	 de	 titubeo	 y
luego	se	acercaron	de	nuevo,	cada	vez	más	rápidas.	El	desconocido	pasó	de	largo,	y
entonces	Carse	 saltó	 como	un	 tigre,	 saliendo	 al	 centro	de	 la	 calle.	Una	 fracción	de
segundo	 después	 aferraba	 entre	 sus	 puños	 un	 cuerpo	 menudo	 pero	 vigoroso.	 El
perseguidor	de	Carse	aulló	de	miedo	al	 sentir	en	 las	costillas	el	helado	cañón	de	 la
pistola	de	protones.

—¡No!	—chilló—.	¡No	dispares!	Estoy	desarmado.	No	intentaba	nada	malo;	sólo
pretendía	 hablar	 contigo	 unos	 momentos.	 —Pese	 al	 miedo,	 su	 voz	 no	 lograba
disimular	un	deje	de	astucia—.	Tengo	una	cosa	para	ti.

Carse	 comprobó	 que	 su	 contrincante	 estaba	 efectivamente	 desarmado.	 Sólo
entonces	 aflojó	 la	 presa.	 El	 rostro	 del	 marciano	 podía	 distinguirse	 con	 bastante
claridad.	Era	un	tipo	esmirriado	con	cara	de	ratero,	y	no	muy	afortunado,	por	cierto,
según	llevaba	de	remendada	la	túnica	y	desprovista	de	adornos	la	coraza.

Las	heces	y	fangos	de	los	Canales	Bajos	producían	individuos	así,	hermanos	del
escorpión	 que	mata	 traicioneramente,	 escondido	 bajo	 la	 arena.	 Carse	 no	 dejaba	 de
apuntarle	con	su	arma.

—Adelante	—replicó—.	¡Habla!
—Ante	todo,	te	diré	que	soy	Penkawr	de	Barrakesh.	Puede	que	te	hayan	hablado

de	mí.	—Al	enunciar	su	propio	nombre	se	pavoneaba	como	un	viejo	gallo	de	pelea.
—Pues	no	—le	atajó	Carse.
El	tono	acerado	con	que	fueron	pronunciadas	esas	palabras	era	como	un	bofetón.
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Penkawr	sonrió	con	rabia.
—No	importa.	Yo	sí	he	oído	hablar	de	ti,	Carse.	Como	dije,	te	reservo	un	regalo.

Un	objeto	muy	raro	y	valioso.
—Tan	raro	y	valioso,	que	te	ha	inducido	a	seguirme	por	las	calles	a	oscuras	hasta

Jekkara,	sólo	para	decírmelo.
Carse	 frunció	 el	 ceño	mientras	 contemplaba	 a	 Penkawr,	 tratando	 de	 sondear	 su

duplicidad.
—¡Bien!	¿De	qué	se	trata?
—Acompáñame	y	te	lo	enseñaré.
—¿Dónde	está?
—Escondido	y	bien	escondido,	cerca	de	los	muelles	de	Palacio.	—Carse	asintió.
—Un	objeto	demasiado	raro	y	valioso	para	llevarlo	encima	o	mostrarlo	en	la	feria

de	ladrones,	¿eh?	Has	conseguido	aguijonear	mi	curiosidad,	Penkawr.	Vamos	a	echar
un	vistazo	a	tu	regalo.

Penkawr	hizo	brillar	sus	dientes	puntiagudos	a	la	claridad	de	las	lunas	y	se	volvió,
seguido	 de	 Carse.	 Este	 avanzaba	 con	 paso	 elástico,	 preparado	 para	 reaccionar	 en
cualquier	momento.

Su	 mano	 apenas	 se	 apartaba	 de	 la	 pistolera.	 Empezaba	 a	 preguntarse	 qué	 le
pediría	Penkawr	de	Barrakesh	a	cambio	del	supuesto	«regalo».

Mientras	 subían	 por	 la	 pendiente	 hacia	 el	 palacio,	 trepando	 sobre	 arrecifes
erosionados	y	rocas	que	aún	presentaban	huellas	del	oleaje	marino,	a	Carse	le	pareció
como	si	estuviera	cruzando	una	especie	de	pasarela	hacia	el	pasado.	Le	causaba	un
extraño	estremecimiento	el	ver	 aquellos	 enormes	muelles	 casi	 intactos,	 todavía	con
las	marcas	 de	 los	 primitivos	 amarraderos.	 Bajo	 la	 extraña	 claridad	 lunar,	 uno	 casi
podía	imaginar…

—Entra	aquí	—dijo	Penkawr.
Carse	le	siguió	al	interior	de	una	oscura	cabaña	de	piedra	desmoronada,	mientras

sacaba	de	su	zurrón	una	linterna	de	kriptón	para	alumbrarse.	Penkawr	se	arrodilló	y
empezó	a	hurgar	entre	las	losas	rotas	del	suelo,	hasta	encontrar	un	lío	de	trapos	que
envolvían	un	objeto	de	forma	alargada.

Empezó	a	desatarlo	dando	muestras	de	un	extraño	respeto,	casi	de	miedo.	Carse
se	 arrodilló	 a	 su	 lado.	 Reparó	 en	 que	 estaba	 conteniendo	 la	 respiración	 mientras
vigilaba	las	finas	manos	del	marciano.	Parecía	como	si	esperasen	un	acontecimiento
desusado.	Al	aventurero	se	le	había	contagiado	la	tensión	del	otro.

La	 linterna	 arrancó	 un	 reflejo	 a	 una	 gema	 todavía	medio	 envuelta	 en	 trapos,	 y
luego	hubo	un	limpio	resplandor	metálico.

Carse	 hizo	 un	 movimiento	 instintivo	 para	 ver	 mejor.	 Los	 ojos	 de	 Penkawr,
rasgados	 como	 los	 de	 un	 lobo	 y	 amarillos	 como	 el	 topacio,	 se	 volvieron	 hacia	 el
terrícola	 y	 por	 unos	 instantes	 sostuvieron	 la	 férrea	 mirada	 azul	 de	 éste.	 Luego
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Penkawr	se	volvió	y	quitó	las	últimas	envolturas	que	cubrían	el	objeto	depositado	en
el	suelo.

Carse	no	hizo	el	menor	ademán.	El	objeto,	 terso	y	brillante,	yacía	entre	 los	dos
hombres	 inmóviles,	 que	 no	 osaban	 respirar	 siquiera.	 La	 rojiza	 luz	 de	 la	 linterna
iluminaba	sus	rostros	haciéndoles	semejar	calaveras	de	sombras	aceradas.	Los	ojos	de
Matthew	Carse	eran	los	del	hombre	que	acababa	de	ver	un	milagro.

Al	cabo	de	largo	rato	alargó	la	mano	para	tomar	el	objeto.
La	mortífera	pureza	de	sus	líneas,	su	longitud	y	equilibrado	perfecto,	la	guarda	y

la	 empuñadura	 negra	 que	 se	 adaptaba	 perfectamente	 a	 su	 ancha	mano,	 la	 solitaria
gema	ahumada	que	parecía	contemplarle	como	un	testimonio	viviente	de	sabiduría,	el
nombre	grabado	en	extraños	y	antiquísimos	jeroglíficos	sobre	la	hoja.

Entonces	habló,	y	su	voz	fue	apenas	un	susurro.
—¡La	espada	de	Rhiannon!
Penkawr	dejó	escapar	el	aire	en	un	prolongado	suspiro.
—La	encontré	—dijo—.	¡La	encontré!
—¿Dónde?	—inquirió	Carse.
—Eso	no	importa.	La	encontré,	y	puede	ser	tuya…	por	un	módico	precio.
—¡Un	módico	precio!	—se	sonrió	Carse—.	Un	módico	precio	por	 la	espada	de

un	dios.
—De	 un	 dios	 malo	—murmuró	 Penkawr—.	 Desde	 hace	 más	 de	 un	 millón	 de

años,	Marte	ha	venido	llamándole	el	Maldito.
—Lo	 sé	 —asintió	 Carse—.	 Rhiannon	 el	 Maldito,	 el	 Inmundo,	 el	 Maligno,	 el

rebelde	 entre	 los	 dioses	 de	 antaño.	 Sí;	 conozco	 la	 leyenda,	 el	 relato	 de	 cómo	 los
dioses	inmemoriales	vencieron	a	Rhiannon	y	le	arrojaron	a	una	tumba	secreta.

Penkawr	desvió	la	mirada	y	dijo:
—No	sé	nada	de	ninguna	tumba.
—Mientes	 —replicó	 en	 voz	 baja	 Carse—.	 Tú	 has	 encontrado	 la	 Tumba	 de

Rhiannon,	 o	 de	 lo	 contrario	 no	 habrías	 hallado	 esta	 espada.	 De	 algún	 modo	 has
encontrado	la	clave	de	la	más	antigua	y	sagrada	leyenda	de	Marte.	Hasta	las	piedras
de	ese	lugar	valen	su	peso	en	oro	para	los	entendidos.

—No	he	encontrado	ninguna	tumba	—se	emperró	Penkawr	y	agregó	en	seguida
—:	 Pero	 la	 espada	 vale	 por	 sí	 sola	 una	 fortuna.	No	me	 atrevía	 a	 venderla…	Esos
jekkaranos	me	la	habrían	arrebatado	como	fieras	tan	pronto	como	la	hubieran	visto.

El	ladronzuelo	estaba	temblando	de	codicia	reprimida.
—Tú	 sí	 podrás	 venderla,	 Carse.	 Pásala	 de	 contrabando	 a	Kahora	 y	 no	 faltarán

terráqueos	dispuestos	a	pagar	una	fortuna	por	ella.
—Eso	pienso	hacer	—asintió	Carse—.	Pero	antes	buscaremos	los	demás	objetos

de	esa	tumba.
Penkawr	sudaba	de	angustia.	Al	cabo	de	un	largo	rato	replicó:
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—Conténtate	con	la	espada,	Carse.	Es	suficiente.
Le	 pareció	 a	 Carse	 que	 la	 angustia	 de	 Penkawr	 era	 una	 mezcla	 de	 codicia	 y

miedo.	 Y	 no	 era	 temor	 a	 los	 jekkaranos,	 sino	 a	 otra	 cosa,	 a	 algo	 que	 debía	 ser
verdaderamente	terrible,	puesto	que	vencía	a	la	avaricia	de	un	Penkawr.

Carse	lanzó	un	juramento	despectivo.
—¿Acaso	 tienes	miedo	del	Maldito?	 ¿Estás	 temblando	por	una	 simple	 leyenda,

tejida	quizás	alrededor	de	algún	viejo	rey	fenecido	hace	un	millón	de	años?
Se	 echó	 a	 reír	 y	 esgrimió	 la	 espada,	 haciéndole	 lanzar	 destellos	 a	 la	 luz	 de	 la

linterna.
—No	te	preocupes,	pequeñín.	¡Yo	ahuyentaré	los	espíritus	de	los	difuntos!	Piensa

en	el	dinero	que	podría	ser	tuyo.	Podrías	tener	un	palacio	de	tu	propiedad,	con	cien
esclavas	dedicadas	a	hacerte	dichoso.

En	las	facciones	del	marciano,	el	pánico	luchaba	con	la	codicia.
—Había	algo	allí,	Carse.	Algo	que	me	espantó,	sin	saber	por	qué.
Pero	la	codicia	ganaba	por	fin.	Penkawr	se	humedeció	los	labios	resecos.
—Aunque,	bien	mirado,	 tal	vez	no	 sea	más	que	una	 leyenda,	 como	 tú	dices.	Y

hay	tesoros	allí…	sólo	con	la	mitad	que	me	corresponde	tendría	de	sobra	para	vivir
con	más	lujo	del	que	nunca	soñé.

—¿La	mitad?	—repitió	Carse	 con	 sorna—.	Te	equivocas,	Penkawr.	A	 ti	 te	 toca
una	tercera	parte.

La	rabia	desfiguró	el	rostro	de	Penkawr,	quien	se	puso	en	pie	de	un	salto.
—Pero	¿qué	 te	 figuras?	 ¡Yo	descubrí	 la	 tumba!	 ¡Es	un	secreto	mío!	—Carse	se

encogió	de	hombros.
—Si	no	te	gusta	el	reparto,	puedes	quedarte	con	tu	secreto.	Guárdatelo…	que	ya

se	encargarán	de	sacártelo	con	tenazas	al	rojo	tus	«hermanos»	de	Jekkara,	cuando	yo
les	haya	contado	tu	descubrimiento.

—¡Serías	 capaz!	 —se	 ahogó	 de	 ira	 Penkawr—.	 ¿Irías	 a	 decírselo	 para	 que
acabaran	conmigo?

El	ratero	miraba	a	Carse	con	furor	impotente,	mientras	su	adversario	se	erguía	en
toda	su	estatura	a	la	luz	de	la	linterna,	con	la	espada	en	la	mano,	la	capa	medio	caída
de	 su	 hombro	 desnudo,	 y	 el	 collar	 y	 el	 cinto	 robados	 de	 un	 tesoro	 real	 lanzando
destellos.	 No	 había	 la	 menor	 blandura	 en	 Carse,	 ni	 disposición	 alguna	 a	 hacer
concesiones.	Los	desiertos	y	los	estíos	de	Marte,	las	hambres,	los	fríos	y	los	calores,
le	 habían	 templado	 y	 resecado	 hasta	 no	 dejar	más	 que	 los	 huesos	 y	 los	 nervios	 de
hierro.

Penkawr	se	estremeció.
—Muy	bien,	Carse.	Te	conduciré	allí…	a	cambio	de	la	tercera	parte	del	botín.	—

Carse	asintió	y	sonrió.
—Me	lo	figuraba.
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Dos	 horas	 más	 tarde,	 se	 encontraban	 en	 las	 negras	 colinas,	 erosionadas	 por	 el
tiempo,	que	dominaban	Jekkara	y	el	lecho	del	mar	muerto.

Aquella	 hora	 avanzada	 era	 la	 preferida	 de	Carse,	 pues	 le	 parecía	 que	Marte	 se
mostraba	entonces	bajo	su	más	auténtico	aspecto.	Hacía	pensar	en	un	viejo	guerrero,
envuelto	en	una	capa	negra	y	con	una	espada	rota	entre	las	manos,	perdido,	añorando
la	llamada	del	clarín	y	las	risas	y	el	vigor	de	la	juventud.

El	 polvo	 de	 las	 antiguas	 colinas	 sollozaba	 bajo	 el	 viento	 eterno	 conjurado	 por
Fobos,	 y	 las	 estrellas	 tenían	 un	 brillo	 sobrenatural.	 Las	 luces	 de	 Jekkara	 y	 la	 gran
llanura	negra	del	mar	muerto	quedaban	ahora	muy	lejos	debajo	de	ellos.	Penkawr	le
conducía	 hacia	 los	 desfiladeros,	 mientras	 sus	 extrañas	 monturas	 escalaban	 con
agilidad	asombrosa	la	traicionera	cuesta.

—Así	fue	como	tropecé	con	el	lugar	—explicó	Penkawr—.	Al	pasar	un	saliente,
metí	el	pie	en	un	agujero…	que	fue	haciéndose	más	grande	a	medida	que	se	hundía	la
arena,	 y	 allí	 estaba	 la	 tumba,	 excavada	 en	 la	 misma	 roca	 del	 desfiladero.	 Pero	 la
entrada	estaba	obstruida	cuando	yo	la	encontré.

A	estas	palabras	hizo	alto	y	se	volvió	para	mirar	a	Carse	con	un	fulgor	amarillento
en	los	ojos.

—Sí,	yo	la	encontré	—repitió—.	Sigo	sin	comprender	por	qué	he	de	cederte	a	ti	la
parte	del	león.

—Porque	yo	soy	el	león	—replicó	alegremente	Carse.
Azotó	el	aire	con	la	espada,	satisfecho	al	comprobar	cómo	se	adaptaba	al	flexible

juego	de	su	muñeca,	y	contemplando	cómo	resbalaba	el	 reflejo	de	 las	estrellas	a	 lo
largo	de	la	hoja.	El	corazón	le	latía	con	fuerza;	era	la	emoción	del	arqueólogo,	tanto
como	la	del	saqueador.

Conocía	incluso	mejor	que	Penkawr	la	importancia	de	aquel	descubrimiento.	La
historia	 marciana	 abarca	 un	 lapso	 tan	 enorme,	 que	 su	 pasado	 se	 convierte	 en	 una
niebla	de	donde	sólo	emergen	vagas	 leyendas…,	relatos	acerca	de	razas	humanas	y
semihumanas,	de	guerras	olvidadas,	de	dioses	muertos.

Los	más	grandes	entre	aquellos	dioses	fueron	los	Quiru,	héroes	divinizados	que
eran	 a	 la	 vez	 humanos	 y	 sobrehumanos,	 que	 poseían	 el	 poder	 y	 la	 sabiduría.	 Pero
hubo	 entre	 ellos	 un	 rebelde…,	 el	 oscuro	 Rhiannon,	 el	 Maldito,	 cuyo	 pecado	 de
orgullo	acarreó	quién	sabe	qué	catástrofe	misteriosa.

Por	ese	pecado,	según	el	mito,	los	Quiru	aplastaron	a	Rhiannon	y	lo	encerraron	en
una	 tumba	 secreta.	Y	 durante	más	 de	 un	millón	 de	 años,	 los	 hombres	 buscaron	 la
Tumba	 de	 Rhiannon,	 pues	 confiaban	 en	 hallar	 allí	 el	 secreto	 de	 los	 legendarios
poderes	de	Rhiannon.

Carse	 era	 demasiado	 versado	 en	 arqueología	 como	 para	 conceder	 mucha
importancia	a	las	viejas	leyendas.	Pero	estaba	seguro	de	que	debía	existir	en	alguna
parte	 una	 tumba	 de	 incalculable	 antigüedad,	 que	 debió	 dar	 origen	 a	 todos	 aquellos
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mitos.
Tratándose	 de	 la	 más	 antigua	 reliquia	 de	 Marte,	 la	 tumba	 y	 los	 objetos	 que

contuviera	 harían	 de	Matthew	 Carse	 el	 hombre	 más	 rico	 de	 los	 tres	 mundos…	 si
lograba	sobrevivir	a	la	aventura.

—Por	aquí	—dijo	Penkawr	de	repente.
Había	viajado	largo	rato	en	silencio,	meditabundo.
Estaban	en	la	parte	más	alejada	de	las	colinas,	a	espaldas	de	Jekkara.	Carse	siguió

al	pícaro	por	un	estrecho	sendero,	al	pie	de	una	pared	de	roca.
Penkawr	 desmontó	 y	 empujó	 un	 grueso	 pedrusco,	 revelando	 una	 cavidad	 en	 la

roca.	Por	el	agujero	podía	pasar	con	cierta	dificultad	un	hombre.
—Tú	primero	—dijo	Carse—.	Toma	la	linterna.
Penkawr	obedeció	a	regañadientes,	y	Carse	le	siguió	al	interior	de	la	madriguera.
Al	principio	no	vieron	sino	la	oscuridad	más	impenetrable	allí	donde	no	llegaba	la

luz	de	la	linterna	de	kriptón.	Penkawr	avanzaba	furtivamente,	encogiéndose	como	un
chacal	asustado.

Carse	le	quitó	la	linterna	y	la	levantó	por	encima	de	la	cabeza.	La	tortuosa	entrada
daba	 a	 un	 corredor	 excavado	 en	 la	 roca	 viva.	 Era	 de	 sección	 cuadrada	 y	 sin
ornamentos,	aunque	la	piedra	aparecía	espléndidamente	pulida.	Echó	a	andar	por	el
mismo,	seguido	de	Penkawr.

Al	 final	 del	 corredor	 había	 una	 vasta	 cámara.	 Era	 también	 cuadrada	 y	 de	 una
sencillez	magnífica,	hasta	donde	Carse	pudo	abarcar.	Al	fondo	se	veía	un	estrado	con
un	 altar	 de	mármol,	 que	ostentaba	un	 símbolo	 idéntico	 al	 grabado	 en	 la	 cruz	 de	 la
espada:	el	ouroboros	en	figura	de	serpiente	alada.	Pero	aquí	el	círculo	estaba	roto,	la
cabeza	de	la	serpiente	levantada	como	para	mirar	hacia	algún	nuevo	infinito.

La	voz	de	Penkawr	se	dejó	oír	como	un	ronco	susurro	por	encima	de	su	hombro.
—Aquí	fue	donde	encontré	la	espada.	Hay	otras	cosas	en	esta	cámara,	pero	no	he

querido	tocarlas.
Carse	ya	había	entrevisto	algunos	objetos	alineados	junto	a	las	paredes	de	la	gran

cámara,	brillando	 tenuemente	a	 la	 luz	de	 la	 linterna.	Colgó	ésta	de	su	cinturón	y	se
dispuso	a	examinar	los	hallazgos.

¡Era	 un	 tesoro,	 en	 efecto!	 Había	 cotas	 de	 malla	 que	 eran	 verdaderas	 obras
maestras	de	la	artesanía,	enjoyadas	con	piedras	preciosas	de	variedades	desconocidas.
Había	 cascos	 de	 extrañas	 formas,	 cuyo	 metal	 lanzaba	 insólitos	 destellos.	 Halló
también	una	silla	grande	a	modo	de	trono,	ejecutada	en	oro	con	arabescos	de	un	metal
oscuro;	cada	brazo	lucía	una	gran	gema	de	color	leonado.

Carse	comprendió	que	todas	aquellas	cosas	eran	increíblemente	antiguas.	Debían
proceder	de	los	más	lejanos	lugares	de	Marte.

—¡Démonos	prisa,	por	favor!	—suplicó	Penkawr.
Carse	se	relajó	y	sonrió,	burlándose	de	su	propio	descuido.
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Por	 unos	 momentos,	 su	 personalidad	 de	 estudioso	 había	 suplantado	 a	 la	 del
saqueador.

—De	momento	 nos	 llevaremos	 sólo	 los	 objetos	 pequeños	 y	muy	 adornados	 de
piedras	preciosas	—dijo	Carse—.	Con	este	primer	viaje	ya	seremos	ricos.

—Pero	tú	serás	el	doble	de	rico	que	yo	—replicó	Penkawr	con	rencor—.	Conozco
a	un	terrícola	de	Barrakesh	que	me	habría	comprado	estos	objetos	por	la	mitad	de	su
valor.

Carse	soltó	una	carcajada.
—Debiste	 recurrir	a	él,	Penkawr.	Cuando	uno	contrata	 los	 servicios	de	un	buen

especialista,	debe	saber	que	se	exigen	honorarios	fuertes.
En	 su	 recorrido	 por	 la	 cámara	 se	 había	 acercado	 de	 nuevo	 al	 altar.	 Entonces

observó	 que	 había	 una	 puerta	 al	 lado	 del	 mismo,	 y	 la	 traspasó,	 seguido	 a
regañadientes	por	Penkawr.

La	entrada	daba	a	un	corto	pasillo,	que	terminaba	en	una	maciza	puerta	de	metal,
fuertemente	atrancada.	Pero	alguien	había	retirado	las	trancas	y	la	puerta	cedía.	Sobre
el	dintel	se	veía	una	inscripción,	grabada	en	los	antiguos	e	inmutables	caracteres	del
idioma	alto	marciano.	Carse	la	leyó	con	soltura	debida	a	una	larga	práctica.

¡Sea	ésta	la	condena	de	Rhiannon,	por	los	siglos	de	los	siglos,	según	el	veredicto
de	los	Quiru,	amos	del	Espacio	y	del	Tiempo!

Carse	 empujó	 la	 puerta	 de	metal	 y	 entró.	 En	 seguida	 se	 inmovilizó	 como	 una
estatua,	con	los	ojos	muy	abiertos.

Al	otro	lado	de	la	puerta	sólo	había	otra	cámara,	tan	grande	como	la	anterior.	Pero
en	esta	cámara	no	se	veía	sino	una	sola	cosa.

Era	como	una	gran	burbuja	de	oscuridad.	Una	enorme	esfera	hirviente	de	negrura,
atravesada	por	diminutas	partículas	de	brillo	sombrío,	como	estrellas	 fugaces	vistas
desde	algún	planeta	ignoto.	Ante	aquella	siniestra	burbuja	de	tremenda	oscuridad,	la
luz	de	la	linterna	se	quebraba	y	parecía	retroceder	con	espanto.

Un	 temblor,	 un	 relámpago	helado	 recorrió	 el	 cuerpo	de	Carse.	Podía	 ser	pavor,
superstición	 o	 una	 especie	 de	 fuerza	 puramente	 física.	 Sintió	 que	 se	 le	 ponían	 los
pelos	 de	 punta	 y	 le	 pareció	 como	 si	 la	 carne	 fuese	 a	 desprenderse	 de	 sus	 huesos.
Quiso	hablar	y	no	pudo,	con	la	garganta	estrangulada	por	el	pánico	y	la	tensión.

—Esto	 era	 ese	 algo	 del	 que	 te	 hablé	—susurró	 Penkawr—.	 La	 cosa	 que	 vi	 la
primera	vez.	—Carse	apenas	le	oía.	Su	cerebro	estaba	sacudido	por	una	conjetura	tan
vertiginosa,	 que	 apenas	 conseguía	 abarcarla.	 Sentía	 el	 delirio	 de	 los	 científicos,	 el
éxtasis	del	descubrimiento,	tan	semejante	a	la	misma	locura.

Aquella	 burbuja	 de	 temerosa	 oscuridad…	 era	 extrañamente	 parecida	 a	 la
oscuridad	de	esos	agujeros	negros,	allá	en	los	remotos	confines	de	la	galaxia,	donde
los	 sueños	de	 los	 científicos	 han	querido	ver	 una	 anomalía	 del	 continuum	espacio-
temporal:	¡ventanas	hacia	el	infinito	exterior	a	nuestro	universo!
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Increíble,	sin	duda.	Y	sin	embargo,	aquella	misteriosa	inscripción	de	los	Quiru…
Fascinado	por	aquel	algo,	pese	a	su	aureola	de	peligro,	Carse	avanzó	dos	pasos.

Oyó	el	ligero	roce	de	las	sandalias	sobre	el	piso	de	piedra,	a	su	espalda.	Penkawr
se	movía	 con	 rapidez,	 y	 Carse	 comprendió	 en	 una	 fracción	 de	 segundo	 que	 había
cometido	un	error	al	volver	la	espalda	a	su	rencoroso	acompañante.	Hizo	ademán	de
volverse,	levantando	la	espada.

Las	manos	de	Penkawr	 le	empujaron	antes	de	que	pudiera	completar	su	acción.
Al	instante,	Carse	supo	que	sería	arrojado	a	la	oscuridad	hirviente.

Sintió	una	conmoción	desgarradora,	 terrible,	que	 torturó	 todos	 los	átomos	de	su
cuerpo,	y	luego	perdió	el	mundo	de	vista.

—¡Ve	 a	 compartir	 la	 maldición	 de	 Rhiannon,	 terrícola!	 ¡Ya	 te	 dije	 que	 podía
encontrar	otro	comprador!

Los	estridentes	gritos	de	Penkawr	parecían	llegar	desde	muy	lejos,	mientras	Carse
caía	por	un	abismo	infinito,	negro	y	sin	fondo.
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2	-	El	mundo	desconocido

Carse	 creyó	 caer	 por	 un	 abismo	 tenebroso,	 azotado	 por	 todos	 los	 vientos
aulladores	del	espacio,	Una	caída	eterna,	eterna,	con	el	horror	intemporal	y	sofocante
de	una	pesadilla.

Luchó	con	el	coraje	ciego	de	un	animal	atrapado	en	una	trampa	desconocida.	Pero
no	 fue	 una	 lucha	 física,	 pues	 de	 nada	 le	 valía	 el	 cuerpo	 en	 aquel	 vacío	 lóbrego	 y
ensordecedor.	 Fue	 un	 combate	 mental,	 una	 afirmación	 del	 amor	 propio	 viril,	 un
esfuerzo	por	terminar	aquella	caída	vertiginosa	a	través	de	la	nada.

Y	mientras	caía	 le	sacudió	una	nueva	 impresión,	aún	más	 terrorífica.	Sintió	que
no	estaba	solo	en	aquel	despeñarse	a	 través	del	 infinito	como	en	una	pesadilla.	Fue
como	tener	al	lado,	muy	cerca,	una	presencia	oscura,	fuerte	y	palpitante	que	pretendía
apoderarse	de	él,	encerrar	el	cerebro	del	hombre	entre	sus	dedos	ávidos.

Carse	 hizo	 un	 esfuerzo	 mental	 supremo	 y	 desesperado.	 El	 vértigo	 de	 la	 caída
pareció	alejarse,	y	 luego	sintió	el	roce	de	la	piedra	firme	bajo	los	pies	y	las	manos.
Gateó	con	frenesí	hacia	delante,	haciendo	esta	vez	un	intenso	esfuerzo	físico.

De	manera	bastante	 inopinada,	se	encontró	fuera	de	 la	burbuja	negra,	de	bruces
sobre	el	suelo	de	la	cámara	interior	de	la	Tumba.

—¡Por	 los	 Nueve	 Infiernos!	 ¿Pero	 qué…?	 —empezó	 con	 voz	 insegura,
interrumpiéndose	 al	 advertir	 que	 su	 juramento	 sonaba	 lastimosamente,	 en
comparación	con	lo	que	acababa	de	ocurrir.

La	pequeña	 linterna	de	kriptón	 enganchada	 al	 cinto	 aún	despedía	 su	 resplandor
rojizo,	y	la	espada	de	Rhiannon	brillaba	en	su	mano.

Y	allí,	a	medio	metro	de	él,	hervía	la	amenazante	burbuja	de	oscuridad	recorrida
por	corrientes	de	fulgor	diamantino.

Carse	 comprendió	 que	 toda	 su	 pesadilla	 de	 caída	 a	 través	 del	 espacio	 había
ocurrido	durante	el	lapso	de	tiempo	en	que	estuvo	dentro	de	la	burbuja.	Bien	mirado,
¿qué	 maldito	 truco	 de	 ciencia	 antigua	 podía	 ser	 aquél?	 Algún	 extraño	 remolino
perpetuo	de	fuerzas,	inventado	por	aquellos	misteriosos	Quiru	de	la	leyenda,	se	dijo.

Pero	 ¿cómo	 creyó	 caer	 a	 través	 del	 infinito	 mientras	 permanecía	 dentro	 de
aquella…	 cosa?	 ¿De	 dónde	 provino	 la	 terrible	 sensación	 de	 unos	 dedos	 titánicos
ávidamente	alargados	hacia	su	cerebro	mientras	él	caía?

«Un	truco	de	la	vieja	ciencia	Quirú	—se	dijo	con	desmayo—.	Y	las	supersticiones
de	Penkawr	le	hicieron	creer	que	me	mataría	al	empujarme	ahí	dentro.»

¡Penkawr!	 Incorporándose	 de	 un	 salto,	 Carse	 esgrimió	 la	 espada	 de	 Rhiannon,
que	lanzó	destellos	amenazadores.

—¡Maldita	sea	su	estampa	de	pillo!
Aunque	Penkawr	ya	no	estaba	allí,	no	podía	andar	muy	 lejos.	Carse	 salió	de	 la

cámara	con	cara	de	pocos	amigos.
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Al	salir	 a	 la	cámara	exterior	 se	detuvo	en	seco.	Allí	había	 infinidad	de	objetos,
extraños,	voluminosos	y	brillantes,	que	no	estaban	cuando	él	entró.

¿De	 dónde	 habrían	 salido?	 ¿Quizá	 su	 permanencia	 dentro	 de	 la	 siniestra	 esfera
fue	más	larga	de	lo	que	creía?	¿Tal	vez	aquellos	objetos	fueron	hallados	por	Penkawr
en	alguna	cripta	secreta,	y	guardados	allí	hasta	que	volviese	el	ratero?

El	asombro	de	Carse	crecía	sin	límites	a	medida	que	iba	contemplando	aquellos
objetos	que	ahora	se	exhibían	junto	a	las	cotas	de	malla	y	demás	obras	de	artesanía
vistas	al	entrar.	El	nuevo	hallazgo	no	parecía	formado	por	cosas	de	adorno,	sino	más
bien	 por	 instrumentos	 delicadamente	 trabajados,	 de	 complicadas	 formas,	 cuya
utilidad	no	lograba	adivinar.

El	más	voluminoso	de	ellos	 era	una	 rueda	de	cristal	del	 tamaño	de	una	mesita,
montada	 horizontalmente	 sobre	 una	 esfera	 de	metal	mate.	 La	 llanta	 de	 la	 supuesta
rueda	estaba	constelada	de	piedras	preciosas,	talladas	en	formas	poliédricas	perfectas.
Había	 también	otros	 aparatos	más	pequeños,	hechos	con	prismas	de	cristal	y	 tubos
articulados,	y	otros	que	parecían	anillos	metálicos	concéntricos,	así	como	serpentinas
y	haces	de	tuberías.

Aquellos	 objetos,	 ¿podían	 ser	 los	 restos	 incomprensibles	 de	 una	 antiquísima
ciencia	 marciana,	 totalmente	 desconocida	 hasta	 entonces?	 Tal	 suposición	 parecía
inverosímil.	El	Marte	del	remoto	pasado,	según	los	eruditos,	había	sido	un	mundo	de
saber	 rudimentario,	 un	mundo	 de	 corsarios	 portadores	 de	 espadas,	 cuyas	 galeras	 y
reinos	habían	chocado	en	océanos	ya	desaparecidos.

Sin	 embargo,	 ¿podía	 ser	 que	 en	un	Marte	 del	 pasado	 aún	más	 remoto	 existiese
una	ciencia	de	recursos	ahora	desconocidos	e	indescifrables?

«Pero	¿dónde	pudo	encontrarlos	Penkawr,	cuando	no	los	habíamos	visto	antes?	Y
¿por	qué	se	ha	ido	sin	llevarse	nada?»

Al	 recordar	 a	 Penkawr	 comprendió	 que	 cada	 instante	 de	 vacilación	 era	 una
ventaja	 concedida	 al	 pequeño	 ratero.	Blandiendo	 la	 espada	 con	 energía,	Carse	 giró
sobre	sus	talones	y	cruzó	a	la	carrera	el	pasillo	de	piedra	que	daba	al	exterior.

A	 medida	 que	 avanzaba,	 Carse	 notó	 que	 la	 atmósfera	 de	 la	 tumba	 tenía	 una
humedad	extraña.	Ésta	se	condensaba	en	forma	de	agua	sobre	las	paredes.	Al	entrar
no	había	observado	aquella	humedad	tan	poco	marciana,	y	ello	le	sorprendió.

«Probablemente	 serán	 filtraciones	 de	 algún	 caudal	 escondido,	 como	 los	 que
alimentan	los	canales	—pensó—.	Pero	no	estaban	aquí	antes.»

Dirigió	la	mirada	al	suelo	del	corredor.	La	capa	de	polvo	era	tan	gruesa	como	la
que	había	visto	al	 entrar.	Pero	ahora	no	 se	veían	en	ella	huellas	de	pasos.	Ninguna
pisada,	excepto	las	que	iba	imprimiendo	él	mismo.

Una	duda	horrible,	una	sensación	de	irrealidad,	agarrotaron	a	Carse.	La	humedad
antimarciana,	 la	 desaparición	 de	 las	 pisadas…,	 ¿qué	 había	 ocurrido	 con	 todas	 las
cosas	mientras	él	estuvo	encerrado	dentro	de	la	burbuja	negra?
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Llegó	al	final	del	corredor	de	piedra.	Estaba	cerrado,	condenado	por	una	enorme
losa	monolítica	de	piedra.

Deteniéndose	en	seco,	Carse	miró	la	losa	con	ojos	desorbitados.	Luchando	contra
la	creciente	sensación	de	espantosa	irrealidad,	quiso	buscar	una	explicación	racional.

—Esa	 puerta	 de	 piedra	 debía	 estar	 ahí,	 aunque	 yo	 no	 la	 viese…	 y	 Penkawr	 la
habrá	cerrado	Para	evitar	que	le	persiguiese.

Intentó	 apartar	 la	 losa.	 Ésta	 no	 se	movió.	Además,	 no	 presentaba	 ni	 rastros	 de
cerradura,	tirador	o	bisagra	de	ninguna	especie.

Por	último,	Carse	retrocedió	un	par	de	pasos	y	sacó	la	pistola	de	protones.	El	rayo
atronador	 de	 fuego	 atómico	 reverberó	 sobre	 la	 piedra,	 rompiéndola	 y	 arrojando
fragmentos	en	todas	direcciones.

Era	una	piedra	muy	gruesa.	Mantuvo	el	gatillo	apretado	durante	varios	minutos.
Entonces	la	losa	se	rajó	con	un	estampido	hueco,	reverberante,	y	los	pedazos	cayeron
hacia	dentro.

Pero	al	otro	 lado	no	apareció	el	 aire	 libre,	 sino	una	capa	maciza	de	 tierra	color
rojo	oscuro.

—Toda	 la	 tumba	 de	Rhiannon…	 sepultada,	 ahora.	 Penkawr	 se	 habrá	 propuesto
enterrarme	vivo.

Carse	no	 lo	 creía	 en	 realidad.	No	creía	ni	una	 sola	palabra,	pero	deseaba	creer,
porque	empezaba	a	sentirse	más	y	más	espantado.	Y	la	causa	de	su	espanto	era	una
causa	imposible.

Ciego	de	rabia,	siguió	dirigiendo	el	rayo	de	su	pistola	para	abrir	zanja	en	la	masa
de	tierra	que	bloqueaba	la	salida.	Así	 trabajó	largo	rato,	hasta	que	de	súbito	el	rayo
cesó	por	haberse	agotado	la	carga	de	la	pistola.	Arrojó	a	un	lado	el	arma	inutilizada	y
atacó	la	masa	calcinada	y	humeante	con	la	espada.

Jadeante,	 sudoroso,	 con	 la	 mente	 hundida	 en	 un	 torbellino	 de	 especulaciones
confusas,	 excavó	 el	 terreno	 blando	 hasta	 ver	 ante	 sí	 una	 rendija	 de	 brillante	 luz
diurna.

¿Luz	diurna?	Entonces,	había	permanecido	en	la	misteriosa	burbuja	de	oscuridad
más	tiempo	del	que	creyó.

Una	corriente	de	aire	penetró	a	través	de	la	rendija,	dándole	en	el	rostro.	Era	aire
caliente.	 Un	 viento	 caliente	 y	 húmedo,	 absolutamente	 insólito	 en	 los	 desiertos	 de
Marte.

Carse	terminó	de	abrirse	paso	y	salió	afuera,	a	la	luz	del	día.
Hay	 circunstancias	 en	 que	 uno	 se	 queda	 sin	 emoción,	 sin	 reacciones.

Circunstancias	en	que	todos	los	centros	nerviosos	quedan	embotados;	los	ojos	ven	y
los	oídos	oyen,	pero	nada	de	eso	es	recogido	por	el	cerebro,	el	cual	se	protege	así	para
no	caer	en	la	locura.

Por	último	quiso	reírse	de	lo	que	veía,	pero	su	propia	risa	le	sonó	como	un	sollozo
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forzado	y	sofocante.
—Un	espejismo,	¡claro!	—susurró—.	No	es	más	que	un	gran	espejismo.	Grande

como	todo	Marte.
La	brisa	caliente	agitó	su	cabello	leonado	y	le	ciñó	la	capa	contra	las	piernas.	Una

nube	viajera	ocultó	el	sol	por	breves	instantes,	y	en	algún	lugar	se	oyó	el	estridente
grito	de	un	pájaro.	Carse	permaneció	inmóvil.

Estaba	viendo	un	océano.
La	 vasta	 extensión	 de	 agua	 en	 perpetua	 agitación	 alcanzaba	 hasta	 el	 horizonte,

blanquecina,	lanzando	destellos	de	una	trémula	fosforescencia	visible	incluso	a	pleno
día.

—Un	espejismo	—insistió	con	tozudez,	mientras	su	mente	en	desvarío	se	aferraba
con	la	desesperación	del	pánico	a	aquella	única	explicación—.	Eso	debe	ser,	puesto
que	todavía	estoy	en	Marte.

Era	Marte,	en	efecto,	era	todavía	el	mismo	planeta.	Las	mismas	colinas	que	había
cruzado	con	Penkawr	la	pasada	noche.

Aunque,	bien	mirado,	¿eran	realmente	las	mismas?	Antes,	la	cueva	de	entrada	a	la
Tumba	de	Rhiannon	quedaba	al	pie	de	una	pared	de	roca.	Ahora	Carse	estaba	sobre
una	extensa	ladera	cubierta	de	hierba.

A	 sus	 pies	 se	 extendía	 una	 cadena	 de	 lomas	 verdes	 y	 manchas	 sombrías	 de
bosque,	 donde	 antes	 era	 todo	 desierto.	 Colinas	 verdes,	 arbolado	 verde	 y	 un	 río
plateado	que	serpenteaba	por	un	desfiladero	hacia	lo	que	antes	era	un	fondo	marino
seco,	pero	ahora…	era	el	mar.

Carse	volvió	hacia	éste	sus	ojos	enturbiados,	recorriendo	la	extensa	línea	costera
hasta	donde	se	perdía	en	la	lejanía.	Y	allí	lejos,	sobre	aquella	costa	bañada	por	el	sol
y	el	mar,	distinguió	los	blancos	perfiles	de	una	ciudad,	y	supo	que	era	Jekkara.

Jekkara,	 rutilante	y	viva	entre	verdes	colinas	y	un	poderoso	océano.	Un	océano
inexistente	en	Marte	desde	hacía	casi	un	millón	de	años.

Matthew	Carse	supo	entonces	que	no	se	trataba	de	ningún	espejismo.	Se	dejó	caer
sentado	 en	 el	 suelo	 y	 ocultó	 el	 rostro	 entre	 las	manos.	Su	 cuerpo	 era	 sacudido	por
dolorosos	estremecimientos,	y	clavó	las	uñas	en	su	propia	carne	hasta	que	hizo	correr
la	sangre	por	sus	mejillas.

Por	 fin	 había	 comprendido	 lo	 que	 le	 ocurrió	 dentro	 de	 aquel	 remolino	 de
oscuridad.	 Creyó	 escuchar	 una	 voz	 helada	 repitiendo	 las	 amenazantes	 palabras	 de
cierta	inscripción,	como	ecos	de	un	trueno	lejano.

«Los	 Quiru	 son	 los	 amos	 del	 Espacio	 y	 del	 Tiempo…	 del	 Tiempo…,	 ¡DEL
TIEMPO!»	Mientras	contemplaba	con	 los	ojos	muy	abiertos	 las	verdes	colinas	y	el
blanquecino	mar,	Carse	hizo	un	tremendo	esfuerzo	por	asimilar	lo	inconcebible.

«He	sido	arrojado	al	pasado	de	Marte.	Durante	toda	mi	vida	estudié	ese	pasado,
concentré	mi	fantasía	en	él.	Ahora	lo	estoy	viviendo.	Yo,	Matthew	Carse,	arqueólogo,
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renegado	y	profanador	de	tumbas.
»Los	Quiru,	cualesquiera	que	fuesen	sus	razones,	construyeron	un	acceso,	y	yo	he

pasado	por	él.	Para	nosotros	el	Tiempo	es	la	dimensión	desconocida,	¡pero	los	Quiru
lo	conocían!»

Carse	había	estudiado	las	ciencias.	Para	llegar	a	ser	un	arqueólogo	interplanetario
era	preciso	dominar	los	fundamentos	de	media	docena	de	disciplinas,	por	lo	menos.
Frenéticamente,	pasó	revista	a	su	memoria	en	busca	de	una	explicación.

¿Tal	 vez	 había	 sido	 acertada	 su	 primera	 intuición	 acerca	 de	 aquella	 burbuja	 de
oscuridad?	¿Y	si	fuese	realmente	una	discontinuidad	del	universo?	En	tal	caso,	podía
entender	lo	ocurrido,	siquiera	fuese	aproximadamente.

Pues	 el	 continuum	 espacio-temporal	 era	 cerrado,	 finito.	 Esto	 lo	 habían
demostrado	Einstein	y	Riemann	hacía	muchos	años.

Sin	embargo,	 él	 fue	arrojado	 fuera	de	dicho	continuum,	para	volver	 a	 entrar	 en
él…	pero	en	una	dimensión	temporal	distinta	de	la	propia.

¿Podía	ser	ése	el	significado	de	lo	escrito	por	Kaufman?	«El	Pasado	no	es	sino	el
Presente-que-existe-a-cierta-distancia.»	 En	 tal	 caso,	 Carse	 no	 habría	 hecho	 sino
regresar	a	ese	otro	Presente	lejano.	Eso	era	todo;	no	había	motivo	para	asustarse.

Pero	no	por	eso	dejaba	de	estar	asustado.	El	horror	de	aquella	transición	delirante
a	un	Marte	verde	y	feraz,	como	debió	de	serlo	milenios	atrás,	arrancó	de	sus	labios	un
grito	de	espanto.

Ciegamente,	sin	darse	cuenta	de	que	aún	empuñaba	la	valiosa	espada,	se	puso	en
pie	de	un	salto,	disponiéndose	a	regresar	a	la	escondida	Tumba	de	Rhiannon.

—Puedo	volver	por	el	mismo	camino,	cruzando	de	nuevo	esa	discontinuidad	del
universo.

Se	detuvo	con	el	cuerpo	recorrido	por	un	temblor	convulsivo.	No	se	veía	capaz	de
enfrentarse	otra	vez	a	aquella	masa	de	negrura	hirviente;	no	se	atrevería	a	sumergirse
de	nuevo	entre	dimensiones	infinitas.

No	se	atrevía.	Él	no	poseía	la	ciencia	de	los	Quiru.	En	aquella	peligrosa	inmersión
a	través	del	 tiempo,	sólo	un	azar	había	determinado	su	salida	al	pasado	remoto.	No
podía	 contar	 con	 que	 otra	 casualidad	 le	 devolviese	 a	 su	 propia	 época,	 en	 el	 lejano
futuro.

«Aquí	 estoy	—se	 dijo—.	 Estoy	 en	 el	 pasado	 inmemorial	 de	Marte,	 y	 aquí	me
quedo.»

Volvió	sobre	sus	pasos	y	se	detuvo	para	recorrer	con	la	mirada	aquel	espectáculo
increíble.	 Así	 permaneció	 largo	 rato,	 inmóvil.	 Las	 aves	 marinas	 se	 acercaban,
contemplándose	unos	instantes	para	luego	alejarse	con	un	quiebro	de	sus	alas	blancas
y	puntiagudas.	Las	sombras	empezaron	a	alargarse.

Volvió	 la	mirada	hacia	 las	blancas	 torres	de	Jekkara,	allá	a	 lo	 lejos,	espléndidas
bajo	 el	 sol	 que	 descendía	 sobre	 el	 puerto.	 No	 era	 la	 Jekkara	 que	 él	 conocía,
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madriguera	 de	 ladrones	 de	 los	Canales	Bajos,	 campo	de	 ruinas	 cubiertas	 de	 polvo,
pero	al	menos	suponía	una	relación	con	algo	familiar.	Relación	que	Carse	necesitaba
desesperadamente.

A	 Jekkara	 encaminaría	 sus	 pasos,	 pues,	 procurando	 no	 pensar.	 Tendría	 que
abstenerse	de	pensar,	o	de	lo	contrario	iba	a	perder	la	razón.

Carse	 aferró	 el	 puño	 enjoyado	 de	 la	 espada	 y	 empezó	 a	 bajar	 por	 la	 cuesta
verdeante	de	hierba.
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3	-	La	Ciudad	del	pasado

Era	largo	el	camino	hasta	la	ciudad.	Carse	anduvo	a	paso	regular,	sin	darse	prisa.
No	 se	molestó	 en	 buscar	 los	 senderos	más	 fáciles,	 sino	 que	 pasaba	 por	 encima	 de
todos	los	obstáculos	para	no	desviarse	de	la	recta	que	le	conducía	a	Jekkara.	La	capa
le	molestaba	y	 se	 la	 quitó.	Tenía	 el	 rostro	 inexpresivo,	 pero	 le	 corría	 sudor	por	 las
mejillas,	mezclado	con	la	sal	de	las	lágrimas.

Anduvo	 entre	 dos	mundos.	Cruzó	 valles	 adormecidos	 por	 el	 calor	 de	 aquel	 día
veraniego,	donde	las	ramas	de	árboles	de	especie	desconocida	le	azotaron	el	rostro,	y
la	savia	de	las	hierbas	que	iba	pisando	manchó	sus	sandalias.	Animales	alados	huían
ante	 su	 presencia	 con	 un	 revoloteo	 mientras	 otros,	 peludos	 de	 ágiles	 patas,	 se
ocultaban	 sigilosamente.	 Y	 sin	 embargo,	 Carse	 no	 podía	 olvidar	 que	 estaba
caminando	por	un	desierto,	donde	incluso	el	viento	había	olvidado	ya	los	nombres	de
los	muertos	a	quienes	evocaba	con	su	fúnebre	aullido.

Bordeó	 acantilados	 desde	 donde	 se	 dominaba	 el	 mar	 y	 podían	 escucharse	 los
rugidos	del	oleaje	al	romper	en	las	playas.	Pero	él	no	lograba	ver	otra	cosa	sino	una
inmensa	llanura	muerta,	un	fondo	ligeramente	ondulado	de	médanos	arenosos	hasta
donde	 empezaba	 la	 roca	 desnuda	 de	 la	 orilla.	 No	 se	 olvidan	 tan	 fácilmente	 las
realidades	de	treinta	años,	de	toda	una	vida.

El	sol	descendía	poco	a	poco	hacia	el	horizonte.	Cuando	Carse	coronó	la	última
altura	 antes	 de	 llegar	 a	 la	 ciudad	 e	 iba	 a	 emprender	 el	 descenso,	 el	 cielo	 se	 había
convertido	 en	 una	 cúpula	 de	 fuego.	 El	 océano	 parecía	 arder,	 al	 teñirse	 su
fosforescencia	 blanca	 del	 mismo	 color	 que	 las	 nubes,	 Maravillábase	 Carse
observando	 aquella	 sinfonía	 de	 oro,	 púrpura	 y	 carmín	 que	 invadía	 la	 curvatura	 del
cielo	y	se	derramaba	sobre	las	aguas.

Desde	la	pendiente	donde	se	hallaba,	podía	abarcar	todo	el	puerto.	Los	muelles	de
mármol	que	creyó	conocer	 tan	bien,	 erosionados	y	 rotos	por	 la	 edad	y	 la	 incesante
acción	de	las	arenas,	solitarios	bajo	la	claridad	lunar,	eran	efectivamente	los	mismos.
Pero	ahora,	como	por	obra	de	un	espejismo,	el	recinto	portuario	aparecía	bañado	por
el	mar.

Navíos	 de	 carga,	 de	 abombado	 casco,	 se	 alineaban	 en	 los	 muelles;	 la	 brisa
vespertina	 llevaba	 hasta	 los	 oídos	 de	 Carse	 el	 griterío	 de	 los	 descargadores	 y	 los
sudorosos	 esclavos.	 Las	 barcazas	 iban	 y	 venían	 sin	 cesar,	 y	más	 allá	 de	 la	 bocana
pudo	distinguir	 la	flota	pesquera	de	Jekkara,	regresando	después	de	la	faena	en	alta
mar,	con	sus	velas	de	color	cinabrio	recortándose	contra	el	cielo	de	Poniente.

Junto	a	los	muelles	de	Palacio,	muy	cerca	del	lugar	adonde	fuera	conducido	por
Penkawr	para	ver	la	espada	de	Rhiannon,	vio	una	galera	de	guerra,	larga	y	negra,	con
su	espolón	de	bronce.

Parecía	una	pantera	negra,	agazapada	en	busca	de	su	presa.

www.lectulandia.com	-	Página	21



Otras	galeras	la	franqueaban.	Y,	dominándolo	todo,	altas	y	orgullosas,	las	blancas
torres	del	palacio.

«¡He	vuelto	al	remoto	pasado	de	Marte,	en	efecto!	¡Esto	es	Marte	hace	un	millón
de	años,	tal	como	siempre	lo	ha	descrito	la	arqueología!»

Un	 planeta	 de	 civilizaciones	 en	 conflicto,	 que	 apenas	 desarrollaron	 ciencias
propias,	 dejando	 en	 cambio	 numerosas	 leyendas	 sobre	 la	 infinita	 sabiduría	 de	 los
Quiru,	criaturas	de	una	edad	aún	más	remota.

«¡Un	 planeta	 del	 pasado	 desaparecido,	 que	 según	 las	 leyes	 de	 Dios	 ningún
hombre	de	mi	tiempo	estaba	destinado	a	ver!»

Matthew	Carse	se	estremeció	como	si	hubiera	sentido	frío.
Andando	 despacio,	 muy	 despacio,	 bajó	 hacia	 las	 calles	 de	 Jekkara.	 Bajo	 el

crepúsculo,	le	pareció	como	si	toda	la	ciudad	estuviese	manchada	de	sangre.
Pronto	 se	 vio	 entre	 paredes.	Había	 un	 velo	 ante	 sus	 ojos	 y	 un	 zumbido	 en	 sus

oídos,	 pero	 no	 dejó	 de	 advertir	 la	 presencia	 de	 otras	 personas.	Mujeres	 y	 hombres
delgados,	frágiles,	que	se	cruzaban	con	él	en	las	angostas	calles,	se	hacían	a	un	lado
para	 dejarle	 pasar,	 continuaban	 su	 camino	 y	 luego	 se	 detenían,	 volviéndose	 para
mirarle.	Era	la	gente	morena	y	felina	de	Jekkara:	la	de	los	Canales	Bajos	y	la	de	esta
otra	época.

Oyó	 la	 música	 de	 los	 laúdes	 y	 el	 tintineo	 de	 las	 campanillas	 que	 llevaban	 las
mujeres.	 El	 viento	 le	 acariciaba	 el	 rostro,	 pero	 era	 un	 viento	 húmedo	 y	 caliente,
cargado	de	aromas	salobres	del	mar,	casi	más	de	lo	que	uno	podía	soportar.

Carse	 siguió	 andando,	 aunque	 sin	 saber	 adónde	 iba	 ni	 qué	 debía	 hacer.
Continuaba	 sólo	 por	 hallarse	 ya	 en	 movimiento,	 porque	 no	 tenía	 arrestos	 ni	 para
detenerse.

Estólido,	 ciego,	 como	 un	 embrujado,	moviendo	maquinalmente	 un	 pie	 después
del	 otro,	 recorrió	 las	 calles	 rodeado	 de	 morenos	 jekkaranos:	 un	 hombre	 rubio	 y
corpulento	con	una	espada	desnuda	en	la	mano.

Los	 habitantes	 de	 la	 ciudad	 le	 observaban.	 La	 gente	 acudía	 del	 puerto,	 de	 las
tabernas	y	de	las	retorcidas	callejuelas	cercanas.	La	multitud	se	apartaba	para	dejarle
pasar,	 y	 se	 cerraba	 de	 nuevo	 a	 su	 espalda	 para	 seguirle,	 sin	 apartar	 la	 vista	 de	 su
figura.

Entre	uno	y	otros	se	abría	un	abismo	de	milenios.	Las	ropas	del	forastero	eran	de
una	tela	extraña,	de	un	tinte	desconocido.

Los	adornos	que	lucía	eran	de	un	tiempo	y	un	lugar	que	ellos	no	llegarían	a	ver
jamás.	Y	su	rostro	era	el	de	un	extranjero.

La	 misma	 extrañeza	 les	 hizo	 contenerse	 durante	 algún	 tiempo.	 Era	 como	 si
hubiese	llegado	hasta	ellos	un	hálito	de	la	increíble	verdad,	atemorizándolos.	Luego,
alguien	pronunció	un	nombre	y	otro	lo	repitió.	En	cuestión	de	segundos,	el	misterio	y
el	miedo	se	disiparon…	dejando	espacio	para	el	odio.
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Carse	 oyó	 el	 nombre.	 Tenuemente,	 como	 desde	 una	 gran	 distancia,	 lo	 oyó
mientras	el	susurro	se	convertía	en	un	aullido,	contestado	de	callejuela	en	callejuela
como	la	contraseña	de	una	manada	de	lobos.

—¡Khond!	 ¡Khond!	 ¡Un	espía	de	Khondor!	—gritaban,	y	 luego	otra	palabra—:
¡Matadlo!

El	nombre	de	«khond»	no	 significaba	nada	para	Carse,	 aunque	entendió	 lo	que
era:	un	insulto	y	una	amenaza.	El	vocerío	de	la	muchedumbre	le	anunciaba	la	muerte,
y	 quiso	 ponerse	 a	 la	 defensiva.	Es	muy	 fuerte	 el	 instinto	 de	 conservación.	 Pero	 su
cerebro	estaba	embotado	y	no	consiguió	despertar.

Una	piedra	le	golpeó	en	la	mejilla.	El	dolor	físico	le	hizo	volver	un	poco	en	sí.	Se
le	 llenó	 la	boca	de	sangre.	El	sabor	entre	dulce	y	salado	 le	advirtió	que	acababa	de
empezar	 la	 destrucción.	Quiso	 apartar	 a	 un	 lado	 los	 velos	 negros,	 para	 ver,	 por	 lo
menos,	al	enemigo	que	le	amenazaba.

Había	salido	a	una	especie	de	plaza,	junto	a	los	muelles.
Ahora,	bajo	el	crepúsculo,	el	mar	ardía	en	un	resplandor	blanco	y	frío.	Acababa

de	 salir	Fobos,	y	a	 la	media	 luz	Carse	vio	 seres	que	 trepaban	por	el	 cordaje	de	 las
embarcaciones,	y	advirtió	que	eran	peludos,	iban	encadenados	y	no	parecían	del	todo
humanos.

Y	en	el	muelle	vio	dos	hombres	esbeltos,	de	piel	blanca,	que	tenían	alas.	Llevaban
el	taparrabos	propio	de	los	esclavos	y	les	habían	roto	las	alas.

La	 plaza	 estaba	 llena	 de	 gente.	 La	 multitud	 iba	 incrementándose	 con	 los	 que
salían	por	las	bocacalles,	atraídos	por	el	grito	de	«¡un	espía!»,	que	arrancaba	ecos	a
los	muros	de	las	casas.

El	nombre	de	«Khondor»	martilleaba	los	oídos	de	Carse.
Un	 grito	 ferviente	 se	 alzaba	 en	 el	 muelle,	 de	 entre	 los	 esclavos	 alados	 y	 los

individuos	encadenados	a	bordo	de	los	navíos.
—¡Arriba,	Khondor!	¡Pelea,	hombre!
Las	 mujeres	 chillaban	 como	 arpías.	 Otra	 piedra	 zumbó	 cerca	 de	 su	 oído.	 La

multitud	empujaba	y	amagaba	el	ataque	directo,	pero	 los	que	estaban	más	cerca	de
Carse	 se	 echaban	 atrás,	 atemorizados	 por	 la	 gran	 espada	 con	 su	 empuñadura	 de
pedrería	y	su	brillante	hoja.

Carse	 lanzó	un	potente	grito	y	giró	en	 redondo	haciendo	zumbar	el	aire	con	un
molinete	de	su	espada.	Los	jekkaranos,	que	esgrimían	armas	cortas,	retrocedieron	con
espanto.

Otra	vez	oyó	gritar	desde	el	muelle:
—¡Arriba,	Khondor!	¡Muera	 la	Serpiente!	¡Muera	Sark!	¡Pelea,	khond!	—Sabía

que	los	esclavos	le	habrían	ayudado,	si	hubieran	podido.
Una	parte	de	su	cerebro	estaba	empezando	a	funcionar	ahora…,	aquella	parte	que

poseía	una	larga	experiencia	en	asuntos	de	salvar	el	pellejo.	Se	hallaba	a	pocos	pasos
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de	 los	 edificios	que	 tenía	 a	 la	 espalda.	Volviéndose,	 saltó	de	 repente	 al	 tiempo	que
ejecutaba	otro	molinete	con	el	deslumbrador	acero.	Por	dos	veces	hirió	en	la	carne	de
sus	 enemigos,	 y	 luego	 consiguió	 ganar	 la	 puerta	 de	 un	 remendón	 de	 velas.	 Ahora
tendrían	que	atacarle	de	frente.	Era	una	ventaja	muy	pequeña,	pero	cada	segundo	que
pudiera	alargar	su	vida	era	un	segundo	ganado.

Se	defendió	trazando	ante	sí	un	encaje	de	acero	y	luego	ladró,	expresándose	en	el
mismo	idioma	alto	marciano	de	sus	adversarios:

—¡Teneos!	¡Yo	no	soy	Khond!
La	multitud	rompió	en	una	carcajada	burlona:
—¡Dice	que	no	es	de	Khondor!
—¡Tus	 paisanos	 te	 han	 saludado,	 khond!	 ¡Abajo	 todos	 los	 Nadadores	 y	 los

Hombres-pájaro!
Carse	gritó:
—¡No!	¡No	soy	de	Khondor!	¡Ni	siquiera	soy…!
Se	interrumpió	de	repente.	Había	estado	a	punto	de	afirmar	que	no	era	de	Marte.
Una	muchacha	de	ojos	verdes,	casi	una	niña,	se	adelantó	hasta	casi	penetrar	en	el

círculo	mortal	de	su	espada.	Mostraba	sus	dientes	blancos	con	una	mueca	de	rata.
—¡Cobarde!	—chilló—.	 ¡Estúpido!	 ¿Dónde,	 si	 no	 en	Khondor,	 nacen	 hombres

como	 tú,	 con	 el	 cabello	 sin	 color	 y	 la	 piel	 lívida?	 ¿De	 dónde	 ibas	 a	 salir	 tú,	 torpe
desgraciado	de	bárbaro	lenguaje?

La	mirada	ausente	pareció	volver	a	los	ojos	de	Carse	cuando	replicó:
—Soy	de	Jekkara.
Hubo	otra	risotada.	Las	risas	fueron	tan	estrepitosas	que	hicieron	vibrar	todas	las

casas	de	la	plaza.	Ahora	le	habían	perdido	todo	el	respeto.	Con	sus	mismas	palabras
había	 revelado	 ser	 lo	 que	 dijo	 la	 muchacha,	 un	 cobarde	 y	 un	 estúpido.	 Cargaron
contra	él	casi	despreciativamente.

Aquella	masa	 de	 rostros	 iracundos	 y	 de	 espadas	 cortas	 asestadas	 contra	 él	 fue
demasiado	para	Carse.	Esgrimió	con	rabia	la	terrible	espada	de	Rhiannon,	aunque	su
furor	no	se	volvía	tanto	contra	la	plebe	asesina,	como	contra	la	jugada	del	destino	que
le	había	arrojado	a	un	mundo	hostil.

Muchos	 cayeron,	 heridos	 por	 la	 tizona	 enjoyada,	 y	 los	 demás	 retrocedieron.
Luego	permanecieron	en	acecho,	como	chacales	acorralando	a	un	lobo.	En	seguida,	el
rumor	de	la	muchedumbre	se	convirtió	en	un	grito	de	triunfo.

—¡Ahí	llegan	los	soldados	de	Sark!	¡Ellos	nos	harán	el	favor	de	cortar	en	pedazos
al	espía	khond!

De	 espaldas	 contra	 una	 puerta	 cerrada,	 jadeante,	 Carse	 vio	 que	 una	 reducida
falange	de	guerreros	con	casco	negro	y	coraza	negra	se	abría	paso	entre	el	populacho
como	un	barco	entre	el	oleaje.

Avanzaban	 derecho	 hacia	 él,	 y	 los	 jekkaranos	 gritaban	 ya	 de	 júbilo	 ante	 la
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perspectiva	de	la	matanza.
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4	-	Un	secreto	peligroso

La	puerta	en	que	se	apoyaba	Carse	cedió	de	improviso,	abriéndose	hacia	dentro.
Al	dar	un	paso	atrás,	se	halló	en	la	más	negra	oscuridad.

Mientras	se	tambaleaba	procurando	recobrar	el	equilibrio,	la	puerta	se	cerró.	Oyó
que	echaban	la	tranca,	y	luego	una	risa	ronca	y	gutural,	muy	cerca	de	él.

—Eso	 los	 entretendrá	 un	 rato.	 Pero	 será	mejor	 largarnos	 de	 aquí	 cuanto	 antes,
khond.	Los	soldados	de	Sark	no	tardarán	en	despedazar	la	puerta.

Carse	se	volvió	con	la	espada	en	alto,	pero	no	pudo	ver	nada	en	la	oscuridad	de	la
habitación.	 Olía	 a	 cáñamo	 y	 alquitrán,	 así	 como	 a	 polvo,	 pero	 le	 fue	 imposible
distinguir	cosa	alguna.

Los	 de	 fuera	 aporreaban	 frenéticamente	 la	 puerta.	 Luego	 los	 ojos	 de	 Carse,
acostumbrados	 a	 la	 oscuridad,	 lograron	 entrever	 el	 bulto	 de	 un	 tipo	 grueso	 y
corpulento	que	estaba	a	su	lado.

Era	un	marciano	alto	y	voluminoso,	de	fofo	aspecto.	La	falda	que	llevaba,	a	modo
de	 kilt,	 parecía	 quedarle	 ridículamente	 pequeña.	 Su	 cara	 redonda	 y	 grasienta	 se
plegaba	en	una	sonrisa	tranquilizadora,	y	sus	ojos	diminutos	contemplaban	sin	temor
alguno	la	espada	levantada	de	Carse.

—Yo	 tampoco	 soy	 de	 Jekkara,	 ni	 de	 Sark	—dijo	 en	 tono	 apaciguador—.	 Soy
Boghaz	Hoi	de	Valkis,	y	atiendo	a	mis	propios	motivos	para	ayudar	a	cualquiera	que
sea	khond.	Pero	hemos	de	darnos	prisa.

—¿Para	ir	adónde?
Carse	 había	 hablado	 entrecortadamente,	 jadeando	 todavía	 por	 el	 esfuerzo	 de	 la

lucha.
—A	lugar	seguro…
El	otro	se	interrumpió,	mientras	los	golpes	al	otro	lado	de	la	puerta	se	hacían	cada

vez	más	insistentes.
—Son	los	de	Sark.	Yo	me	largo.	Puedes	venir	conmigo	o	quedarte,	khond.	Como

prefieras.
Dicho	esto	se	volvió	hacia	el	 fondo	del	cuarto	oscuro,	moviéndose	con	agilidad

sorprendente	 para	 una	 persona	 de	 su	 corpulencia.	 No	 se	 volvió	 para	 comprobar	 si
Carse	le	seguía.

En	 realidad,	 a	Carse	 no	 le	 quedaba	 otra	 elección.	Medio	 aturdido	 como	 estaba
aún,	no	era	cuestión	de	hacer	frente	a	aquellos	soldados	armados	hasta	los	dientes,	así
como	a	la	plebe	jekkarana.	Decidió	seguir	a	Boghaz	Hoi.

El	 valkisiano	 rió	 por	 lo	 bajo	 mientras	 su	 enorme	 corpachón	 pasaba	 por	 un
ventanuco	abierto	en	la	parte	posterior	del	cuarto.

—Conozco	hasta	la	más	insignificante	ratonera	de	este	puerto.	Por	eso,	cuando	te
vi	acorralado	de	espaldas	contra	la	puerta	del	viejo	Taras	Thur,	me	limité	a	entrar	por
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detrás	y	abrí.	¡Rescatado	en	sus	propias	narices!
—Pero	¿por	qué?	—volvió	a	preguntar	Carse.
—Ya	 te	 lo	he	dicho…	 los	khond	me	caéis	 simpáticos.	Hace	 falta	 hombría	para

plantar	cara	a	Sark	y	a	la	maldita	Serpiente.	Por	eso	ayudo	siempre	que	puedo.
Aquello	 no	 tenía	 ningún	 sentido	 para	 Carse,	 pero	 ¿cómo	 podía	 tenerlo?	 ¿Qué

sabía	él	de	los	odios	y	pasiones	de	aquel	remoto	pretérito	de	Marte?
Estaba	atrapado	en	aquel	extraño	Marte	de	milenios	atrás,	y	 tendría	que	abrirse

paso	a	tientas.	Era	como	un	niño	ignorante.
Lo	cierto	era	que	la	plebe	había	intentado	lincharle.
Creyeron	 que	 él	 era	 un	 khond.	No	 sólo	 el	 populacho	 de	 Jekkara,	 sino	 también

aquellos	 esclavos…,	 los	 semihumanos	 de	 las	 alas	 rotas,	 y	 asimismo	 aquellos	 seres
peludos,	cargados	de	cadenas,	que	le	animaban	desde	las	galcras.

Carse	 se	 estremeció.	 Hasta	 ese	 momento,	 su	 confusión	 no	 le	 había	 dejado
recordar	 hasta	 qué	 punto	 eran	 extraños	 aquellos	 seres,	 de	 aspecto	 no	 enteramente
humano.

Además,	¿quiénes	eran	los	khond?
—Por	aquí	—interrumpió	sus	pensamientos	Boghaz	Hoi.
Acababan	 de	 recorrer	 un	 laberinto	 de	 callejuelas	 oscuras	 y	 malolientes,	 y	 el

grueso	valkisiano	se	colaba	por	una	puerta	estrecha	al	lóbrego	interior	de	una	cabaña.
Carse	entró	a	su	vez.	Oyó	silbar	un	golpe	en	la	oscuridad	y	quiso	esquivarlo,	pero

no	tuvo	tiempo.	Sintió	que	su	cabeza	se	estrellaba	contra	el	suelo.
Cuando	despertó	vio	revolotear	centellas	delante	de	sus	ojos.
Cerca	de	él,	sobre	una	silla,	ardía	una	pequeña	lámpara	de	bronce.	Estaba	echado

en	el	suelo	de	tierra	de	la	cabaña.	Al	intentar	moverse	descubrió	que	sus	muñecas	y
tobillos	estaban	atados	a	estacas	clavadas	en	la	tierra	apisonada.

Un	dolor	tremendo	le	atenazó	el	cráneo,	y	se	dejó	caer.	Oyó	un	rumor	y	vio	que
Boghaz	 Hoi	 se	 arrodillaba	 a	 su	 lado.	 El	 redondo	 rostro	 del	 valkisiano	 expresaba
simpatía,	mientras	alzaba	hasta	los	labios	de	Carse	una	jarra	con	agua.

—Sospecho	que	he	pegado	demasiado	fuerte.	Aunque,	a	oscuras	y	con	un	hombre
armado,	toda	precaución	es	poca.	¿Puedes	hablar	ahora?

Carse	alzó	 la	mirada	hacia	 su	 interlocutor.	Por	 reflejo	acostumbrado,	dominó	 la
rabia	que	le	embargaba.

—¿Acerca	de	qué?	—preguntó.	Boghaz	replicó:
—Soy	 un	 hombre	 franco	 y	 siempre	 digo	 la	 verdad.	 Cuando	 te	 salvé	 de	 la

multitud,	mi	único	propósito	era	el	de	robarte.
Carse	 observó	 que	 su	 cinturón	 y	 collar	 de	 piedras	 preciosas	 habían	 pasado	 a

propiedad	de	Boghaz,	quien	llevaba	al	cuello	ambas	prendas.	El	valkisiano	alzó	ahora
su	gruesa	mano	y	las	tocó	cariñosamente.

—Luego	tuve	ocasión	de	contemplar	con	más	detenimiento…	esto.
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Apuntó	con	una	seña	a	la	espada,	apoyada	contra	la	silla,	cuyas	gemas	lanzaban
reflejos	a	la	luz	de	la	lámpara.

—Ahora	 bien,	 muchos	 hombres	 al	 verla	 creerían	 estar	 contemplando	 sólo	 una
bella	 espada.	 Pero	 yo,	 Boghaz,	 soy	 un	 hombre	 instruido.	 Supe	 interpretar	 los
símbolos	grabados	en	esa	hoja.

Inclinándose	hacia	delante,	agregó:
—¿De	dónde	la	sacaste?
El	instinto	vigilante	de	Carse	le	hizo	mentir	con	soltura:
—Me	la	vendió	un	mercader.	—Boghaz	meneó	la	cabeza.
—No	es	verdad.	Hay	manchas	de	orín	en	la	hoja	y	polvo	en	los	recovecos	de	la

empuñadura.	 No	 ha	 sido	 limpiada.	 Ningún	 mercader	 la	 presentaría	 en	 esas
condiciones.

¡No,	amigo	mío!	Esta	espada	ha	estado	escondida	mucho	tiempo,	en	la	tumba	de
quien	fue	su	propietario…,	en	la	Tumba	de	Rhiannon.

Carse	permaneció	inmóvil,	mirando	a	Boghaz.	Y	no	le	gustó	lo	que	veía.
El	valkisiano	tenía	un	rostro	jovial	y	amable.	Podía	ser	un	excelente	compañero

para	 compartir	 una	 botella	 de	 vino.	 Sería	 capaz	 de	 amar	 a	 un	 hombre	 como	 a	 un
hermano,	y	de	lamentar	muy	sinceramente	la	necesidad	de	cortarle	el	pescuezo.

Carse	compuso	un	gesto	de	total	indiferencia.
—Bien	podría	ser	la	espada	de	Rhiannon,	por	lo	que	yo	sé.	Pero	te	repito	que	me

la	vendió	un	mercader.
Boghaz	 hizo	 un	mohín	 con	 la	 boca,	 que	 tenía	 pequeña	 y	 sonrosada.	Meneó	 la

cabeza	y	luego	alargó	la	mano	para	palmear	la	mejilla	de	Carse.
—Por	favor,	amigo:	no	me	digas	mentiras.	Me	ofenden	mucho	los	embustes.
—No	miento	—dijo	Carse—.	Mira…	Tienes	la	espada	y	tienes	mis	adornos.	Era

todo	cuanto	podías	quitarme.	Confórmate	con	eso.
Boghaz	suspiró	y	dirigió	a	Carse	una	mirada	suplicante.
—Pero	¿es	que	no	estás	agradecido?	¿Acaso	no	te	he	salvado	la	vida?
—Fue	un	gesto	nobilísimo	—dijo	Carse	con	ironía.
—Lo	fue,	en	efecto.	Sí	me	cogieran	por	eso,	mi	piel	valdría	menos	que	esto	—

hizo	chasquear	los	dedos—.	He	privado	a	la	plebe	de	unos	instantes	de	satisfacción,	y
no	creas	que	les	importaría	enterarse	de	que	tú	no	eres	en	realidad	un	khond.

Dejó	caer	estas	palabras	con	fingida	indiferencia,	pero	observando	astutamente	a
Carse	por	entre	sus	grasientos	párpados	semicerrados.

Carse	le	clavó	la	mirada	con	dureza,	sin	dejar	que	su	expresión	traicionase	lo	que
pensaba.

—¿De	dónde	has	sacado	esa	idea?	—Boghaz	soltó	una	carcajada.
—En	 primer	 lugar,	 ningún	 khond	 sería	 tan	 necio	 como	 para	 dejarse	 ver	 por

Jekkara.	 Sobre	 todo,	 si	 hubiese	 descubierto	 el	 secreto	 que	 todo	 Marte	 ha	 estado
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buscando	durante	siglos…,	el	emplazamiento	de	la	Tumba	de	Rhiannon.
Ni	un	 solo	músculo	del	 rostro	de	Carse	 se	movió,	mientras	 él	 reflexionaba	con

rapidez.
¿Así	pues,	la	Tumba	era	un	misterio	en	aquella	época	como	lo	había	sido	también

en	sus	tiempos	futuros?
Se	encogió	de	hombros.
—No	sé	nada	de	Rhiannon	ni	de	su	Tumba.
Boghaz	se	sentó	en	el	suelo	al	lado	de	Carse,	y	le	sonrió	como	quien	razona	con

una	criatura	que	no	piensa	sino	en	jugar.
—Compañero,	no	eres	sincero	conmigo.	Nadie	ignora	en	Marte	que	hace	muchos,

muchísimos	 años,	 los	 Quiru	 abandonaron	 nuestro	 mundo	 a	 causa	 de	 lo	 que	 hizo
Rhiannon,	 el	 Renegado	 de	 entre	 ellos.	 Todos	 sabemos	 que	 antes	 de	 marcharse
construyeron	una	tumba,	donde	confinaron	a	Rhiannon	y	a	todos	sus	poderes.	—Hizo
una	pausa	y	después	continuó—:	¿Debe	asombrarnos	que	los	hombres	ambicionen	el
poder	de	los	dioses?	¿No	es	normal	que,	desde	siempre,	los	hombres	hayan	buscado
esa	Tumba	perdida?	Y	ahora	que	tú	has	tenido	la	suerte	de	hallarla,	¿te	he	censurado
yo,	Boghaz,	por	querer	guardar	el	secreto	para	ti	solo?

Palmeó	el	hombro	de	Carse	con	una	ancha	sonrisa.
—Es	muy	lógico	de	tu	parte.	Pero	el	secreto	de	la	Tumba	es	una	carga	excesiva

para	ti.	Necesitas	que	yo	te	ayude	con	mi	talento.	Juntos,	y	en	posesión	de	tal	secreto,
seremos	los	dueños	de	Marte.

Carse	dijo	sin	aparentar	ninguna	emoción:
—Estás	 loco.	 No	 sé	 de	 ningún	 secreto.	 Te	 digo	 que	 le	 compré	 la	 espada	 a	 un

mercader.	—Boghaz	se	quedó	largo	rato	mirándole	de	hito	en	hito.	Parecía	muy	triste.
Luego	lanzó	un	hondo	suspiro.

—Piénsalo,	 amigo	 mío.	 ¿No	 sería	 mejor	 decírmelo,	 en	 vez	 de	 obligarme	 a
sacártelo	por	la	fuerza?

—No	hay	nada	que	decir	—dijo	Carse	con	aspereza.
No	 deseaba	 ser	 torturado.	 Pero	 aquel	 extraño	 instinto	 vigilante	 se	 había

manifestado	 otra	 vez,	 muy	 intensamente.	 ¡Algo	 muy	 hondo	 dentro	 de	 su	 ser	 le
advertía	que	no	revelase	a	nadie	el	secreto!

Además,	 incluso	 si	 hablaba,	 era	muy	posible	que	 el	 gordo	valkisiano	 le	matase
para	impedir	que	se	lo	repitiera	a	nadie	más.

Boghaz	encogió	sus	macizos	hombros,	con	desaliento.
—Me	 obligas	 a	 tomar	 medidas	 extremas.	 Aborrezco	 tener	 que	 hacerlo.	 Soy

demasiado	blando	para	esa	clase	de	trabajos.	Pero,	si	es	necesario…
Echó	mano	 a	 la	 bolsa	 del	 cinto	 para	 sacar	 algo,	 pero	 entonces	 ambos	 hombres

oyeron	voces	en	la	calle,	y	fuertes	pisadas	de	pies	pesadamente	calzados.
Fuera,	una	de	las	voces	gritó:
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—¡Aquí!	¡Este	es	el	cubil	de	ese	cerdo	Boghaz!
Un	 puño	 empezó	 a	 golpear	 la	 puerta	 con	 tal	 fuerza,	 que	 la	 pequeña	 habitación

resonaba	como	un	tambor.
—Abre	ya,	grasiento	canalla	de	Valkis!
Unos	pesados	hombros	embestían	contra	la	puerta.
—¡Dioses	de	Marte!	—gruñó	Boghaz—.	¡La	ronda	de	Sark	ha	seguido	nuestros

pasos!
Corrió	hacia	 la	espada	de	Rhiannon,	y	estaba	escondiéndola	debajo	de	su	cama

cuando	 las	 débiles	 planchas	 de	 la	 puerta	 cedieron	 a	 los	 tremendos	 golpes.	 Un
escuadrón	de	hombres	armados	irrumpió	en	el	cuarto.
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5	-	Esclavo	de	Sark

Boghaz	se	hizo	cargo	de	la	situación	con	magnífico	aplomo.	Hizo	una	profunda
reverencia	al	 jefe	de	la	ronda,	un	hombre	alto,	de	negra	barba	y	nariz	aguileña,	que
llevaba	una	coraza	negra	 lo	mismo	que	 los	soldados	de	Sark	a	quienes	Carse	había
visto	en	la	plaza.

—¡Mi	 señor	 Scyld!	 —dijo	 Boghaz—.	 Lamento	 ser	 tan	 voluminoso,	 y	 por
consiguiente	 torpe	 de	 movimientos.	 Por	 nada	 del	 mundo	 habría	 consentido	 que
vuestra	 señoría	 se	 molestase	 en	 tener	 que	 romper	 mi	 humilde	 puerta…
especialmente…

Su	rostro	se	iluminó	con	el	resplandor	de	la	más	pura	inocencia	al	continuar:
—Especialmente	cuando	estaba	a	punto	de	salir	para	ir	a	veros.	—Hizo	un	gesto

en	dirección	a	Carse.
—Lo	he	capturado	para	vos	—dijo—.	Vedlo,	está	bien	cogido.
Scyld	apoyó	ambos	puños	en	 las	caderas,	 levantó	al	aire	 su	barba	puntiaguda	y

soltó	una	ruidosa	carcajada.	A	su	espalda,	los	soldados	de	la	ronda	le	imitaron,	y	más
allá	hicieron	 lo	mismo	 los	numerosos	 jekkaranos	que	habían	acudido	con	 intención
de	divertirse	un	rato.

—Lo	ha	capturado	para	nosotros	—repitió	Scyld.	Más	risas.
Scyld	se	acercó	a	Boghaz,	diciendo:
—Supongo	que	habrá	sido	 tu	 lealtad	 la	 razón	por	 la	cual	 te	 llevaste	a	ese	perro

khond	de	entre	las	manos	de	mis	hombres,	allá	en	la	plaza.
—Mi	señor,	la	multitud	le	habría	despedazado	—protestó	Boghaz.
—Por	eso	envié	a	mis	hombres…	Le	necesitábamos	vivo.	Un	khond	muerto	no

nos	serviría	de	nada.	Pero	tuviste	que	aparecer	tú	para	ayudarnos,	Boghaz.	Por	suerte,
has	sido	visto.	—Alargó	la	mano	para	tocar	los	adornos	robados	que	Boghaz	llevaba
al	cuello—.	Sí	—dijo—,	ha	sido	una	suerte.

Le	 quitó	 el	 collar	 y	 el	 cinturón,	 admiró	 la	 calidad	 de	 las	 piedras	 que	 los
adornaban,	y	luego	lo	guardó	todo	en	la	bolsa	de	su	cinto.	En	seguida	se	acercó	a	la
cama,	debajo	de	la	cual	sobresalía	la	espada	que	el	gordo	no	había	tenido	tiempo	de
esconder.

Tomándola,	la	sopesó,	mientras	examinaba	la	hoja	y	la	empuñadura.
—Esto	 sí	 que	 es	 un	 arma	 —sonrió—.	 Hermosa	 como	 la	 Señora	 misma…	 y

mortífera	como	ella.
Utilizó	la	punta	para	cortar	las	ataduras	de	Carse.
—¡Andando,	khond!	—le	dijo,	ayudándole	con	la	puntera	de	su	pesada	sandalia.
Carse	se	puso	en	pie,	sacudiendo	un	instante	la	cabeza	para	despejarla.	Luego,	y

antes	de	que	se	apoderasen	de	él	los	hombres	de	la	ronda,	estampó	su	duro	puño	en	la
abultada	barriga	de	Boghaz.
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Scyld	se	echó	a	reír.	Tenía	una	risa	ronca	y	cordial	de	viejo	marino.	Contuvo	su
hilaridad	 mientras	 los	 soldados	 separaban	 a	 Carse	 del	 valkisiano,	 que	 se	 ahogaba
doblado	en	dos	por	el	dolor.

—Dejemos	 eso	 por	 ahora	 —le	 dijo	 Scyld—.	 Habrá	 tiempo	 para	 todo,	 pues
vosotros	dos	vais	a	estar	juntos	una	larga	temporada.

Carse	vio	el	espanto	pintado	en	las	rollizas	facciones	de	Boghaz.
—Mi	señor	—suplicó	el	valkisiano	con	voz	 trémula,	y	 jadeando	todavía—.	Soy

un	hombre	 leal.	No	deseo	sino	 servir	 a	 la	causa	de	Sark	y	de	Su	Alteza,	 la	Señora
Ywain.

Acompañó	estas	palabras	con	una	reverencia.
—Naturalmente	—dijo	 Scyld—.	 Y	 ¿cómo	 podríais	 servir	 mejor	 a	 Sark	 y	 a	 la

Señora	Ywain,	sino	tirando	del	remo	en	su	galera	de	guerra?
Boghaz	palidecía	por	momentos.
—Pero,	mi	señor…
—¡Cómo!	 —gritó	 Scyld	 con	 ira—.	 ¿Osas	 protestar?	 ¿Dónde	 está	 tu	 lealtad,

Boghaz?	—Alzó	en	el	aire	la	espada—:	¿Ignoras	acaso	cómo	se	castiga	la	traición?
Los	hombres	de	la	ronda	estaban	a	punto	de	reventar,	de	tanto	contener	la	risa.
—¡No!	 —dijo	 roncamente	 Boghaz—.	 Soy	 leal.	 Nadie	 puede	 acusarme	 de

traición.	Mi	único	deseo	es	servir…
Se	 interrumpió	 de	 súbito,	 dándose	 cuenta	 de	 que	 su	 lengua	 acababa	 de

traicionarle.	 Scyld	 bajó	 la	 espada	 propinando	 un	 tremendo	 planazo	 en	 las	 enormes
nalgas	de	Boghaz.

—Pues	entonces,	¡a	servir!	¡Andando!	—gritó.
Boghaz	 aulló,	 dando	 un	 paso	 adelante.	 Los	 soldados	 se	 apoderaron	 de	 él,	 y	 en

pocos	instantes	le	dejaron	atado,	así	como	a	Carse,	el	uno	al	lado	del	otro.
Satisfecho,	Scyld	guardó	 la	espada	de	Rhiannon	en	 su	propio	cinto,	después	de

arrojar	 la	 suya	 a	 un	 soldado	 para	 que	 se	 la	 llevase.	 Luego	 salió	 de	 la	 cabaña	 el
primero,	con	paso	jactancioso.

Una	 vez	 más	 recorría	 Carse	 las	 calles	 de	 Jekkara,	 pero	 ahora	 de	 noche	 y
encadenado,	privado	de	sus	joyas	y	de	su	espada.

Fueron	conducidos	a	los	muelles	de	Palacio.	Carse	volvió	a	experimentar	aquella
fría	 y	 estremecedora	 sensación	 de	 irrealidad	 cuando	 vio	 las	 airosas	 torres
espléndidamente	iluminadas,	y	la	suave	fosforescencia	blanca	del	mar	extendiéndose
hasta	el	horizonte.

Todo	 el	 barrio	que	 circundaba	 el	 palacio	hormigueaba	de	 esclavos,	 de	hombres
armados	 que	 vestían	 la	 coraza	 negra	 de	 Sark,	 de	 cortesanos,	 mujeres	 y	 juglares.
Cuando	pasaron	frente	al	palacio	mismo,	oyeron	música	y	otros	ruidos	festivos.

Boghaz	se	volvió	hacia	Carse	y	le	advirtió	hablando	entre	dientes:
—Esos	 zoquetes	 no	 han	 reconocido	 la	 espada.	 Guárdate	 tu	 secreto…	 o	 de	 lo
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contrario	 nos	 conducirán	 a	 Caer	 Dhu	 para	 interrogarnos,	 ¡y	 ya	 sabes	 lo	 que	 eso
significa!

Al	decir	esto,	todo	su	corpachón	se	estremeció.
Carse	estaba	demasiado	embotado	para	contestar.	La	conmoción	de	aquel	mundo

increíble	y	la	pura	fatiga	física	se	le	venían	encima	como	una	marejada.
Boghaz	siguió	hablando	en	voz	alta,	a	intención	de	sus	guardianes:
—¡Todos	 estos	 esplendores	 son	 para	 honrar	 a	 la	 Señora	 Ywain	 de	 Sark!	 ¡Una

princesa	tan	grande	como	lo	es	su	padre,	el	rey	Garach!	Servir	en	su	galera	debe	ser,
sin	duda,	un	privilegio.

Scyld	rió,	sarcástico.
—¡Bien	dicho,	valkisiano!	Tu	ferviente	lealtad	no	dejará	de	verse	recompensada.

Podrás	gozar	de	ese	privilegio	por	mucho	tiempo.
Ante	 ellos	 se	 alzaba	 la	 negra	 galera	 de	 combate,	 que	 era	 su	 punto	 de	 destino.

Carse	vio	que	era	larga,	elegante,	con	un	puente	de	remeros	debajo	de	la	cubierta	y	un
castillete	bajo	a	popa.

La	cubierta	de	popa	estaba	adornada	con	gallardetes	y	salía	una	luz	rojiza	por	las
ventanas	de	las	cabinas	debajo	de	aquélla.

Alrededor	 de	 ellas	 se	 amontonaban	 los	 soldados	 de	 Sark,	 lanzándose	 pullas	 en
voz	alta.

En	 cambio,	 en	 el	 largo	 y	 sombrío	 puente	 de	 galeotes	 no	 había	 sino	 un	 amargo
silencio.	Scyld	alzó	su	estentórea	voz	en	una	llamada:

—¡Eh!	¡Aquí,	Callus!
Un	individuo	robusto	salió	de	la	oscuridad	del	puente	y	bajó	por	la	pasarela	con	la

seguridad	 de	 una	 larga	 práctica.	 En	 la	 derecha	 llevaba	 una	 bota	 de	 cuero,	 y	 en	 la
izquierda	un	látigo	negro,	largo	y	muy	flexible	por	el	uso.

Saludó	a	Scyld	con	un	gesto	de	la	bota,	sin	molestarse	en	hablar.
—Carne	para	el	banco	—dijo	Scyld—.	Son	tuyos.	—Ahogó	una	risa	y	agregó—:

Procura	que	los	encadenen	al	mismo	remo.
Callus	 contempló	 a	Carse	 y	Boghaz,	 luego	 sonrió	 perezosamente	 y	 les	 invitó	 a

pasar	con	otro	ademán	de	la	bota.
—¡A	popa,	carroña!	—gruñó,	desenrollando	el	látigo.
Carse	 rugió,	mirándole	 con	 rabia.	Boghaz	 tomó	 al	 terrícola	 de	 un	 hombro	 y	 le

sacudió	con	fuerza.
—¡Vamos,	estúpido!	—le	urgió—.	Ya	recibiremos	golpes	de	sobra,	sin	necesidad

de	buscárnoslos.
Empujó	a	Carse	hasta	que	ambos	 se	vieron	bajo	cubierta,	 siguiendo	 la	pasarela

que	había	entre	los	bancos	de	remeros.
El	 terrícola,	entumecido	por	 las	emociones	y	el	cansancio,	apenas	se	 fijó	en	 los

rostros	que	se	volvían	para	contemplarles,	en	el	arrastrar	de	cadenas	y	los	olores	de
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sentina.	No	distinguió	sino	a	medias	 las	extrañas	cabezas	redondas	de	 los	dos	seres
peludos	que	dormitaban	sobre	la	pasarela,	y	que	se	apartaron	para	dejarlos	pasar.

El	último	banco	a	estribor,	frente	al	castillete	de	popa,	estaba	ocupado	por	un	solo
hombre	que	dormía,	encadenado	a	su	remo.

Quedaban	 dos	 puestos	 vacíos.	 La	 ronda	 no	 se	 alejó	 hasta	 que	Carse	 y	Boghaz
estuvieron	firmemente	encadenados	a	su	vez.

Luego	 los	 hombres	 que	 mandaba	 Scyld	 giraron	 sobre	 sus	 talones	 y	 salieron.
Callus	hizo	 restallar	el	 látigo,	a	modo	de	advertencia	dirigida	a	 todos	en	general,	y
pasó	a	proa.

Boghaz	le	dio	a	Carse	un	codazo	en	las	costillas.	Luego	se	 inclinó	hacia	él	y	 le
sacudió.	 Pero	 Carse	 ya	 estaba	 muy	 ajeno	 a	 cualquier	 cosa	 que	 Boghaz	 quisiera
decirle.	Dormía	doblado	sobre	la	caña	del	remo.

Carse	estaba	soñando.	Soñó	que	se	repetía	otra	vez	aquella	caída	de	pesadilla,	a
través	 de	 los	 infinitos	 aullantes	 del	 vacío	 en	 la	 burbuja	 negra	 de	 la	 tumba	 de
Rhiannon.	Caía	y	caía	incesantemente…

Y	 una	 vez	 más	 experimentó	 la	 sensación	 de	 una	 presencia	 viva	 y	 poderosa,
acompañándole	 en	 la	 tremenda	 caída;	 de	 algo	 que	 se	 apoderaba	 de	 su	 cerebro	 con
avidez	siniestra	y	temible.

—¡No!	—susurró	Carse	en	sueños—.	¡No!
Una	 y	 otra	 vez	murmuraba	 aquella	 negativa,	 negándose	 a	 algo	 que	 la	 siniestra

presencia	le	urgía,	algo	misterioso	y	temible.
Pero	 el	 ruego	 se	 hacía	 cada	 vez	 más	 urgente,	 más	 insistente.	 Quienquiera	 que

fuese	el	suplicante,	ahora	parecía	mucho	más	poderoso	de	lo	que	se	manifestó	en	la
Tumba	de	Rhiannon.	Carse	lanzó	un	alarido	estremecedor.

—¡No,	Rhiannon!
Al	mismo	tiempo	despertó,	mirando	sin	ver	el	banco	de	la	galera	bañado	por	 la

claridad	lunar.
Callus	y	el	capataz	 recorrían	 la	pasarela,	despertando	a	 latigazos	a	 los	galeotes.

Boghaz	miraba	a	Carse	con	una	expresión	extraña.
—¡Has	invocado	en	sueños	al	Maldito!	—le	dijo.
El	otro	esclavo	de	su	mismo	banco	le	miraba	fijamente	también,	lo	mismo	que	las

dos	sombras	peludas	de	ojos	fosforescentes,	encadenadas	a	la	pasarela.
—Una	pesadilla	—murmuró	Carse—.	Eso	fue	todo.
Sus	 palabras	 fueron	 cortadas	 por	 un	 silbido	 y	 un	 chasquido,	 que	 con	 el	 dolor

lancinante	de	su	espalda	le	recordaron	dónde	se	hallaba.
—¡Coge	el	remo,	carroña!	—rugió	sobre	él	la	voz	de	Callus.
Carse	gritó	como	una	fiera,	pero	al	instante	Boghaz	le	tapó	la	boca	con	una	de	sus

manazas.
—¡Quieto!	—le	advirtió—.	¡Quieto	y	chitón!
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Carse	 logró	 contenerse,	 aunque	 no	 sin	 recibir	 otra	 caricia	 del	 látigo.	 Callus	 le
dominaba	desde	lo	alto	de	la	pasarela,	sonriendo	con	sarcasmo.

—Me	ocuparé	de	ti	—dijo—.	Me	ocuparé	muy	especialmente.
Luego	alzó	la	mano	y	rugió,	dirigiéndose	a	todos	los	del	puente:
—¡Muy	bien,	carroña	miserable!	¡A	tirar	de	los	remos!	Vamos	a	zarpar	hacia	Sark

con	la	marea,	¡y	le	sacaré	el	pellejo	a	tiras	al	primero	que	pierda	comba!
En	cubierta,	los	marinos	largaban	velas.	El	velamen	se	desplegaba	de	las	vergas,

recortando	siluetas	en	negro	contra	la	claridad	lunar.
Hubo	 en	 toda	 la	 embarcación	 un	 súbito	 silencio	 expectante,	 un	 tomar	 aliento	 y

tensar	músculos.	Un	esclavo	se	agazapaba	en	una	plataforma	situada	a	un	extremo	de
la	pasarela,	inclinándose	sobre	un	enorme	timbal.

Se	oyó	una	orden.	El	esclavo	levantó	el	puño	y	lo	descargó,	sobre	el	instrumento.
A	 ambos	 costados	 de	 la	 galera,	 los	 remos	 se	 alzaron	 al	 unísono,	 bajaron	 a

encontrar	su	punto	de	apoyo	en	el	agua	y	así	se	desplazaron	una	y	otra	vez,	a	ritmo
uniforme.	 El	 timbal	 daba	 la	 cadencia,	 y	 el	 látigo	 se	 encargaba	 de	 velar	 por	 su
cumplimiento.

Carse	y	Boghaz	aprendieron	muy	pronto	cómo	realizar	correctamente	 lo	que	se
exigía	de	ellos.

Desde	aquel	puente	bajo	cubierta	no	se	veía	nada	del	exterior,	salvo	algún	atisbo	a
través	de	las	portillas.	Pero	Carse	pudo	escuchar	el	rugido	jubiloso	de	la	multitud	que
saludaba	desde	los	muelles,	mientras	la	galera	de	combate	de	Ywain	de	Sark	zarpaba
dirigiéndose	hacia	la	bocana	del	puerto.

La	brisa	nocturna	era	tenue,	por	lo	que	apenas	tiraba	el	velamen.	El	timbal	aceleró
su	cadencia,	 forzando	el	compás	de	 los	 remos	y	 tensando	al	máximo	las	 llagadas	y
sudorosas	espaldas	de	los	galeotes.

Carse	notó	cómo	el	casco	del	navío	recibía	el	primer	embate	de	la	mar	abierta.	A
través	de	la	portilla	pudo	divisar	la	resaca	blanquecina	del	océano;	navegaban	rumbo
a	Sark	por	el	Mar	Blanco	de	Marte.
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6	-	En	los	mares	de	Marte

Al	fin	la	galera	encontró	una	brisa	fresca	y	los	galeotes	pudieron	descansar.	Carse
cayó	de	nuevo	dormido.	Amanecía	cuando	despertó	por	segunda	vez.

A	través	de	la	portilla	pudo	observar	cómo	cambiaban	de	color	las	aguas	bajo	la
claridad	de	la	aurora.	Nunca	en	su	vida	había	visto	nada	tan	irónicamente	hermoso.	El
agua	 recibía	 el	 tono	 sonrosado	de	 la	 primera	 luz	y	 lo	devolvía	 teñido	de	 su	propia
fosforescencia	 perla	 y	 amatista,	 rosado	 y	 azafrán.	 Luego,	 al	 salir	 el	 sol,	 el	mar	 se
convertía	en	una	lámina	de	oro	encendido.

Carse	miró	hasta	que	la	orgía	de	colores	empezó	a	extinguirse,	devolviendo	a	las
aguas	 su	 tinte	blanquecino.	El	 fin	del	 espectáculo	 le	 entristeció.	Era	 tan	 irreal,	 que
uno	podía	creer	que	estaba	durmiendo	todavía	en	lo	de	Madam	Kan,	en	los	Canales
Bajos,	soñando	las	alucinaciones	que	produce	el	abuso	del	thil.

A	su	lado,	Boghaz	roncaba	despreocupadamente.	El	tamborilero	dormía	junto	a	su
timbal.	Los	esclavos	descansaban	tumbados	sobre	los	remos.

Carse	 los	 contempló.	 Eran	 una	 pandilla	 de	 aspecto	 feroz	 y	 empedernido…
delincuentes	 convictos	 y	 confesos	 en	 su	 mayoría,	 supuso.	 Creyó	 reconocer	 tipos
jekkaranos,	valkisianos	y	keshinos.

Pero	algunos	de	ellos,	como	el	tercer	remero	de	su	propio	banco,	eran	de	una	raza
muy	 diferente.	 Supuso	 que	 serían	 khond,	 y	 entonces	 creyó	 comprender	 por	 qué	 le
habían	confundido	con	uno	de	ellos.	Eran	hombres	altos	y	huesudos,	de	ojos	claros,
rubios	o	pelirrojos,	con	un	aspecto	de	rudeza	bárbara	que	agradó	a	Carse.

Luego	volvió	la	mirada	hacia	la	pasarela,	y	esta	vez	pudo	ver	claramente	a	las	dos
criaturas	que	yacían	allí	encadenadas.

Eran	de	la	misma	raza	que	los	esclavos	que	le	habían	jaleado	desde	los	barcos	el
día	anterior,	mientras	él	se	enfrentaba	a	la	plebe.

No	 eran	 del	 todo	 humanos.	Algo	 en	 ellos	 recordaba	 a	 la	 foca	 o	 al	 delfín,	 a	 la
suavidad	y	la	fuerza	perfectas	de	una	ola.	Tenían	los	cuerpos	cubiertos	de	pelo	corto	y
oscuro,	 que	 se	 convertía	 en	 un	 vello	 suave	 por	 todo	 el	 rostro.	 Sus	 rasgos	 eran
delicados,	 bien	 parecidos.	 Descansaban,	 pero	 sin	 dormir,	 con	 los	 ojos	 abiertos,
grandes,	negros	y	llenos	de	inteligencia.

Supuso	 que	 aquellos	 debían	 ser	 los	 Nadadores,	 según	 les	 denominaban	 los
jekkaranos.	 Se	 preguntó	 cuál	 sería	 su	 función	 a	 bordo.	 Eran	 una	 pareja,	 hombre	 y
mujer.	Por	alguna	razón	se	le	hacía	imposible	pensar	en	ellos	como	macho	y	hembra,
es	decir,	como	si	fuesen	animales.

Notó	 que	 le	 estaban	mirando	 con	 atenta	 curiosidad.	 Se	 estremeció	 ligeramente.
Sus	ojos	 tenían	algo	sobrenatural,	como	si	pudieran	ver	más	 lejos	de	 los	horizontes
normales.

La	mujer	habló	con	voz	suave:
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—Bienvenido	a	la	fraternidad	del	látigo.
El	 tono	 era	 amistoso,	 pero	 Carse	 advirtió	 cierta	 reserva,	 así	 como	 una	 nota	 de

extrañeza.
Le	sonrió:
—Gracias.
Una	vez	más	se	dio	cuenta	de	que	hablaba	el	antiguo	Alto	marciano	con	acento

extranjero.	Iba	a	serle	difícil	explicar	su	procedencia,	pues	los	khond	no	cometerían	el
mismo	error	que	los	jekkaranos.

Las	siguientes	palabras	de	la	Nadadora	confirmaron	su	presentimiento.
—Tú	no	eres	de	Khondor	—dijo—,	aunque	 te	asemejas	a	su	gente.	¿Cuál	es	 tu

nación?	—Entonces	intervino	la	voz	áspera	de	un	hombre:
—Sí,	extranjero.	¿Cuál	es?
Al	 volverse,	Carse	 vio	 al	 talludo	 esclavo	 khond	 que	 era	 el	 tercer	 remero	 de	 su

banco,	y	que	le	miraba	con	suspicacia	y	hostilidad.
El	hombre	continuó:
—Se	 rumoreó	 que	 habías	 sido	 desenmascarado	 como	 espía	 khond,	 pero	 eso	 es

mentira.	 Me	 parece	 más	 cierto	 que	 seas	 un	 jekkarano	 con	 apariencias	 de	 khond,
enviado	entre	nosotros	por	los	de	Sark.

Un	gruñido	amenazador	recorrió	las	filas	de	remeros.
Carse,	 sabiendo	 que	 pronto	 tendría	 que	 dar	 cuenta	 de	 su	 persona,	 había

reflexionado	con	rapidez.	Por	eso	dijo	ahora:
—No	soy	jekkarano,	sino	miembro	de	una	tribu	fronteriza	de	más	allá	de	Shun.

Es	un	país	tan	lejano,	que	todo	esto	resulta	como	un	mundo	nuevo	para	mí.
—Podría	 ser	—concedió	 el	 hercúleo	 khond,	 no	 muy	 convencido—.	 Tienes	 un

aspecto	raro	y	hablas	de	una	manera	extraña.	¿Cómo	habéis	venido	a	caer	aquí	tú	y
ese	 cerdo	 de	 Valkis?	 —Boghaz	 estaba	 despierto	 ahora.	 El	 gordo	 valkisiano	 se
apresuró	a	intervenir:

—Mi	amigo	y	yo	hemos	sido	falsamente	acusados	de	robo	por	los	de	Sark.	¡Qué
vergüenza!	¡Yo,	Boghaz	de	Valkis,	condenado	por	ladrón!	¡Es	un	insulto	a	la	justicia!

El	khond	escupió	en	señal	de	repugnancia	y	les	volvió	la	espalda.
—¡Me	lo	figuraba!
Boghaz	aprovechó	la	oportunidad	para	murmurar	al	oído	de	Carse:
—Ahora	creen	que	somos	un	par	de	 ladrones	habituales.	Es	mejor	que	 lo	crean

así,	compañero.
—¿Acaso	no	lo	eres	tú?	—replicó	brutalmente	Carse.	Boghaz	le	estudió	con	sus

ojillos	astutos.
—Y	¿qué	eres	tú,	amigo?
—Ya	lo	has	oído.	He	venido	de	más	allá	de	Shun.
«De	más	allá	de	Shun,	es	verdad.	Y	también	de	más	allá	de	este	planeta»,	se	dijo
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Carse	con	rabia.	Pero	no	podía	contar	a	aquellas	gentes	tan	increíble	verdad	acerca	de
su	persona.

El	gordinflón	se	encogió	de	hombros.
—Si	 te	 empeñas	 en	 mantener	 esa	 historia,	 a	 mí	 no	 me	 importa.	 En	 el	 fondo,

confío	en	ti.	¿Vamos	a	ser	socios	o	no?
Carse	 no	 pudo	 reprimir	 una	 agria	 sonrisa	 al	 escuchar	 la	 ingeniosa	 pregunta.	 El

descaro	de	aquel	gordo	ladrón	podía	resultar	incluso	divertido.	Boghaz	sorprendió	esa
sonrisa.

—¡Ah!	Estás	pensando	en	mi	desacertado	acto	de	violencia	de	anoche.	 ¡Es	que
soy	tan	impulsivo!	Olvidémoslo,	por	favor.	Yo,	Boghaz,	ya	lo	he	olvidado	—añadió,
magnánimo.

Bajando	la	voz	hasta	un	susurro,	continuó:
—El	hecho	es	que	tú,	compañero,	posees	el	secreto	de…	la	Tumba	de	Rhiannon.

¡Suerte	 que	 el	 ignorante	 de	 Scyld	 no	 supo	 conocer	 la	 espada!	 Porque	 tal	 secreto,
convenientemente	explotado,	puede	convertirnos	en	los	amos	de	Marte.

Carse	le	preguntó:
—¿Por	qué	es	tan	importante	la	Tumba	de	Rhiannon?
La	 pregunta	 cogió	 por	 sorpresa	 a	 Boghaz.	 Su	 expresión	 era	 de	 asombro	 sin

límites.
—¿Quieres	hacerme	creer	que	ni	siquiera	sabes	eso?
Carse	le	recordó:
—Ya	he	dicho	que	vengo	de	muy	lejos	y	que	todo	esto	es	como	un	mundo	nuevo

para	mí.
El	grasiento	rostro	de	Boghaz	manifestaba	una	mezcla	de	asombro	e	incredulidad.

Por	último	dijo:
—No	 acabo	 de	 creer	 si	 eres	 realmente	 quien	 dices,	 o	 si	 finges	 una	 ignorancia

infantil	por	alguna	conveniencia	tuya.
Se	encogió	de	hombros.
—Sea	como	fuere,	no	te	iba	a	faltar	quien	te	pusiera	al	corriente.	Conque	no	tengo

inconveniente	en	explicártelo.
Habló	en	voz	apagada,	rápidamente,	mientras	observaba	con	astucia	a	Carse:
—Hasta	el	más	atrasado	de	los	bárbaros	habrá	tenido	noticia	de	los	sobrehumanos

Quiru	de	antaño,	que	poseían	todos	los	poderes	de	la	sabiduría	científica.	Y	de	cómo
surgió	entre	ellos	un	Renegado,	es	decir	Rhiannon,	quien	faltó	a	 la	 ley	al	 transmitir
demasiados	conocimientos	a	los	dhuvianos.	Por	este	motivo,	los	Quiru	abandonaron
nuestro	mundo	para	ir	nadie	sabe	adónde.

Pero	 antes	 de	 irse,	 maldijeron	 al	 transgresor	 Rhiannon	 y	 lo	 encerraron	 en	 una
tumba	oculta,	junto	con	sus	instrumentos	de	tremendo	poder.	¿No	es	normal	que	todo
Marte	haya	buscado	durante	milenios	esa	Tumba	perdida?	¿No	es	evidente	que	tanto
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el	Imperio	de	Sark	como	los	Reyes-Almirantes	darían	cualquier	cosa	por	poseer	los
ignotos	poderes	del	Maldito?	Y	ahora	que	has	tenido	la	suerte	de	hallar	la	Tumba,	¿te
he	censurado	yo,	Boghaz,	por	querer	ser	cauteloso	con	tu	secreto?

Pero	 Carse	 ya	 no	 le	 escuchaba.	 Estaba	 recordando	 ahora…	 recordaba	 aquellos
extraños	instrumentos	de	piedras	talladas,	de	prismas	cristalinos	y	de	metal,	hallados
en	la	Tumba.

¿Serían	 aquellos,	 realmente,	 los	 secretos	 de	 una	 antigua	 y	 gran	 ciencia…	 una
ciencia	largo	tiempo	olvidada	en	aquel	Marte	semibárbaro	de	eras	pasadas?

Preguntó	entonces:
—¿Quiénes	son	esos	Reyes-Almirantes?	Creo	entender	que	no	se	llevan	bien	con

los	de	Sark.
Boghaz	asintió.
—Sark	domina	los	países	al	este,	al	norte	y	al	sur	del	Mar	Blanco.	Pero	quedan	al

oeste	 pequeños	 reinos	 libres,	 corsarios	 rebeldes	 como	 los	 khond	 y	 sus	 Reyes-
Almirantes,	que	desafían	el	poder	de	Sark.

Hizo	una	pausa	y	añadió:
—Así	es,	y	además	hay	muchos	en	mi	propio	país	vasallo	Valkis,	y	en	otros,	que

odian	en	secreto	a	Sark	por	causa	de	los	dhuvianos.
—¿Los	dhuvianos?	—repitió	Carse—.	Antes	también	los	mencionaste.	¿Quiénes

son?	—Boghaz	lanzó	un	bufido.
—Mira,	compañero,	está	bien	que	te	hagas	el	ignorante,	¡pero	esto	va	demasiado

lejos!	 ¡Ninguna	 tribu,	 por	 lejana	 que	 sea,	 deja	 de	 conocer	 y	 temer	 a	 la	 maldita
Serpiente!

Así	pues,	¿sería	la	Serpiente	un	apelativo	genérico	de	los	misteriosos	dhuvianos?
¿Por	qué	les	llamarían	así?,	se	dijo	Carse.

De	súbito,	el	terrícola	se	dio	cuenta	de	que	la	mujer	Nadadora	estaba	mirándole
fijamente.	Por	un	instante	de	pánico,	tuvo	la	extraña	sensación	de	que	podía	leer	sus
pensamientos.

—¡Silencio	 por	 ahora!	 Shallah	 nos	 está	 mirando	 —susurró	 precipitadamente
Boghaz—.	Nadie	ignora	que	los	Híbridos	saben	algo	de	leer	en	la	mente.

Si	 así	 era,	 pensó	 Carse	 con	 disgusto,	 sus	 pensamientos	 le	 darían	 a	 Shallah	 la
Nadadora	un	buen	tema	para	meditar	a	fondo	y	por	espacio	de	una	larga	temporada.

Estaba	perdido	 en	un	Marte	 completamente	 insólito,	muchos	de	 cuyos	 aspectos
eran	todavía	un	misterio	para	él.

Pero,	si	Boghaz	decía	la	verdad,	si	los	extraños	objetos	de	la	Tumba	de	Rhiannon
eran	instrumentos	de	un	gran	poder	científico	olvidado,	entonces	él,	Carse,	pese	a	no
ser	más	que	un	galeote	poseía	la	clave	de	un	secreto	ambicionado	por	todo	el	planeta.

Dicho	secreto	podía	ser	su	perdición.	Era	preciso	guardarlo	celosamente	hasta	que
se	viese	libre	de	aquella	esclavitud	brutal.	La	resolución	de	recobrar	su	libertad,	y	un
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creciente	odio	mortal	hacia	aquellos	fanfarrones	de	Sark,	eran	de	momento	las	únicas
seguridades	con	que	podía	contar.

El	 sol	 continuó	 su	 carrera,	 abrasando	 a	 los	 indefensos	 remeros.	 El	 viento	 que
gemía	 en	 el	 cordaje	 no	 aliviaba	 el	 calor	 de	 los	 que	 sudaban	 bajo	 cubierta.	 Los
hombres	se	asaban	como	pescados	en	la	parrilla,	sin	que	en	todas	aquellas	horas	se
les	diese	agua	ni	alimento.

Con	ojos	sombríos,	Carse	contempló	a	los	soldados	de	Sark	que	se	paseaban	con
arrogancia	sobre	cubierta,	casi	por	sobre	las	cabezas	de	los	galeotes.	Al	fondo,	en	el
castillete	de	popa,	la	puerta	de	la	cabina	principal	permanecía	siempre	cerrada.

Arriba	 se	 veía	 al	 timonel,	 un	 fornido	 soldado	 de	 Sark,	 que	 sujetaba	 la	 robusta
barra	y	obedecía	a	las	órdenes	de	Scyld.

El	 propio	 Scyld	 estaba	 a	 su	 lado,	 con	 la	 puntiaguda	 barba	 levantada	 mientras
miraba	al	horizonte,	sin	hacer	caso	de	la	miseria	apelotonado	en	el	puente	bajo.	De
vez	en	cuando	ladraba	breves	indicaciones	al	piloto.

Al	fin	llegaron	las	raciones:	pan	negro	y	una	escudilla	de	agua,	servidos	por	uno
de	 aquellos	 extraños	 esclavos	 alados	 que	 Carse	 viera	 en	 Jekkara.	 Los	 Hombres-
pájaro,	les	había	llamado	la	plebe.

Carse	le	contempló	con	interés.	Parecía	un	ángel	mutilado,	con	sus	radiantes	alas
cruelmente	 rotas	 y	 su	 rostro	 bello	 y	 doliente.	 Avanzaba	 despacio	 por	 la	 pasarela,
repartiendo	el	alimento,	pero	como	si	el	caminar	fuese	una	carga	excesiva	para	él.

No	sonreía	ni	hablaba,	y	parecía	tener	los	ojos	cubiertos	por	un	velo.
Shallah	le	agradeció	la	ración,	pero	él	se	volvió	sin	responder	palabra,	arrastrando

el	cuévano	vacío.	Ella	se	volvió	hacia	Carse.
—Muchos	de	ellos	mueren	cuando	les	rompen	las	alas.
Él	 comprendió	 que	 se	 refería	 a	 una	 muerte	 espiritual.	 El	 espectáculo	 de	 aquel

Híbrido	de	alas	rotas	encendió	aún	más	el	odio	que	los	Sark	le	inspiraban,	al	hacerle
prisionero.

—¡Malditos	sean	los	bárbaros	capaces	de	hacer	una	cosa	así!
—¡Sí!	 ¡Malditos	 los	que	 se	 juntan	 con	 la	Serpiente	para	hacer	 el	mal!	—gruñó

Jaxart,	el	khond	que	era	su	compañero	de	banco—.	¡Maldito	sea	su	rey	y	su	heredera,
la	diablesa	Ywain!	Ojalá	tuviera	yo	la	oportunidad	de	anegarlos	en	el	mar,	para	poner
fin	a	las	infamias	que	habrá	estado	tramando	en	Jekkara.

—¿Por	 qué	 no	 se	 ha	 dejado	 ver?	 —preguntó	 Carse—.	 ¿Es	 tan	 delicada	 que
prefiere	permanecer	encerrada	en	su	camarote	hasta	que	lleguemos	a	Sark?

—¿Delicada	esa	bruja?	—escupió	Jaxart	con	desprecio—.	Estará	fornicando	con
el	 amante	 que	 lleva	 escondido	 en	 el	 camarote.	 Subió	 a	 bordo	 en	 Sark,	 todo
encapotado	y	encapuchado,	y	aún	no	ha	salido.	Pero	nosotros	le	vimos.

Shallah	dirigió	hacia	popa	su	mirada	ausente,	y	murmuró:
—No	es	un	amante	lo	que	tiene	ahí	escondido,	sino	el	espíritu	del	mal.	Lo	percibí
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cuando	abordaba	la	galera.
Volvió	hacia	Carse	unos	ojos	extrañamente	luminosos.
—Creo	 que	 dentro	 de	 ti	 vive	 también	 un	 espíritu	 maligno,	 forastero.	 Puedo

adivinarlo,	aunque	no	acabo	de	comprenderte.
Carse	notó	de	nuevo	un	ligero	estremecimiento.	Aquellos	Híbridos	podían	intuir

vagamente,	con	sus	poderes	extrasensoriales,	que	él	estaba	fuera	de	lugar	allí.	Respiró
con	alivio	cuando	Shallah	y	su	compañero	Naram	dejaron	de	fijarse	en	él.

Durante	 las	 horas	 siguientes,	 Carse	 se	 sorprendió	 a	menudo	 alzando	 la	mirada
hacia	 la	cubierta	de	popa.	Sentía	un	porfiado	deseo	de	conocer	a	aquella	Ywain	de
Sark,	cuyo	esclavo	era	él	ahora.

Después	de	soplar	durante	horas,	a	media	 tarde	el	viento	cesó	y	se	 instauró	una
calma	chicha.

El	 timbal	 volvió	 a	 sonar.	 Los	 remos	 entraron	 en	 acción	 y	 una	 vez	 más	 Carse
vertió	 sudor	 en	 aquella	 faena	 desacostumbrada,	 rebelándose	 cada	 vez	 que	 el	 látigo
besaba	su	espada.

Sólo	Boghaz	parecía	feliz.
—No	soy	hombre	de	mar	—decía,	sacudiendo	su	barba—.	Para	un	khond	como

tú,	 Jaxart,	 estar	 embarcado	 es	 lo	 más	 natural.	 Pero	 yo	 fui	 un	 joven	 delicado	 y
consagrado	a	más	reposados	menesteres.	¡Bendita	calma!	Prefiero	las	penalidades	del
remo	a	verme	sacudido	como	un	madero	por	el	oleaje.

A	Carse	 le	conmovieron	estas	patéticas	palabras,	hasta	que	descubrió	por	qué	a
Boghaz	no	le	importaba	demasiado	remar.

No	hacía	más	que	inclinarse	de	atrás	adelante,	mientras	Carse	y	Jaxart	tiraban	con
todas	 sus	 fuerzas.	Carse	 le	 propinó	 un	 bofetón	 que	 por	 poco	 lo	 derriba	 del	 banco,
después	de	lo	cual	tiró	como	los	demás,	sin	dejar	de	lamentarse.

La	 tarde	 transcurrió	 sofocante,	 interminable,	 bajo	 la	 incesante	 cadencia	 de	 los
remos.

Las	manos	de	Carse	se	llenaron	de	ampollas,	que	luego	se	reventaron	y	sangraron.
Era	un	hombre	robusto,	pero	aun	así	sentía	escapársele	la	fuerza	del	cuerpo	como	si
fuese	agua,	y	le	dolían	los	huesos	como	si	le	hubieran	dado	tormento	en	el	potro.

Envidiaba	 a	 Jaxart,	 quien	 se	 conducía	 como	 si	 hubiese	 nacido	 en	 un	 banco	 de
galera.	 Poco	 a	 poco,	 el	 cansancio	mismo	 alivió	 en	 cierto	 sentido	 sus	 sufrimientos.
Cayó	 en	 una	 especie	 de	 estupor	 embotado,	 mientras	 el	 cuerpo	 realizaba
mecánicamente	la	tarea.

Luego,	con	el	último	resplandor	dorado	del	día,	alzó	la	cabeza	para	cobrar	aliento
y,	a	través	del	velo	incierto	que	oscurecía	su	visión,	contempló	una	mujer	que	estaba
de	pie	en	cubierta,	mirando	hacia	el	horizonte.
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7	-	La	Espada

Aunque	 fuese	de	Sark,	y	una	diablesa	como	dijeron	sus	compañeros,	 tenía	algo
que	le	cortó	la	respiración	a	Carse	y	no	pudo	apartar	la	mirada.

Allí	 erguida	 parecía	 una	 llamarada	 negra	 en	 medio	 de	 un	 halo	 de	 luz	 del
crepúsculo.	Vestía	como	un	joven	guerrero,	una	cota	de	malla	negra	sobre	una	breve
túnica	color	púrpura.

Un	 dragón	 de	 pedrería	 subrayaba	 la	 curva	 de	 su	 pecho	 acorazado,	 y	 lucía	 una
espada	corta	a	un	costado.

Llevaba	la	cabeza	descubierta.	Tenía	el	pelo	negro	y	corto,	con	un	flequillo	sobre
los	ojos	y	melena	sólo	hasta	el	hombro.

Bajo	las	negras	cejas,	sus	ojos	parecían	carbones	encendidos.
Se	 mantenía	 con	 las	 largas	 y	 esbeltas	 piernas	 ligeramente	 separadas,	 mientras

miraba	en	dirección	al	mar.
Carse	 sintió	 crecer	 dentro	 de	 sí	 un	 amargo	 sentimiento	 de	 admiración.	Aquella

mujer	era	su	dueña,	y	él	la	odiaba	como	a	todos	los	de	su	raza,	pero	no	se	podía	negar
su	ardiente	belleza	y	su	fuerza.

—¡A	remar,	carroña!
El	insulto	y	el	latigazo	le	hicieron	volver	de	su	admirativa	contemplación.	Había

perdido	 el	 ritmo	 de	 la	 remada,	 desordenando	 todo	 el	 costado	 de	 estribor.	 Jaxart
lanzaba	imprecaciones,	y	Callus	manejaba	el	látigo.

Mientras	 se	 repartían	 equitativamente	 la	 ración	 de	 azotes,	 el	 gordo	 Boghaz	 se
puso	a	gritar	con	toda	la	fuerza	de	sus	pulmones:

—¡Gracias,	oh	Señora	Ywain!	¡Gracias,	gracias!
—¡Cierra	 esa	 bocaza,	 gusano!	—rugió	 Callus,	 azotándole	 hasta	 sacarle	 sangre.

Ywain	bajó	la	vista	para	mirar	a	los	remeros,	pronunciando	un	nombre.
—¡Callus!
El	cómitre	se	inclinó.
—¿Sí,	Alteza?
—Que	se	den	más	prisa	—ordenó—.	¡Pronto!	Quiero	pasar	 la	Escarpa	Negra	al

anochecer.	—Miró	directamente	a	Carse	y	Boghaz,	agregando:
—Al	que	pierda	el	ritmo,	¡despelléjalo!
Dicho	esto,	se	volvió.	El	 timbal	aceleró	su	batir.	Carse	contempló	 la	espalda	de

Ywain	con	ojos	furiosos.	Le	habría	gustado	amansar	a	aquella	mujer.	Habría	sido	un
placer	pisotear	su	amor	propio,	ultrajar	su	orgullo	hasta	arrancarlo	de	raíz.

El	látigo	punteó	la	cadencia	sobre	su	espalda	rebelde,	y	no	le	quedó	más	remedio
que	remar.

Jaxart	se	sonrió	con	mueca	de	lobo.	Entre	tirón	y	tirón,	jadeó:
—Los	 de	 Sark	 han	 pacificado	 el	Mar	Blanco,	 según	 afirman.	 ¡Pero	 los	Reyes-
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Almirantes	aún	se	hacen	a	la	vela!	¡Ni	siquiera	Ywain	se	atreve	a	demorarse	por	aquí!
—Si	temen	al	enemigo,	¿por	qué	no	han	formado	una	escolta	para	esta	galera?	—

preguntó	Carse	a	soplos	intermitentes.
Jaxart	meneó	la	cabeza.
—Tampoco	yo	lo	entiendo.	Oí	decir	que	Garach	envió	a	su	hija	para	que	metiera

en	cintura	al	rey	tributario	de	Jekkara,	que	estaba	mostrándose	muy	levantisco.	Pero
el	haber	venido	sin	una	flota	de	escolta…

Boghaz	sugirió:
—Puede	que	los	dhuvianos	le	hayan	prestado	alguna	de	sus	misteriosas	armas,	y

no	necesite	más	protección.
El	corpulento	khond	resopló	con	desdén.
—¡Los	 dhuvianos	 son	 demasiado	 listos	 para	 hacer	 eso!	 De	 vez	 en	 cuando

consienten	en	usar	sus	extrañas	armas	para	ayudar	a	sus	aliados	de	Sark,	eso	sí.	Para
eso	 está	 la	 alianza.	 Pero	 entregar	 las	 armas	 a	 Sark,	 enseñar	 a	 los	 sarkeos	 cómo
usarlas…	¡Nadie	sería	tan	estúpido!

Carse	se	iba	formando	una	noción	más	clara	de	lo	que	era	el	antiguo	Marte.	Todos
aquellos	 pueblos	 eran	 semibárbaros…	 excepto	 los	 misteriosos	 dhuvianos.	 Por	 lo
visto,	ellos	poseían	al	menos	una	parte	de	la	antigua	ciencia	de	aquel	planeta,	y	se	la
reservaban	celosamente	en	beneficio	suyo	y	de	sus	aliados	sarkeos.

Anocheció.	Ywain	permaneció	en	cubierta,	y	se	doblaron	las	guardias.	Naram	y
Shallah,	 los	 dos	Nadadores,	 se	 removían	 sin	 cesar	 en	 sus	 rincones.	A	 la	 luz	 de	 las
antorchas,	sus	ojos	lanzaban	destellos	de	secreta	impaciencia.

Carse	no	tenía	fuerzas	ni	interés	para	apreciar	el	encanto	del	mar	rielando	bajo	la
luz	lunar.	Para	colmo	de	males,	empezó	a	soplar	un	viento	contrario,	que	levantó	mar
arbolada	 y	 hacía	 muy	 penoso	 el	 manejo	 de	 los	 remos.	 El	 timbal	 sonaba
inexorablemente.

Un	sordo	furor	quemaba	a	Carse.	Sufría	dolores	intolerables.	Sangraba	y	tenía	la
espalda	llena	de	cardenales.	El	remo	era	muy	pesado.	Pesaba	más	que	todo	Marte,	se
encabritaba	y	escapaba	de	las	manos	como	una	cosa	viva.

Su	rostro	se	alteró.	Su	mirada	se	volvió	vidriosa	e	inexpresiva,	fría	como	el	hielo,
como	si	no	estuviera	del	todo	en	sus	cabales.	El	golpear	del	timbal	se	confundió	con
los	latidos	de	su	corazón,	más	acentuados	a	cada	tirón	agotador.

Una	oleada	de	fondo	azotó	los	remos.	La	caña	escapó	de	las	manos	de	Carse	y	le
golpeó	en	el	pecho,	dejándole	sin	aliento.

Jaxart,	por	experiencia,	y	Boghaz	por	su	mayor	peso,	recobraron	el	ritmo	casi	en
seguida,	 aunque	 no	 sin	 atraer	 las	 iras	 del	 capataz,	 quien	 se	 apresuró	 a	 tratarles	 de
carroña	—su	palabra	preferida—	y	a	tirar	de	látigo.

Carse	 soltó	 el	 remo.	 Pese	 a	 estar	 impedido	 por	 sus	 cadenas,	 se	 movió	 con	 tal
rapidez	que	el	cómitre	no	se	enteró	de	lo	que	le	ocurría,	hasta	verse	sobre	las	rodillas
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del	terrícola	tratando	de	proteger	su	cabeza	bajo	los	golpes	de	los	grilletes.
Al	instante,	todos	los	galeotes	parecieron	volverse	locos.	El	ritmo	de	la	remada	se

echó	a	perder,	esta	vez	de	verdad.	Los	hombres	daban	gritos	de	muerte.	Callus	se	alzó
y	golpeó	a	Carse	en	la	sien	con	el	mango	emplomado	de	su	látigo,	dejándole	casi	sin
sentido.	El	cómitre	huyó	en	seguida	a	lugar	seguro,	esquivando	los	brazos	de	Jaxart,
que	 pretendía	 estrangularle.	 En	 cuanto	 a	Boghaz,	 procuró	 hacerse	 chiquito	 y	 pasar
desapercibido.

Desde	la	cubierta	se	oyó	la	voz	de	Ywain.
—¡Callus!
El	cómitre	se	arrodilló	temblando.
—A	vuestras	órdenes,	Alteza.
—Azótalos	a	todos,	hasta	que	recuerden	que	ya	no	son	hombres,	sino	esclavos.	—

Su	mirada	severa	e	indiferente	se	posó	en	Carse.
—En	cuanto	a	ése…	es	nuevo,	¿verdad?
—Sí,	Alteza.
—Pues	que	aprenda.
Le	 hicieron	 aprender.	Callus	 y	 el	 segundo	 cómitre	 le	 enseñaron	 a	modo.	Carse

apoyó	 la	 frente	 sobre	 los	antebrazos	y	 lo	aguantó	 todo.	De	vez	en	cuando,	Boghaz
lanzaba	un	alarido	cuando	aquellos	erraban	un	golpe	y	le	daban	a	él	con	la	punta	del
látigo.	Carse	vio	cómo	se	formaba	un	charco	de	sangre	entre	sus	pies;	la	rabia	que	le
habitaba	se	fundió	y	cambió	de	forma,	lo	mismo	que	se	templa	el	acero	bajo	la	acción
del	martillo.

Cuando	sus	verdugos	se	cansaron,	Carse	levantó	la	cabeza.
Era	 el	 más	 tremendo	 esfuerzo	 de	 toda	 su	 vida,	 pero	 quiso	 hacerlo,	 tozudo,

irreductible.	Miró	de	frente	a	Ywain.
—¿Has	aprendido	tu	lección,	esclavo?	—preguntó	ella.
Pasó	un	largo	rato	antes	de	que	fuese	capaz	de	articular	palabras.	Ahora	ya	no	le

importaba	vivir	o	morir.	Todo	su	universo	se	centraba	en	aquella	mujer	que	se	erguía
sobre	él,	arrogante,	inaccesible.

—Baja	tú	y	enséñame	si	puedes	—replicó	roncamente,	agregando	a	estas	palabras
un	 insulto	 del	 peor	 lenguaje	 barriobajero…,	 una	 palabra	 cuyo	 significado	 daba	 a
entender	que	ella	no	podía	enseñarle	nada	a	hombre	alguno.

Por	un	instante,	nadie	se	movió	ni	habló.	Al	ver	que	ella	palidecía,	Carse	profirió
una	 carcajada	 que	 sonó	 terriblemente	 áspera	 y	 brutal	 en	 medio	 de	 aquel	 silencio.
Luego,	Scyld	desenvainó	su	espada	Y	corrió	por	la	pasarela	para	saltar	al	puente.

La	espada	se	alzó	en	el	aire,	brillando	a	 la	 luz	de	 las	antorchas.	Se	 le	ocurrió	a
Carse	que	había	recorrido	un	largo	camino	para	encontrar	el	escenario	de	su	muerte.
Esperó	el	golpe,	pero	no	ocurrió	nada,	y	entonces	se	dio	cuenta	de	que	Ywain	había
frenado	a	Scyld	con	un	grito.
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Scyld	dejó	caer	el	brazo,	y	luego	se	volvió,	extrañado,	mirando	hacia	la	cubierta.
—Pero,	Alteza…
—Ven	aquí	—dijo	ella,	y	Carse	notó	que	estaba	mirando	fijamente	la	espada	en

manos	de	Scyld,	la	espada	de	Rhiannon.
Scyld	subió	a	cubierta	por	la	escala,	con	una	expresión	de	espanto	en	su	rostro	de

pobladas	cejas	negras.	Ywain	se	plantó	frente	a	el.
—Dame	eso	—dijo,	y	ante	la	vacilación	de	él—:	¡La	espada,	imbécil!
Él	la	depositó	en	sus	manos.	Ywain	se	entretuvo	contemplándola,	le	dio	vueltas	a

la	luz	de	las	antorchas,	estudió	todos	los	detalles:	la	empuñadura	con	su	gema	única,
los	símbolos	grabados	en	la	hoja.

—¿De	dónde	has	sacado	esto,	Scyld?
—Yo…	 —balbució,	 no	 queriendo	 confesarlo	 y	 llevándose	 instintivamente	 la

mano	al	collar	robado.
Ywain	le	cortó:
—No	me	importan	tus	latrocinios.	¿Dónde	conseguiste	esto?	—El	hombre	señaló

a	Carse	y	a	Boghaz.
—Ellos	la	tenían,	Alteza,	en	el	lugar	donde	los	hice	prisioneros.	—Ella	asintió.
—Condúcelos	a	popa,	a	mi	camarote.
Después	de	lo	cual	se	alejó	en	esa	dirección.	Scyld,	contrito	y	mudo	de	asombro,

se	volvió	para	cumplir	la	orden	recibida.
Boghaz	suspiró:
—¡Dioses	misericordiosos!	¡Estamos	perdidos!
Aproximándose	a	Carse,	murmuró	a	toda	prisa,	para	aprovechar	el	tiempo	que	le

quedaba:
—¡Miente	ahora,	si	jamás	has	sabido	mentir!	¡Si	ella	se	convence	de	que	conoces

el	secreto	de	la	Tumba	de	Rhiannon,	te	lo	arrancará	por	sí	misma	o	con	ayuda	de	los
dhuvianos!

Carse	no	respondió.	Bastante	hacía	con	no	perder	los	sentidos.	Scyld,	escupiendo
maldiciones,	ordenó	que	trajeran	vino.

Carse	fue	obligado	a	beber	un	poco;	a	continuación	soltaron	sus	cadenas	y	las	de
Boghaz,	para	ser	conducidos	a	cubierta.

El	vino	y	la	brisa	fresca	reanimaron	a	Carse,	al	menos	permitiéndole	mantenerse
en	pie.	Scyld	 los	empujó	con	 impaciencia	hasta	 la	cabina	de	Ywain,	brillantemente
iluminada	con	antorchas.	Ella	les	esperaba	con	la	espada	de	Rhiannon	puesta	sobre	la
mesa	tallada	que	tenía	ante	sí.

En	el	mamparo	opuesto	había	una	puerta	baja	que	daba	 a	un	camarote	 interior.
Carse	vio	que	estaba	muy	ligeramente	entreabierta.	Al	otro	lado	no	se	veía	luz,	pero
tuvo	la	impresión	de	que	alguien…	o	algo…	estaba	allí	agazapado,	escuchando.	Ello
le	hizo	recordar	las	palabras	de	Jaxart	y	de	Shallah.
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Había	un	olor	a	corrupción	en	el	aire…,	un	efluvio	como	de	almizcle,	penetrante
y	nauseabundo.	Parecía	proceder	de	aquella	cabina	 interior.	A	Carse	 le	produjo	una
reacción	extraña.	Sin	saber	lo	que	era,	le	inspiró	una	intensa	hostilidad.	Se	dijo	que,	si
era	un	amante	que	tenía	escondido	Ywain,	debía	de	ser	un	tipo	muy	raro.	Pero	ella	le
sacó	pronto	de	estas	cavilaciones.	Se	sintió	taladrado	por	su	mirada,	y	una	vez	más	se
dijo	que	nunca	había	visto	ojos	como	aquellos.	Luego	Ywain	se	volvió	hacia	Scyld:

—Cuéntamelo	todo…,	sin	omitir	ningún	detalle.
Incómodo,	con	frases	titubeantes,	él	contó	lo	ocurrido.	Ywain	miró	a	Boghaz.
—Y	 tú,	 gordinflón,	 ¿cómo	 conseguiste	 la	 espada?	 —Con	 un	 suspiro,	 Boghaz

señaló	a	Carse.
—De	éste,	Alteza.	La	pieza	era	buena,	y	yo	soy	ladrón	de	oficio.
—¿Ésa	fue	la	única	razón	para	tomarla?
El	rostro	de	Boghaz	era	un	estudio	de	ingenuidad	sorprendida.
—¿Qué	otra	razón	podía	existir?	No	soy	soldado.	Además,	llevaba	el	cinturón	y

el	collar.	Como	veis,	Alteza,	también	son	prendas	valiosas.
La	expresión	de	ella	no	permitió	adivinar	si	 le	creía	o	no.	La	princesa	se	volvió

hacia	Carse:
—¿La	espada	era	tuya,	pues?
—Sí.
—¿Cómo	la	conseguiste?
—Me	la	vendió	un	mercader.
—¿Dónde?
—En	tierras	del	norte,	más	allá	de	Shun.	—Ywain	sonrió.
—Mientes.
Carse	replicó,	fatigado:
—La	 adquirí	 por	 medios	 honrados	 (en	 cierto	 sentido,	 era	 verdad),	 y	 no	 me

importa	si	me	crees	o	no.
Aquella	rendija	de	la	puerta	intrigaba	a	Carse.	Le	habría	gustado	empujarla	para

ver	quién	estaba	allí	emboscado,	escuchando,	espiando	desde	la	oscuridad.	Deseaba
conocer	el	origen	de	aquel	hedor	apestoso.

Aunque,	 en	 el	 fondo,	 casi	 parecía	 innecesario.	 En	 el	 fondo,	 era	 como	 si	 ya	 lo
supiese.	Incapaz	de	contenerse	por	más	tiempo,	Scyld	estalló:

—¡Suplico	vuestro	perdón,	Alteza!	Pero	¿por	qué	es	tan	importante	la	espada?
—Eres	 un	 buen	 soldado,	 Scyld	—replicó	 ella	 en	 tono	 pensativo—,	 pero	 según

cómo	se	mire	también	eres	algo	zoquete.	¿Limpiaste	tú	la	hoja?
—En	efecto.	No	estaba	en	buenas	condiciones.	—Miró	a	Carse	con	una	mueca

despectiva,	agregando—:	Parecía	como	si	hubiese	dejado	pasar	años	sin	tocarla.
Ywain	 alargó	 la	mano	 para	 tomar	 la	 enjoyada	 empuñadura.	 Carse	 vio	 que	 sus

dedos	temblaban.	Ella	habló	con	voz	suave:
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—Tienes	 razón,	 Scyld.	 Hacía	 años	 que	 no	 la	 tocaba	 nadie.	 Nadie	 desde	 que
Rhiannon,	 el	 forjador	 de	 esta	 espada,	 fue	 emparedado	 en	 su	Tumba	para	 expiar	 su
crimen.

El	rostro	de	Scyld	perdió	hasta	el	menor	asombro	de	inteligencia.	Se	quedó	con	la
boca	abierta,	y	sólo	al	cabo	de	largo	rato	consiguió	articular:

—¡Rhiannon!
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8	-	La	criatura	de	las	Tinieblas

Ywain	fijó	su	penetrante	mirada	en	Carse.
—Él	conoce	 el	 secreto	de	 la	Tumba,	Scyld.	Debe	 saberlo,	 puesto	que	poseía	 la

espada.	 —Hizo	 una	 pausa,	 y	 cuando	 volvió	 a	 hablar,	 sus	 palabras	 fueron	 casi
inaudibles,	 como	 si	 hablara	 consigo	 misma	 no	 atreviéndose	 a	 formular	 su
pensamiento	en	voz	alta—.	Un	secreto	peligroso.	Tan	peligroso,	que	casi	desearía…

Se	 interrumpió	como	si	ya	hubiera	dicho	demasiado.	 ¿Tal	vez	 lanzó	una	 rápida
ojeada	a	la	puerta	entreabierta?

Luego	se	dirigió	a	Carse	con	su	tono	imperioso	habitual:
—Voy	a	darte	otra	oportunidad,	esclavo.	¿Dónde	está	la	Tumba	de	Rhiannon?	—

Carse	meneó	la	cabeza.
—No	 sé	 nada	 —replicó,	 apoyándose	 en	 el	 hombro	 de	 Boghaz	 para	 no	 caer

desmayado.	Bajo	sus	pies,	 la	alfombra	estaba	manchada	de	gotas	rojas,	y	le	parecía
ver	el	rostro	de	Ywain	a	una	gran	distancia.

Scyld	dijo	roncamente:
—Dejádmelo	a	mí,	Alteza.
—No;	 en	 el	 estado	 en	 que	 se	 encuentra,	 tus	métodos	 no	 sirven.	No	 quiero	 que

muera	todavía.	Debo…	ocuparme	de	este	asunto.
Frunció	el	ceño,	mirando	alternativamente	a	Carse	y	a	Boghaz.
—Parece	que	no	les	gusta	remar.	Muy	bien.	Quita	al	tercer	hombre	del	banco	que

ocupan	éstos,	y	deja	que	 remen	ellos	dos	 solos	 toda	 la	noche.	Dile	 a	Callus	que	 le
administre	látigo	al	gordo.	Cinco	zurriagazos	cada	media	hora.

Boghaz	sollozó:
—¡Piedad,	Alteza,	os	lo	suplico!	¡Os	lo	diría	todo	si	lo	supiera,	pero	no	sé	nada!

¡Lo	juro!	—Ella	se	encogió	de	hombros.
—Es	posible.	En	tal	caso,	te	conviene	persuadir	a	tu	compañero	de	que	hable.	—

Luego	se	volvió	de	nuevo	hacia	Scyld.
—Por	 lo	que	respecta	al	alto,	dile	a	Callus	que	 lo	duche	con	agua	de	mar	 tan	a

menudo	 como	 haga	 falta	 —sonrió,	 descubriendo	 sus	 dientes	 de	 blancura
deslumbradora—.	Tiene	propiedades	curativas.

Scyld	soltó	una	carcajada.	Ywain	le	despidió	con	un	gesto.
—Que	se	cumplan	mis	órdenes,	pero	procura	que	no	muera	ninguno	de	los	dos.

Cuando	estén	dispuestos	a	hablar,	me	los	traes.
Scyld	hizo	un	saludo	y	condujo	a	sus	prisioneros	otra	vez	al	banco	de	la	galera.

Jaxart	 fue	 relevado	 del	 remo,	 y	 continuó	 para	 Carse	 la	 interminable	 pesadilla	 del
tormento.

Boghaz	 estaba	 tembloroso,	 abatido.	 Gritó	 lastimeramente	 cuando	 recibió	 la
primera	dosis	de	cinco	latigazos,	y	luego	se	lamentó	al	oído	de	Carse:
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—¡Ojalá	no	hubiera	visto	 jamás	 tu	maldita	espada!	Nos	 llevarán	a	Caer	Dhu,	y
una	vez	allí…	¡que	los	dioses	se	apiaden	de	nosotros!

Carse	 descubrió	 los	 dientes	 en	 una	 mueca	 que,	 en	 rigor,	 podía	 pasar	 por	 una
sonrisa.

—No	decías	lo	mismo	en	Jekkara.
—Allí	era	un	hombre	libre,	y	los	dhuvianos	estaban	muy	lejos.
A	Carse	 le	 pareció	 que	 algún	 nervio	 oculto	 se	 ponía	 tenso	 en	 su	 interior	 al	 oír

pronunciar	aquel	nombre.	Con	voz	alterada	preguntó:
—¡Boghaz!	¿Qué	era	aquel	olor	extraño	del	camarote?
—¿Un	olor?	No	he	notado	nada.
«¡Qué	 raro!	—pensó	Carse—,	cuando	a	mí	casi	me	vuelve	 loco.	O	 tal	vez	esté

loco	ya.»
—Jaxart	tenía	razón,	Boghaz.	Hay	alguien	escondido	allí	en	la	cabina	interior.	—

Boghaz	replicó,	algo	irritado:
—Los	vicios	de	Ywain	no	son	asunto	mío.
Trabajaron	durante	un	rato	en	silencio.	Luego	Carse	preguntó	de	improviso:
—¿Quiénes	son	los	dhuvianos?	—Boghaz	se	quedó	mirándole.
—Pero…	¿de	dónde	has	salido	tú,	hombre?
—Ya	te	lo	dije…	De	más	allá	de	Shun.
—Muy	 lejos	 debe	 quedar	 eso,	 si	 de	 veras	 no	 sabes	 nada	 de	Caer	Dhu	 ni	 de	 la

Serpiente.	 —Dicho	 esto,	 Boghaz	 se	 encogió	 de	 hombros,	 sin	 dejar	 de	 remar—.
Supongo	que	estás	representando	una	comedia,	y	que	tendrás	tus	motivos	para	ello.
Tanta	ignorancia	fingida…	En	fin,	no	me	importa	entrar	en	tu	juego.

Después	de	tomarse	un	respiro,	agregó:
—Al	menos,	sabrás	que	desde	los	tiempos	más	remotos	viven	en	nuestro	mundo

las	 familias	 humanas,	 así	 como	 las	 semihumanas,	 es	 decir	 los	 Híbridos.	 Los	 más
grandes	 de	 entre	 los	 humanos	 fueron	 los	 desaparecidos	Quiru.	 Éstos	 poseían	 tanta
ciencia	y	sabiduría,	que	aún	se	les	venera	como	a	semidioses.

»En	cuanto	a	los	Híbridos,	son	los	que	aun	teniendo	figura	humana	no	descienden
de	 nuestra	 sangre.	 Son	 los	 Nadadores,	 que	 provienen	 de	 las	 criaturas	 del	 mar,	 así
como	los	Hombres-pájaro,	que	descienden	de	los	seres	alados…	y	los	dhuvianos,	que
son	hijos	de	la	Serpiente.

Un	sudor	frío	bañó	el	cuerpo	de	Carse.	¿Por	qué	le	parecían	tan	familiares	todas
aquellas	cosas	que	escuchaba	por	primera	vez?

Estaba	 seguro	 de	 no	 haber	 oído	 antes	 aquel	 relato	 de	 la	 prehistórica	 evolución
marciana.	 Era	 plausible	 que	 una	 serie	 de	 especies	 fundamentalmente	 diferentes
hubieran	 evolucionado	 para	 dar	 distintos	 tipos	 humanoides,	 hasta	 cierto	 punto
parecidos.	Pero	no	lo	había	oído	antes…	¿o	tal	vez	sí?

—Los	 dhuvianos	 siempre	 fueron	 sabios	 y	 hábiles,	 como	 su	 progenitora	 la
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Serpiente	—estaba	diciendo	Boghaz—.	Tan	hábiles,	que	convencieron	a	Rhiannon	de
los	Quiru	para	que	les	enseñase	parte	de	su	ciencia.	¡Una	parte,	en	efecto,	aunque	no
toda!	Pero	 fue	 suficiente	para	 convertir	 su	 ciudad	negra	de	Caer	Dhu	en	una	plaza
inexpugnable,	 y	 permitirles	 intervenir	 con	 sus	 armas	 científicas	 para	 hacer	 de	 sus
aliados	humanos	los	de	Sark	la	nación	dominante.

—¿Conque	fue	ése	el	crimen	de	Rhiannon?
—Así	 es;	 en	 su	 orgullo,	 el	Maldito	 se	 opuso	 a	 los	 demás	Quiru,	 que	 le	 habían

aconsejado	 no	 mostrar	 a	 los	 dhuvianos	 tales	 poderes.	 Por	 ese	 crimen,	 los	 Quiru
condenaron	 a	 Rhiannon	 y	 le	 sepultaron	 en	 un	 lugar	 oculto.	 Luego	 abandonaron
nuestro	mundo.	Al	menos,	eso	es	lo	que	dice	la	leyenda.

—¿Entiendo	que	la	existencia	de	los	dhuvianos	no	es	leyenda?
—Pues	 no,	 ¡malditos	 sean!	 —balbució	 Boghaz—.	 Por	 esta	 razón,	 todos	 los

hombres	 libres	 odian	 a	 los	 sarkeos,	 que	 han	 contraído	 una	 funesta	 alianza	 con	 la
Serpiente.

El	diálogo	fue	interrumpido	por	la	aparición	de	Lorn,	el	esclavo	de	las	alas	rotas.
Le	habían	ordenado	llenar	un	cubo	con	agua	del	mar,	y	ahora	se	acercaba	con	ello.

El	hombre	alado	habló,	e	 incluso	en	aquellas	circunstancias	había	música	en	su
voz.

—Esto	te	hará	daño,	extranjero.	Sopórtalo	si	puedes…	Te	curará.
Alzó	el	cubo	y	vertió	el	agua	fosforescente,	que	cubrió	el	cuerpo	de	Carse	con	un

sudario	de	luz.
Entonces	Carse	supo	por	qué	había	sonreído	Ywain.	Cualesquiera	que	fuesen	los

elementos	 contenidos	 en	 el	 agua,	 y	 que	 le	 daban	 su	 extraña	 fosforescencia,	 tal	 vez
fuesen	beneficiosos,	pero	la	cura	casi	era	peor	que	la	enfermedad.	La	mordedura	del
líquido	parecía	querer	arrancar	la	carne	de	las	heridas.

Mientras	 transcurría	 la	 noche,	Carse	 sintió	 que	 el	 dolor	 iba	 disminuyendo.	 Las
llagas	dejaron	de	 sangrar,	 y	 el	 agua	 empezó	a	parecerle	 refrescante.	Para	 su	propia
sorpresa,	pudo	ver	por	segunda	vez	el	amanecer	sobre	el	Mar	Blanco.

Poco	después	 del	 crepúsculo	 se	 oyó	un	 grito	 desde	 la	 cofa.	Estaban	 frente	 a	 la
Escarpa	Negra.

A	través	de	la	portilla,	Carse	pudo	ver	un	remolino	de	aguas	agitadas	y	una	gran
extensión	de	arrecifes	y	bajíos.	La	espuma	descubría	de	vez	en	cuando	negros	picos
de	roca.

—¡No	pretenderán	navegar	a	través	de	estos	abismos!	—exclamó.
—Es	el	itinerario	más	corto	para	llegar	a	Sark	—repuso	Boghaz—.	En	cuanto	a

pasar	 por	 los	 bajíos…	 ¿para	 qué	 crees	 que	 llevan	 todas	 las	 galeras	 de	 Sark	 dos
Nadadores	prisioneros?

—Ya	me	lo	había	preguntado.
—Ahora	lo	sabrás.
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Ywain	apareció	en	cubierta	y	Scyld	corrió	a	reunirse	con	ella.	Ninguno	de	ambos
reparó	en	los	dos	guiñapos	humanos	que	sudaban	al	remo.

Inmediatamente,	Boghaz	se	puso	a	aullar	en	tono	lastimero:
—¡Piedad,	Alteza!	¡Piedad!
Ywain	no	hizo	caso,	y	le	ordenó	a	Scyld:
—Avance	despacio,	y	que	bajen	al	agua	los	Nadadores.
Naram	y	Shallah	 fueron	 liberados	de	 sus	 cadenas	y	 conducidos	 a	proa.	Allí	 les

pusieron	 unos	 arneses	metálicos,	 unidos	 por	medio	 de	 largos	 cables	 a	 dos	 argollas
empotradas	en	la	cubierta	del	castillete	de	proa.

Los	dos	Nadadores	se	arrojaron	a	las	espumeantes	aguas,	sin	temor	alguno.	Los
cables	 se	 tensaron	 y	 Carse	 pudo	 entrever	 las	 cabezas	 de	 ambos,	 flotando	 como
corchos	 mientras	 nadaban	 a	 proa	 de	 la	 galera,	 para	 hacerla	 pasar	 por	 la	 rugiente
Escarpa.

—¿Lo	 has	 visto?	—dijo	 Boghaz—.	 Ésos	 son	 nuestros	 prácticos.	 Con	 ellos,	 un
barco	puede	pasar	por	todas	partes.

Mientras	 el	 timbal	 retumbaba	 lentamente,	 la	 galera	 desafió	 las	 embravecidas
aguas	y	enfiló	la	garganta.

Ywain	 vigilaba	 al	 lado	 del	 timonel.	 Su	 cabellera	 flotaba	 al	 viento,	 y	 la	 cota	 de
malla	despedía	reflejos	mientras	la	princesa,	lo	mismo	que	Scyld,	observaba	las	aguas
con	tensa	atención.

La	quilla	de	la	embarcación	crujió,	y	uno	de	los	remos	se	hizo	astillas	contra	una
roca,	pero	a	pesar	de	todo	lograron	pasar	indemnes.

Fue	un	paso	fatigoso,	largo	y	difícil.	El	sol	casi	estaba	en	su	cenit.	Reinaba	una
dolorosa	tensión	a	bordo	de	la	galera.

Carse	 apenas	 oía	 el	 rugido	 del	 rompiente	mientras	 él	 y	Boghaz	 se	 deslomaban
remando.	El	gordo	valkisiano	se	 lamentaba	ahora	sin	cesar.	A	Carse	 le	pesaban	 los
brazos	como	el	plomo,	y	sentía	el	cerebro	como	aprisionado	en	un	dogal	de	hierro.

A	medida	que	 se	 alejaban	de	 la	Escarpa	volvió	 la	 tranquilidad	a	 las	 aguas.	Los
remolinos	atronadores	fueron	quedando	a	popa,	y	los	Nadadores	subieron	de	nuevo	a
bordo.

Ahora,	por	primera	vez,	Ywain	bajó	la	mirada	hacia	el	puente	para	contemplar	a
los	exhaustos	esclavos.

—Dales	un	breve	descanso	—ordenó—.	Pronto	se	alzará	la	brisa.
Fijó	la	vista	en	Carse	y	Boghaz.
—Y	ahora,	Scyld,	quiero	hablar	otra	vez	con	esos	dos.
Carse	vio	cómo	Scyld	cruzaba	la	cubierta	y	empezaba	a	bajar	por	la	escala.	Sintió

una	aprensión	enfermiza.
No	quería	volver	a	aquel	camarote.	No	quería	ver	otra	vez	aquella	puerta	con	su

rendija	burlona,	ni	respirar	aquel	olor	nauseabundo	y	maléfico.
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En	 un	 abrir	 y	 cerrar	 de	 ojos,	 él	 y	 Boghaz	 fueron	 sacados	 de	 su	 banco	 y
conducidos	a	popa.	No	podía	hacer	nada	para	evitarlo.

La	puerta	del	camarote	se	cerró	a	sus	espaldas.	Scyld	e	Ywain	se	situaron	tras	la
mesa	tallada,	sobre	la	cual	resplandecía	la	espada	de	Rhiannon.	El	aire	mefítico	y	la
puerta	baja	del	mamparo	no	del	todo	cerrada…,	no	del	todo.

Ywain	habló:
—Habrás	 probado	 un	 primer	 anticipo	 de	 lo	 que	 puedo	 hacer	 con	 vosotros.

¿Deseas	probar	el	segundo,	o	preferirás	decirme	dónde	está	la	Tumba	de	Rhiannon	y
qué	otras	cosas	encontraste	allí?

Carse	replicó	sin	entonación	alguna:
—Ya	he	dicho	que	no	sé	nada.
No	miraba	a	Ywain.	Aquella	puerta	interior	le	fascinaba,	retenía	su	atención.	En

alguna	parte,	muy	en	el	fondo	de	su	mente,	algo	despertó	y	se	puso	en	movimiento.
Un	presentimiento,	un	odio	mortal,	un	horror	que	no	se	sentía	capaz	de	comprender.

Lo	que	sí	comprendía	era	que	había	llegado	al	punto	culminante,	al	principio	del
fin.	Un	hondo	estremecimiento	le	sacudió,	poniendo	involuntariamente	sus	nervios	en
tensión.

«¿Qué	 es	 esto	 que	 desconozco,	 pero	 que	 de	 algún	modo	 casi	 logro	 recordar?»
Ywain	irguió	el	busto.

—Eres	fuerte,	y	te	envaneces	de	ello.	Te	crees	capaz	de	resistir	el	castigo	físico,
posiblemente	más	del	 que	yo	me	 atrevería	 a	 infligirte.	Creo	que	 tienes	 razón.	Pero
existen	otros	medios.	Recursos	más	rápidos	e	infalibles,	contra	los	cuales	nada	puede
la	fuerza	del	hombre.

Entonces	ella	sorprendió	la	dirección	de	la	mirada,	que	no	se	apartaba	de	la	puerta
interior.

—Me	parece	que	adivinas	lo	que	quiero	decir	—agregó	con	voz	suave.
El	 rostro	 de	 Carse	 carecía	 por	 completo	 de	 expresión.	 El	 olor	 viscoso	 le

agarrotaba	la	garganta	como	si	fuese	un	humo.	Lo	sentía	desenrollando	sus	volutas	y
dilatándose	 dentro	 de	 él,	 invadiendo	 sus	 pulmones,	 infiltrándose	 en	 su	 sangre.	 Era
venenosamente	sutil,	cruel,	 frío,	de	una	frialdad	absoluta.	Le	temblaban	las	piernas,
pero	su	mirada	fija	no	se	desvió	ni	un	ápice.

Habló	roncamente:
—Lo	adivino.
—Bien,	pues	habla	ahora	y	no	será	necesario	abrir	esa	puerta.
Carse	lanzó	una	carcajada,	más	bien	un	ladrido	áspero	y	doloroso.	Tenía	los	ojos

nublados,	delirantes.
—¿Para	qué	hablar?	Luego	me	destruirías,	a	fin	de	asegurar	el	secreto.
Carse	dio	un	paso	adelante.	Supo	que	se	movía	y	que	hablaba,	aunque	su	propia

voz	sonaba	lejana	a	sus	oídos.
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En	su	interior	no	había	sino	una	oscura	confusión.	Las	venas	de	las	sienes	se	le
hinchaban	 como	 cordeles	 llenos	 de	 nudos,	 y	 el	 pulso	 martilleaba	 su	 cerebro.	 La
presión	era	como	la	de	algo	que	va	a	estallar,	a	 romper	sus	 límites	para	 recobrar	 la
libertad.

No	sabía	por	qué	daba	un	paso	adelante,	hacia	aquella	puerta.	No	sabía	por	qué
gritaba,	con	una	voz	que	no	era	la	suya:

—¡Abre	pues,	Hijo	de	la	Serpiente!
Boghaz	dejó	oír	un	chillido	desgarrador	y	se	lanzó	a	un	rincón,	tapándose	la	cara.

Ywain	tuvo	un	sobresalto,	asombrada	y	súbitamente	pálida.	La	puerta	se	abrió	poco	a
poco	hacia	dentro.

Detrás	 de	 ella	 no	 había	 nada,	 sino	 la	 oscuridad,	 y	 una	 sombra.	 Una	 sombra
encapotada	 y	 encapuchado,	 y	 además	 tan	 acurrucada	 en	 la	 cabina	 a	 oscuras	 que
apenas	si	parecía	el	espíritu	de	una	sombra.

Pero	allí	estaba.	Y	el	terrícola	Carse,	pronto	atrapado	en	la	trampa	de	su	extraño
destino,	supo	reconocer	lo	que	era.

Era	el	terror,	era	el	primitivo	ser	malvado	que	se	arrastraba	entre	la	hierba	desde
los	 comienzos	 de	 la	 creación,	 apartado	 de	 la	 vida	 pero	 espiándole	 con	 sus	 ojos
cargados	 de	 antigua	 sabiduría,	 burlándose	 con	 su	 risa	 silenciosa,	 sin	 dar	 de	 sí	 otra
cosa	sino	la	muerte	más	amarga.

Era	la	Serpiente.
El	mono	primitivo	que	había	en	Carse	quiso	echar	a	correr	para	esconderse.	Todas

las	células	de	su	cuerpo	temblaron	de	repugnancia,	todos	sus	instintos	le	pusieron	en
guardia.

Pero	no	huyó,	pues	había	en	él	una	rabia	más	potente	que	el	miedo,	que	le	hizo
olvidar	 a	 Ywain	 y	 a	 los	 demás,	 olvidarlo	 todo	 menos	 el	 impulso	 de	 aniquilar
totalmente	a	la	criatura	que	se	agazapaba	en	la	oscuridad.

Su	propia	rabia…	¿o	algo	más	trascendental?	¿Algo	nacido	de	una	vergüenza	y	de
un	tormento	que	él	nunca	habría	podido	conocer?

Una	voz	le	habló	desde	la	oscuridad,	suave	y	sibilante:
—Tú	lo	has	querido.	Así	sea.
Se	hizo	un	profundo	silencio	en	la	cabina.	Scyld	había	retrocedido.	Incluso	Ywain

se	refugiaba	al	extremo	opuesto	de	la	mesa.	El	encogido	Boghaz	apenas	respiraba.
La	 sombra	 se	 movió	 con	 un	 leve	 roce	 crujiente.	 Apareció	 un	 punto	 brillante

sostenido	por	manos	invisibles.	Era	un	brillo	que	no	arrojaba	claridad	a	su	alrededor.
Carse	creyó	ver	un	cerco	de	diminutas	estrellas,	increíblemente	lejanas.

Las	estrellas	empezaron	a	girar,	 recorriendo	una	órbita	 indescifrable	y	cada	vez
más	de	prisa,	hasta	convertirse	en	una	rueda	que	hería	la	vista	de	un	modo	peculiar.
Al	mismo	tiempo	emitían	una	nota	tenue	y	aguda,	un	canto	diamantino	que	era	como
el	infinito,	sin	principio	ni	fin.
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¿Una	canción,	un	reclamo	entonado	sólo	para	él?	¿O	acaso	le	engañaba	su	oído?
Imposible	 decirlo.	Quizá	 la	 escuchaba	 tan	 sólo	 con	 su	 carne,	 con	 cada	 uno	 de	 sus
nervios	atormentados.	A	los	demás,	Ywain,	Scyld	y	Boghaz,	no	parecía	afectarles.

Carse	se	sintió	 traspasado	por	un	frío	que	 le	 invadía.	Era	como	si	 las	diminutas
estrellas	cantoras	le	llamasen	desde	las	lejanías	del	universo,	queriendo	atraerle	hacia
las	profundidades	de	un	 espacio	donde	 el	 cosmos	pudiese	 absorber	 sus	 reservas	de
calor	y	de	vida	hasta	dejarle	exhausto.

Le	fallaron	los	músculos.	Le	pareció	que	sus	tendones	se	fundían,	sumergidos	en
la	marea	helada,	al	tiempo	que	se	disolvía	su	cerebro.

Cayó	poco	a	poco	de	rodillas.	La	canción	de	las	diminutas	estrellas	continuaba	sin
cesar.	 Ahora	 podía	 entenderla.	 Estaba	 dirigiéndole	 una	 pregunta.	 Supo	 que,	 si
contestaba	 a	 esa	 pregunta,	 podría	 dormir.	 Nunca	 despertaría	 de	 tal	 sueño,	 pero	 no
importaba.	Sentía	miedo,	pero	si	lograba	dormir	olvidaría	también	el	miedo.

«¡Miedo!	¡Miedo!	El	viejo	terror	racial	que	asedia	el	alma,	el	pavor	que	se	acerca
silencioso	en	la	oscuridad…»

El	sueño,	la	muerte,	le	permitirían	olvidar	el	miedo.	No	necesitaba	sino	responder
a	la	pregunta	hipnóticamente	sugerida.

—¿Dónde	está	la	Tumba?
Responde.	 Habla.	 Sin	 embargo,	 algo	 encadenaba	 todavía	 su	 lengua.	 La	 roja

hoguera	 de	 la	 rabia	 todavía	 quemaba	 en	 su	 interior,	 desafiando	 al	 brillo	 de	 las
estrellas	cantoras.

Quiso	luchar,	pero	la	canción	estelar	era	demasiado	fuerte.	Se	dio	cuenta	de	que
sus	labios	resecos	empezaban	poco	a	poco:

—La	Tumba,	el	reducto	de	Rhiannon…
«¡Rhiannon!	 ¡El	 Padre	 de	 las	 Tinieblas	 que	 te	 dio	 el	 poder,	 oh	 prole	 de	 la

Serpiente!»	Aquel	nombre	clamaba	dentro	de	él	 como	un	grito	de	batalla.	Su	 furor
alcanzó	 el	 punto	 de	 incandescencia.	 La	 gema	 translúcida	 en	 la	 empuñadura	 de	 su
espada,	 ahora	 olvidada	 sobre	 la	 mesa,	 parecía	 reclamar	 su	 mano.	 Dando	 un	 salto
atrás,	se	apoderó	del	arma	tomándola	por	el	pomo.

Ywain	se	echó	hacia	delante	con	un	grito	de	sorpresa,	pero	era	demasiado	tarde.
La	 gran	 joya	 pareció	 inflamarse,	 como	 si	 recogiese	 la	 energía	 de	 las	 estrellas

cantoras	y	se	la	devolviese.
La	canción	cristalina	tremoló	y	quedó	rota.	El	brillo	empezó	a	extinguirse.	Había

conseguido	romper	el	extraño	hipnotismo.
La	sangre	volvió	a	correr	por	las	venas	de	Carse.	La	espada	parecía	un	ser	vivo	en

sus	manos.	Gritó	el	nombre	de	Rhiannon	y	cargó	de	frente,	hacia	la	oscuridad.
Escuchó	 un	 alarido	 sibilante	 al	 tiempo	 que	 su	 larga	 espada	 se	 clavaba	 en	 el

corazón	de	la	sombra.
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9	-	La	galera	de	la	muerte

Irguiéndose	lentamente,	Carse	volvió	la	espalda	al	ser	que	acababa	de	matar,	sin
llegar	 a	 haberlo	 visto.	 Por	 supuesto,	 tampoco	 ahora	 deseaba	 verlo.	 Estaba
completamente	 trastornado,	 y	 al	mismo	 tiempo	 lleno	 de	 un	 extraño	 júbilo,	 de	 una
energía	acumulada	que	lindaba	con	la	locura.

Es	 la	 histeria,	 pensó,	 que	 se	 apodera	 de	 uno	 cuando	 ha	 aguantado	 demasiado,
cuando	 los	muros	 se	 le	vienen	a	uno	encima	y	no	hay	otra	 salida	 sino	 luchar	hasta
morir.

En	el	camarote	 reinaba	un	atónito	silencio.	Scyld	 tenía	 la	mirada	ausente	de	un
idiota,	con	la	boca	abierta.	Ywain	se	apoyaba	con	una	mano	al	borde	de	la	mesa,	y
asombraba	notar	en	ella	tal	signo	de	debilidad,	por	pequeño	que	fuese.	No	apartaba	la
vista	de	Carse.

Luego	habló	con	voz	apagada:
—¿Eres	hombre	o	demonio,	tú	que	osas	enfrentarte	a	Caer	Dhu?
Carse	no	respondió.	No	estaba	en	disposición	de	articular	una	sola	palabra.	A	sus

ojos,	el	rostro	de	ella	flotaba	en	el	aire,	parecido	a	una	máscara	de	plata.	Recordó	la
tortura,	 la	humillante	 esclavitud	del	 remo,	 las	 cicatrices	de	 látigo	que	 llevaba	en	 la
espalda.	Recordó	la	voz	que	le	había	dicho	a	Callus:	«¡Que	aprenda!»

Acababa	de	dar	muerte	a	la	Serpiente.	Después	de	eso,	sería	empresa	fácil	matar	a
una	reina.

Empezó	 a	 avanzar,	 recorriendo	 muy	 despacio	 la	 escasa	 distancia	 que	 mediaba
entre	ambos.	Y	había	algo	terrible	en	la	lentitud	de	aquel	movimiento	inexorable,	en
el	esclavo	 furibundo	con	sus	grilletes	en	 las	muñecas	y	 la	gran	espada	en	 la	mano,
goteando	todavía	una	sangre	negra,	no	humana.

Ywain	retrocedió	un	paso.	Su	mano	se	dirigió	hacia	la	empuñadura	de	su	propia
arma.	No	tenía	miedo	a	 la	muerte.	Lo	que	la	espantaba	era	algo	que	veía	en	Carse;
quizás	el	resplandor	que	arrojaban	sus	ojos.	Era	un	miedo	del	alma,	no	físico.

Scyld	profirió	un	grito	ronco,	desenvainó	su	espada	y	se	puso	en	guardia.
Todos	habían	olvidado	a	Boghaz,	mudo	y	acurrucado	en	su	rincón.	Pero	ahora	el

valkisiano	 se	 puso	 en	 pie,	 moviendo	 el	 grueso	 bulto	 de	 su	 cuerpo	 con	 increíble
agilidad.	Cuando	Scyld	pasó	por	su	lado,	alzó	ambos	brazos	y	descargó	todo	el	peso
de	sus	cadenas,	con	enorme	fuerza,	de	lleno	sobre	la	cabeza	del	sarkeo.

Scyld	cayó	como	un	saco.
Pero	Ywain	había	recobrado	ya	su	amor	propio.	La	espada	de	Rhiannon	se	alzó

para	el	golpe	fatal,	pero	ella,	rápida	como	el	rayo,	desenfundó	su	propia	espada	corta
y	ejecutó	una	parada,	desviando	la	trayectoria	del	arma	enemiga.

Sin	 embargo,	 la	 fuerza	del	 golpe	 le	 arrebató	 la	defensa	de	 las	manos.	Carse	no
necesitaba	sino	asestar	otro	golpe.	Pero,	por	lo	visto,	con	el	primer	esfuerzo	se	había
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roto	algo	en	él.	Carse	vio	que	ella	abría	la	boca	para	lanzar	un	grito	iracundo	pidiendo
socorro,	y	la	golpeó	en	la	cara	con	el	pomo	de	la	espada	para	impedirlo.	Ella	cayó	sin
sentido	sobre	el	piso	de	la	cubierta,	con	la	mejilla	herida.

Boghaz	intervino	para	retenerle,	diciendo:
—¡No	la	mates!	¡La	vida	de	ella	puede	valernos	la	nuestra!
Carse	 asintió	 impasible	 mientras	 Boghaz	 la	 ataba	 y	 amordazaba,	 quitándole

además	una	daga	que	escondía	en	el	cinto.
El	terrícola	recordó	que	ahora	eran	esclavos;	por	tanto,	lo	de	recurrir	a	Ywain	de

Sark	y	acometer	a	su	capitán	podía	costarles	caro.	Tan	pronto	como	se	descubriese	lo
sucedido,	las	vidas	de	Matt	Carse	y	Boghaz	de	Valkis	valdrían	menos	que	un	soplo	de
aire.

De	momento	 estaban	 a	 salvo.	No	habían	 hecho	 ruido	 apenas,	 y	 no	 parecía	 que
hubiese	cundido	la	alarma	en	el	exterior.

Boghaz	cerró	la	puerta	del	camarote	contiguo,	como	si	quisiera	condenar	hasta	el
recuerdo	de	lo	que	yacía	allí	dentro.

Luego	echó	una	mirada	más	detenida	a	Scyld,	que	estaba	bastante	difunto.	Tomó
la	 espada	 del	 caído	 y	 luego	 permaneció	 como	 un	 minuto	 sin	 hacer	 nada,	 sino
tranquilizarse	y	recobrar	aliento.

Miraba	a	Carse	con	un	sentimiento	nuevo	de	respeto,	en	el	que	se	mezclaban	el
temor	y	la	admiración.	Volviéndose	hacia	la	puerta	cerrada,	murmuró:

—Jamás	 hubiera	 creído	 que	 podía	 hacerse.	 Y	 sin	 embargo,	 acabo	 de	 verlo.	—
Dirigiéndose	a	Carse,	preguntó:

—Invocaste	a	Rhiannon	antes	de	atacar…	¿Por	qué?	—Carse	replicó,	impaciente:
—¿Crees	que	uno	se	da	cuenta	de	lo	que	dice,	en	momentos	así?
La	verdad	era	que	ni	él	mismo	sabía	por	qué	había	gritado	el	nombre	del	Maldito,

a	no	ser	que	se	hubiera	convertido	en	una	obsesión	para	él	por	tantas	preguntas	como
le	hacían	unos	y	otros	al	respecto.	El	pequeño	truco	de	hipnotismo	del	dhuviano	había
trastornado	 su	 mente,	 sin	 duda,	 por	 espacio	 de	 algunos	 minutos.	 De	 todo	 ello	 no
recordaba	sino	la	rabia	inmensa	que	le	embargó…	aunque,	¡por	todos	los	dioses!,	la
verdad	era	que	había	aguantado	cosas	capaces	de	enfurecer	al	hombre	más	pacífico.

Probablemente	no	era	 tan	extraño	que	la	ciencia	hipnótica	del	dhuviano	hubiese
fracasado	en	dominarle	por	completo.	Al	fin	y	al	cabo,	él	era	un	terrícola,	y	además
producto	 de	 otra	 época	muy	 distinta.	Aun	 así,	 estuvo	muy	 cerca	 de	 conseguirlo…,
espantosamente	cerca.	Ni	siquiera	deseaba	recordarlo.

—En	 fin,	 ya	 pasó.	 Olvidémoslo.	 Pensemos	 más	 bien	 en	 cómo	 salir	 de	 este
atolladero.

Todo	el	valor	de	Boghaz	parecía	haberle	abandonado	de	repente.
—Mejor	sería	poner	fin	ahora	mismo	a	nuestras	vidas,	y	acabar	de	una	vez	—dijo

en	tono	sombrío.
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Lo	decía	en	serio.	Carse	replicó:
—Si	opinas	así,	¿por	qué	actuaste	para	salvarme	la	vida?
—No	lo	sé.	Por	instinto,	supongo.
—Muy	bien,	pues	mi	instinto	me	recomienda	seguir	viviendo	todo	el	tiempo	que

pueda.
No	 parecía	 que	 fuese	 a	 ser	 mucho	 tiempo.	 Pero	 no	 era	 cuestión	 de	 aceptar	 el

consejo	de	Boghaz	y	arrojarse	sobre	 la	punta	de	 la	espada	de	Rhiannon.	La	sopesó
entre	las	manos,	ceñudo,	mientras	se	miraba	los	grilletes.

De	súbito	dijo:
—Si	consiguiéramos	liberar	a	 los	galeotes,	creo	que	combatirían	a	nuestro	lado.

Todos	 están	 condenados	 a	 galeras	 de	 por	 vida…,	 no	 tienen	 nada	 que	 perder.
Podríamos	apoderarnos	del	navío.

Boghaz	 abrió	 mucho	 los	 ojos,	 y	 luego	 los	 entrecerró	 astutamente.	 Estaba
meditando	la	proposición.	Luego	se	encogió	de	hombros.

—Supongo	que	cualquier	momento	es	bueno	para	morir.	Vale	la	pena	intentarlo.
Siempre	vale	la	pena	intentar	algo.

Probó	la	punta	de	 la	daga	de	Ywain.	El	acero	era	fino	y	resistente.	Con	infinita
habilidad,	empezó	a	hurgar	con	ella	en	la	cerradura	de	los	grilletes	del	terrícola.

—¿Tienes	algún	plan?	—preguntó.	Carse	gruñó:
—No	 soy	 ningún	 brujo.	 No	 podemos	 hacer	 otra	 cosa	 sino	 intentarlo.	—Luego

volvió	la	mirada	a	donde	yacía	Ywain—.	Quédate	aquí,	Boghaz.	Atranca	la	puerta,	y
no	dejes	que	ella	se	escape.	Si	 las	cosas	nos	salen	mal,	 será	nuestra	última	y	única
esperanza	de	salvación.

Los	 grilletes	 colgaban	 ahora,	 abiertos,	 de	 sus	 muñecas	 y	 tobillos.	 Le	 costó
decidirse	 a	 dejar	 la	 espada.	 Boghaz	 iba	 a	 necesitar	 la	 daga	 para	 librarse	 de	 sus
cadenas,	pero	el	difunto	Scyld	también	usaba	puñal.	Carse	se	apoderó	del	arma	y	la
escondió	bajo	su	túnica,	mientras	impartía	a	Boghaz	las	últimas	instrucciones.

En	seguida,	Carse	entreabrió	 la	puerta	 lo	 justo	para	poder	salir.	A	su	espalda	se
oyó	 una	 voz	 ronca,	 aceptable	 imitación	 de	 Scyld	 ordenando	 a	 un	 soldado	 que	 se
acercase.	Cuando	se	vio	obedecida,	la	voz	que	remedaba	a	Scyld	agregó:

—Conduce	a	este	esclavo	al	banco	que	le	corresponde.	Luego	montarás	guardia
aquí;	la	Señora	Ywain	no	desea	ser	molestada.

El	 hombre	 se	 cuadró	 para	 alejarse	 luego	 empujando	 a	 Carse.	 La	 puerta	 del
camarote	se	cerró	de	golpe,	y	Carse	pudo	oír	cómo	la	atrancaba	Boghaz	por	dentro.

Cruzaron	 la	 cubierta	 y	 bajaron	 por	 la	 escala.	 «Cuenta	 el	 número	 de	 soldados.
Piensa	en	cómo	vas	a	hacerlo.»

No.	No	lo	pienses,	o	no	lo	intentarías	nunca.
El	hombre	del	timbal,	esclavo	también.	Los	dos	Nadadores.	El	cómitre,	de	pie	al

extremo	 más	 próximo	 de	 la	 pasarela,	 fustigando	 a	 un	 remero.	 Hombros	 en	 fila,
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doblados	sobre	los	remos,	en	continuo	vaivén.	Hileras	de	rostros:	rostros	de	ratas,	de
chacales	o	de	 lobos.	Chasquidos	y	crujidos	de	 los	maderos.	Olor	a	sudor	y	agua	de
sentina.	Rítmico,	incesante	batir	del	timbal.

Carse	fue	entregado	al	poder	de	Callus,	y	el	soldado	giró	sobre	sus	talones	para
alejarse.	 Jaxart	 ocupaba	 de	 nuevo	 su	 lugar	 en	 el	 banco,	 acompañado	 de	 un	 flaco
sarkeo	 con	 trazas	 de	 delincuente,	 que	 tenía	 una	 cicatriz	 en	 la	 cara.	 Cuando	 se
aproximó	Carse	apenas	si	repararon	en	su	presencia.

Callus	 empujó	 brutalmente	 al	 terrícola	 para	 hacerle	 ocupar	 el	 sitio	 sobrante.
Mientras	 Carse	 se	 inclinaba	 sobre	 el	 remo,	 se	 agachó	 para	 aherrojarle	 a	 la	 cadena
principal,	sin	dejar	de	barbotar	insultos.

—Confío	en	que	irás	a	parar	a	mis	manos	cuando	Ywain	acabe	contigo,	¡carroña!
Será	divertido	ver	cuánto	aguantas…

De	repente,	Callus	dejó	 lo	que	estaba	haciendo,	y	ya	no	volvió	a	decir	palabra.
Carse	le	había	atravesado	el	corazón	con	un	gesto	tan	certero,	que	ni	el	propio	Callus
se	dio	cuenta	de	lo	que	ocurría,	hasta	que	dejó	de	alentar.

—¡Rema!	 —ordenó	 Carse	 a	 Jaxart	 con	 voz	 apagada.	 El	 corpulento	 khond
obedeció	al	instante,	con	un	resplandor	asesino	en	los	ojos.	El	hombre	marcado	ahogó
una	breve	carcajada	y	siguió	remando	también,	con	alegría	feroz.

Carse	cortó	la	correa	del	cinto	de	Callus,	de	donde	colgaba	la	llave	de	la	cadena
principal.	Luego,	suavemente,	dejó	que	el	cuerpo	exánime	cayese	a	la	sentina.

El	hombre	del	banco	opuesto	lo	vio,	como	también	el	esclavo	que	batía	el	timbal.
—¡Rema!	—repitió	Carse;	Jaxart	asintió	con	una	mirada	y	todos	mantuvieron	el

ritmo.	Pero	los	golpes	de	timbal	fueron	esparciéndose	y	acabaron	por	cesar.
Carse	sacudió	los	brazos,	dejando	caer	los	grilletes.	Su	mirada	se	encontró	con	la

del	esclavo	del	tambor	y	éste	reanudó	el	ritmo.	Pero	ya	el	segundo	cómitre	corría	a
popa,	dando	grandes	voces:

—¿Qué	ocurre	aquí,	cerdo?
—Me	duelen	los	brazos	—se	lamentó	el	hombre.
—¿Conque	te	duelen,	eh?	¡La	espalda	va	a	dolerte,	como	vuelva	a	ocurrir	esto!
El	hombre	del	banco	opuesto,	un	khond,	habló	en	voz	alta	y	con	sorna,	al	tiempo

que	soltaba	el	remo:
—Aquí	 van	 a	 ocurrir	 muchas	 cosas	 más,	 canalla	 sarkeo.	 —El	 cómitre	 hizo

ademán	de	abalanzarse	sobre	él.
—¡Cómo!	¡Nos	ha	salido	un	profeta	entre	los	inmundos!
El	látigo	se	alzó	y	abatió	una	sola	vez,	pero	Carse	ya	estaba	al	quite.	Una	mano	le

selló	la	boca	al	enemigo,	mientras	la	otra	clavaba	el	puñal.	Otro	cuerpo	rodó	rápida	y
silenciosamente	hacia	la	sentina.

Un	 rugido	 feroz	corrió	por	 la	 fila	de	bancos,	 acallado	en	 seguida	cuando	Carse
levantó	 ambos	 brazos	 en	 un	 gesto	 de	 advertencia,	 dirigiendo	 la	mirada	 a	 cubierta.
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Aún	no	se	había	dado	la	alarma.	Los	que	podían	hacerlo	no	tuvieron	oportunidad.
Inevitablemente	 se	 rompía	 el	 ritmo	 de	 la	 remada,	 pero	 esto	 no	 dejaba	 de	 ser

corriente	y,	al	fin	y	al	cabo,	el	asunto	era	de	la	incumbencia	del	cómitre.	Hasta	que	se
detuviera	por	completo,	nadie	iba	a	fijarse.	Con	un	poco	más	de	suerte…

El	 tambor	 continuaba	 su	 tarea,	 bien	 fuese	por	buen	 sentido	o	por	hábito.	Carse
hizo	correr	la	consigna:

—Seguid	remando	hasta	que	estemos	todos	libres	de	la	cadena.
Poco	 a	 poco,	 la	 remada	 fue	haciéndose	más	 regular.	Agazapándose	para	 no	 ser

visto,	 Carse	 abrió	 uno	 tras	 otro	 todos	 los	 cerrojos.	 Sin	 necesidad	 de	 que	 se	 les
advirtiera,	los	hombres	procuraron	quitarse	las	cadenas	en	silencio,	uno	a	uno.

Aun	así,	quedaban	por	liberar	más	de	la	mitad	cuando	a	un	soldado	ocioso	se	le
ocurrió	asomarse	a	la	borda	interior	y	mirar	abajo.

Precisamente	Carse	acababa	de	soltar	a	los	Nadadores.	Vio	cómo	la	expresión	del
hombre	pasaba	del	aburrimiento	a	la	sorpresa	y	la	incredulidad.	De	un	salto,	Carse	se
hizo	con	el	látigo	del	cómitre	y	dirigió	un	zurriagazo	hacia	arriba.	Pero	no	pudo	evitar
que	el	soldado	ladrase	alarma	mientras	la	correa	se	enrollaba	a	su	cuello	haciéndole
caer	al	fondo	de	la	sentina.

Carse	ganó	la	escala,	vociferando:
—¡Arriba	los	parias,	la	carroña!	¡Esta	es	nuestra	oportunidad!
Y	le	siguieron	como	un	solo	hombre,	rugiendo	como	fieras	sedientas	de	venganza

y	 de	 sangre.	 Como	 un	 caudal	 incontenible,	 subieron	 por	 la	 escala	 esgrimiendo	 las
cadenas.	 Los	 que	 estaban	 todavía	 encadenados	 a	 sus	 bancos	 pugnaban	 como	 locos
por	liberarse.

Tenían	la	ventaja	pasajera	de	la	sorpresa,	pues	el	ataque	fue	tan	inopinado	que	la
alarma	sorprendió	al	enemigo	con	las	espadas	aún	a	medias	en	sus	vainas	y	los	arcos
sin	montar.	Pero	no	sería	por	mucho	tiempo.	Carse	no	ignoraba	que	la	ventaja	iba	a
ser	de	muy	poca	duración.

—¡Pegad	fuerte!	¡Pegad	mientras	podáis!
Armados	 de	 cornamusas,	 de	 cadenas,	 o	 con	 sus	 puños	 desnudos,	 los	 galeotes

cargaron	mientras	los	soldados	se	disponían	a	resistir.	Carse	con	su	látigo	y	su	puñal,
Jaxart	 aullando	 el	 nombre	 de	 «Khondor»	 como	 grito	 de	 batalla,	 cuerpos	 desnudos
contra	 cotas	 de	 mallas,	 la	 desesperación	 contra	 la	 disciplina.	 Los	 Nadadores	 se
movían	como	pequeñas	 sombras	pardas	entre	 la	 confusión,	y	 el	 esclavo	de	 las	 alas
rotas	se	había	apoderado,	quién	sabe	cómo,	de	una	espada.	Los	marineros	acudieron
en	ayuda	de	los	soldados,	pero	las	profundidades	del	navío	aún	no	cesaban	de	vomitar
nuevas	huestes	de	esclavos,	que	salían	como	lobos	de	su	cubil.

Desde	el	castillete	de	proa	y	la	plataforma	del	timonel,	los	arqueros	empezaban	a
cobrarse	 víctimas,	 pero	 cuando	 se	 entabló	 la	 lucha	 cuerpo	 a	 cuerpo	 no	 pudieron
seguir	 disparando,	 pues	 habrían	 herido	 a	 los	 suyos.	 El	 olor	 dulzón	 de	 la	 sangre

www.lectulandia.com	-	Página	59



invadió	el	aire;	corría	tanta,	que	las	planchas	de	la	cubierta	se	volvieron	resbaladizas.
Carse	vio	que	 los	galeotes	empezaban	a	perder	 terreno	y	el	número	de	 los	muertos
aumentaba.

Con	un	 impulso	 furibundo	Carse	se	abrió	paso	hasta	el	camarote.	Sin	duda,	 los
sarkeos	estarían	ya	extrañados	de	no	ver	aparecer	todavía	a	Ywain	y	Scyld,	aunque	de
momento	 no	 pudieran	 hacer	 nada	 al	 respecto.	 Carse	 aporreó	 la	 puerta,	 gritando	 el
nombre	de	Boghaz.

El	valkisiano	desatrancó	la	puerta	y	Carse	se	precipitó	adentro.
—Que	salga	esa	ramera	a	la	plataforma	del	timonel	—jadeó—.	Yo	te	cubriré.
Corrió	a	tomar	la	espada	de	Rhiannon	y	salió	seguido	de	Boghaz,	quien	llevaba

en	brazos	a	Ywain.
La	 escala	 estaba	 apenas	 a	 dos	 pasos	 de	 la	 puerta.	 Como	 los	 arqueros	 habían

bajado	 a	 pelear,	 no	 había	 nadie	 en	 la	 plataforma	 excepto	 un	 atemorizado	 soldado
sarkeo,	que	guardaba	el	timón.	Un	tajo	de	la	gran	espada	que	esgrimía	Carse	despejó
el	 lugar.	Con	un	 pie	 en	 la	 escala,	Carse	 defendió	 su	 puesto	mientras	Boghaz	 subía
para	dejar	a	Ywain	de	pie	donde	todos	pudieran	verla.

—¡Atención	todos!	—rugió	Carse—.	¡Tenemos	a	Ywain!
No	 hacía	 falta	 decirlo.	 Para	 los	 soldados	 fue	 un	 golpe	 terrible	 verla	 atada,

amordazada	y	en	manos	de	un	esclavo;	en	cambio	los	rebeldes	cobraron	nuevo	brío,
como	 si	 hubieran	 absorbido	 una	 poción	 mágica.	 Un	 sordo	 lamento	 y	 un	 grito	 de
júbilo	se	alzaron	al	unísono.

Alguien	había	encontrado	el	cadáver	de	Scyld,	y	lo	sacó	a	rastras	a	la	cubierta,	Al
verse	 ahora	 doblemente	 privados	 de	 jefes,	 los	 sarkeos	 se	 descorazonaron	 por
completo.	La	suerte	de	la	batalla	cambió	y	los	esclavos	aprovecharon	la	coyuntura	a
manos	llenas.

La	 espada	 de	 Rhiannon	 desbrozaba	 el	 camino.	 Luego	 cortó	 las	 drizas	 donde
llameaba	el	pabellón	de	Sark,	y	la	bandera	del	dragón	rampante	cayó	del	mástil.	Al
fin,	el	último	soldado	sarkeo	cayó	segado	por	los	filos	fulgurantes.

El	ruido	y	la	agitación	cesaron	de	repente,	y	la	galera	negra	flotó	sin	rumbo.	El
sol	estaba	muy	bajo	en	el	horizonte	y	empezó	a	levantarse	una	ligera	brisa.	Agotado,
Carse	regresó	a	la	plataforma	del	piloto.

Ywain,	firmemente	sujeta	por	los	puños	de	Boghaz,	le	siguió	con	ojos	en	los	que
ardía	un	fuego	infernal.

Carse	se	encaminó	a	la	borda	y	descansó	apoyando	la	espada	en	las	planchas.	Los
esclavos,	fatigados	por	 la	pelea	y	embriagados	por	el	 triunfo,	formaron	una	piña	en
cubierta,	jadeando	como	una	manada	de	lobos	después	del	acoso.

Jaxart	salió	después	de	registrar	los	camarotes.	Apuntando	a	Ywain	con	su	espada
que	chorreaba	sangre,	aulló:

—¡Menudo	amante	ocultaba	Ywain	en	su	alcoba!	¡El	engendro	de	Caer	Dhu!	¡La
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apestosa	Serpiente!
Hubo	 una	 instantánea	 reacción	 entre	 los	 esclavos.	 Al	 oír	 aquel	 nombre	 se

pusieron	tensos	y	alerta,	atemorizados	a	pesar	de	la	superioridad	del	número.	Carse
alzó	la	voz	dificultosamente.

—El	monstruo	ha	muerto.	¿Quieres	limpiar	esa	basura,	Jaxart?
El	aludido	titubeó	unos	segundos	antes	de	volverse	para	cumplir	la	orden.
—¿Cómo	sabías	que	estaba	muerto?
—Yo	lo	maté	—replicó	Carse.
Los	hombres	le	miraron	con	asombro,	como	si	se	enfrentasen	a	un	semidiós.	Un

murmullo	cargado	de	temor	reverencial	corrió	entre	sus	filas.
—¡Él	mató	a	la	Serpiente!
Jaxart	 y	 otro	 hombre	 regresaron	 al	 camarote	 y	 volvieron	 a	 salir	 portando	 el

cadáver.	 Nadie	 habló.	 Los	 rebeldes	 formaron	 un	 ancho	 pasillo	 hasta	 la	 borda,	 a
sotavento,	y	por	él	pasó	aquella	 forma	negra	y	encogida,	 sin	 rostro,	 envuelta	en	 su
manto	y	capucha.	Incluso	muerta,	era	el	símbolo	mismo	del	mal.

Una	vez	más	tuvo	que	luchar	Carse	contra	el	miedo	frío	y	cargado	de	repulsión
que	le	embargaba,	contra	la	convulsión	de	extraña	rabia.	Se	dominó	para	no	apartar	la
vista.

El	chapuzón	sonó	con	sorprendente	intensidad	en	medio	del	silencio.	En	el	agua
fueron	ensanchándose	los	círculos	concéntricos,	con	leves	destellos	de	luminosidad,
hasta	extinguirse	del	todo.

Los	hombres	recobraron	el	uso	de	la	palabra.	Empezaron	a	gritar,	mofándose	de
Ywain.	Alguien	pidió	su	cabeza,	y	se	habría	producido	un	asalto	escalerillas	arriba,	a
no	ser	por	Carse,	quien	se	interpuso	blandiendo	la	larga	espada.

—¡No!	Es	nuestra	rehén,	y	vale	su	peso	en	oro.
No	 se	 molestó	 en	 explicar	 el	 significado	 de	 sus	 palabras	 o	 cómo	 pensaba

conseguirlo,	 pero	 sabía	 que	 aquel	 argumento	 iba	 a	 bastar	 para	 contenerlos	 algún
tiempo.	Aunque	odiaban	a	Ywain	más	que	a	nada	en	el	mundo,	por	algún	motivo	no
deseaba	arrojarla	en	manos	de	aquellas	fieras,	que	no	dudarían	en	despedazarla.

Por	ello	procuró	desviar	la	atención	proponiéndoles	otro	tema.
—Ahora	vamos	a	necesitar	un	jefe.	¿A	quién	elegís?
Semejante	 pregunta	 no	 podía	 tener	 sino	 una	 sola	 respuesta.	 Todos	 rugieron	 su

nombre	hasta	dejarle	aturdido,	y	Carse	sintió	un	placer	salvaje	al	escucharlo.	Después
de	 tantos	 días	 de	 suplicio	 humillante,	 era	 bueno	 saber	 que	 uno	 volvía	 a	 ser	 un
hombre,	aunque	arrojado	a	un	mundo	desconocido.

Cuando	consiguió	hacerse	oír,	dijo:
—De	acuerdo.	Ahora	escuchadme	bien.	Los	sarkeos	nos	darán	una	muerte	lenta

por	esto	que	hemos	hecho…,	si	es	que	nos	cogen.	En	consecuencia,	he	aquí	mi	plan:
¡nos	uniremos	a	los	corsarios	libres,	a	los	Reyes-Almirantes	que	tienen	su	guarida	en
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Khondor!
Todos	asintieron	como	un	solo	hombre,	y	el	nombre	de	Khondor	fue	lanzado	al

cielo	por	cien	gargantas.
Entre	los	esclavos,	los	khond	eran	los	más	jubilosos;	parecían	casi	frenéticos.	Uno

de	ellos	arrancó	una	larga	tira	de	tela	amarilla	de	la	túnica	de	un	soldado	muerto,	la
puso	en	una	driza	a	modo	de	pabellón	y	la	izó	al	mismo	lugar	donde	antes	estuviera	el
dragón	de	Sark.

A	una	orden	de	Carse,	Jaxart	se	hizo	cargo	de	dirigir	la	galera.	Boghaz	condujo	a
Ywain	de	nuevo	a	su	camarote,	dejándola	encerrada.

Los	 hombres	 se	 dispersaron,	 ansiosos	 de	 quitarse	 los	 grilletes,	 impacientes	 por
saquear	los	cadáveres	para	quitarles	las	ropas	y	armas,	o	por	sumergirse	de	lleno	en
las	 barricas	 de	 vino.	 Sólo	 Naram	 y	 Shallah	 se	 quedaron,	 contemplando	 a	 Carse
mientras	daba	fin	la	jornada	y	se	extinguían	los	últimos	rayos	de	luz	solar.

—¿No	estáis	con	nosotros?	—les	preguntó.
Los	ojos	de	Shallah	centellearon	con	el	mismo	resplandor	extraño	que	había	visto

en	ellos	otras	veces.
—Tú	eres	un	extranjero	—dijo	ella	con	voz	suave—.	Extranjero	para	nosotros,	y

también	 extranjero	 en	 este	 mundo.	 Una	 vez	 más	 te	 digo	 que	 adivino	 una	 sombra
oscura	 dentro	 de	 ti,	 que	me	 da	miedo,	 porque	 la	 llevarás	 contigo	 dondequiera	 que
vayas.

Con	estas	palabras	se	volvió,	y	Naram	dijo:
—Ahora	regresamos	a	nuestra	casa.
Los	 dos	 Nadadores	 se	 irguieron	 durante	 unos	 instantes	 en	 equilibrio	 sobre	 la

borda.	Estaban	 libres	ya,	habían	arrojado	 las	cadenas,	y	 les	dolía	el	cuerpo	de	pura
impaciencia.	 Se	 tendieron	 en	 un	 salto	 hacia	 delante,	 gráciles,	 seguros,	 y	 luego
desaparecieron	entre	las	aguas.

Al	cabo	de	un	rato,	Carse	volvió	a	verlos	mucho	más	lejos.	Jugaban	lanzándose
como	 flechas	 y	 saltando	 sobre	 las	 olas,	 o	 persiguiéndose	 en	 fingida	 competición
como	suelen	hacer	los	delfines.	Al	mismo	tiempo	se	llamaban	con	sus	voces	dulces	y
claras,	mientras	hacían	saltar	destellos	del	agua	espumeante.

Deimos	estaba	ya	muy	alto.	Pronto	anocheció,	y	Fobos	asomó	rápido	por	el	este.
El	mar	se	convirtió	en	un	cendal	de	plata	luminosa.	Los	Nadadores	se	alejaron	hacia
el	oeste,	dejando	estelas	de	luz,	 trazando	un	dibujo	de	líneas	de	fuego	que	luego	se
difuminó	poco	a	poco	y	acabó	por	desaparecer.

La	 galera	 negra	 puso	 proa	 a	 Khondor,	 con	 las	 velas	 henchidas,	 destacadas	 en
silueta	 contra	 el	 cielo.	Y	Carse	 permaneció	 inmóvil	 en	 su	 puesto,	 apoyadas	 ambas
manos	sobre	el	pomo	de	la	espada	de	Rhiannon.
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10	-	Los	Reyes-Almirantes

Los	Hombres-pájaro	llegaron	mientras	Carse	estaba	apoyado	en	la	borda,	mirando
el	mar.	El	tiempo	y	la	distancia	habían	pasado	sobre	la	galera.	Carse	tuvo	ocasión	de
descansar.	Ahora	 llevaba	una	 túnica	nueva,	 estaba	 limpio	y	afeitado,	y	empezaba	a
sanar	 de	 sus	 heridas.	 Poseía	 de	 nuevo	 sus	 adornos,	 y	 la	 empuñadura	 de	 su	 larga
espada	relucía	por	encima	de	su	hombro	izquierdo.

Boghaz	estaba	a	su	lado.	Siempre	le	acompañaba.	Apuntó	con	el	índice	al	cielo,
hacia	el	oeste,	y	exclamó:

—¡Mira!
Carse	creyó	ver	una	bandada	de	aves	a	lo	lejos.	Pero	aumentaron	rápidamente	de

tamaño	al	acercarse,	y	entonces	se	dio	cuenta	de	que	eran	hombres,	o	semi-humanos,
semejantes	al	esclavo	de	las	alas	rotas.

Pero	aquellos	no	eran	esclavos,	y	sus	alas	de	gran	envergadura	batían	con	vigor,
relucientes	a	la	luz	del	sol.	Sus	cuerpos	esbeltos,	completamente	desnudos,	tenían	un
matiz	marfileño.

Eran	 de	 una	 belleza	 extraordinaria	 mientras	 bajaban	 en	 picado	 a	 través	 de	 la
atmósfera.

Tenían	algo	en	común	con	los	Nadadores.	Así	como	éstos	eran	los	más	perfectos
hijos	del	mar,	ellos	eran	hermanos	del	viento	y	las	nubes,	o	de	la	límpida	inmensidad
del	cielo.	Como	si	una	mano	maestra	 se	hubiese	complacido	en	 forjar	aquellas	dos
creaciones	distintas	a	partir	de	los	respectivos	elementos,	dándoles	toda	la	fuerza	y	la
gracia,	a	diferencia	de	la	raza	humana	con	su	pesadez	y	su	torpeza.	Cualidades	éstas
que	son,	a	fin	de	cuentas,	propias	del	barro	de	que	procede.	En	cambio,	aquellos	seres
eran	sueños	convertidos	en	realidad	corporal.

Jaxart,	que	actuaba	como	vigía,	les	gritó:
—¡Exploradores	de	Khondor!
Carse	subió	al	castillete.	Los	hombres	se	reunieron	en	cubierta	para	presenciar	la

llegada	de	los	Hombres-pájaro,	que	se	aproximaban	con	rumoroso	batir	de	alas.
Carse	volvió	la	vista	a	proa.	Allí	estaba	Lorn,	el	esclavo	alado,	que	solía	aislarse	a

rumiar	sus	pensamientos	sin	dirigir	la	palabra	a	nadie.	Ahora	se	había	puesto	en	pie,	y
uno	de	los	cuatro	emisarios	se	dirigió	hacia	él.

Los	demás	se	posaron	en	la	plataforma,	plegando	las	alas	con	suave	roce.
Saludaron	 a	 Jaxart	 llamándole	 por	 su	 nombre,	 mientras	 contemplaban	 con

curiosidad	 la	 negra	 y	 larga	 embarcación,	 así	 como	 los	 rostros	 patibularios	 de	 sus
tripulantes.	 Pero,	 sobre	 todo,	 se	 fijaron	 muy	 atentamente	 en	 Carse.	 Sus	 miradas
interrogantes	hicieron	que	Carse	se	sintiera	incómodo,	pues	le	recordaban	los	ojos	de
Shallah	y	su	sobrenatural	intuición.

—Es	 nuestro	 jefe	 —les	 explicó	 Jaxart—.	 Un	 bárbaro	 de	 las	 más	 apartadas
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regiones	de	Marte,	pero	sabe	servirse	de	sus	manos	y	además	no	tiene	ni	un	pelo	de
tonto.	Los	Nadadores	os	habrán	 contado	 cómo	 tomó	este	barco	 e	hizo	prisionera	 a
Ywain	de	Sark.

—En	efecto	—saludaron	a	Carse	con	grave	inclinación.	El	terrícola	dijo:
—Me	dice	Jaxart	que	todos	los	luchadores	contra	Sark	son	recibidos	en	Khondor

como	hombres	libres.	Apelo,	pues,	a	ese	derecho.
—Tu	 deseo	 será	 comunicado	 a	 Rold,	 que	 preside	 el	 Consejo	 de	 los	 Reyes-

Almirantes.
Los	 khond	 que	 estaban	 en	 cubierta	 empezaron	 entonces	 a	 gritar	 sus	 mensajes,

triviales	 palabras	 de	hombres	que	habían	 estado	 largo	 tiempo	 lejos	 de	 sus	 hogares.
Los	 Hombres-pájaro	 les	 replicaban	 con	 sus	 voces	 dulces	 y	 claras;	 luego	 partieron
como	 flechas,	 batiendo	 las	 alas	 y	 elevándose	 en	 el	 cielo	 azul,	 cada	 vez	más	 altos,
hasta	desaparecer.

Lorn	permaneció	de	pie	en	la	proa,	siguiéndolos	con	la	mirada	hasta	que	no	fue
posible	ver	nada	sino	el	cielo	vacío.

—Pronto	arribaremos	a	Khondor	—dijo	Jaxart.
Carse	quiso	volverse	para	responder;	luego,	advertido	por	una	especie	de	instinto,

miró	de	nuevo	a	proa	y	vio	que	Lorn	había	desaparecido.
En	el	agua	no	se	veía	ni	rastro	de	él.	Se	había	lanzado	por	la	borda	sin	hacer	el

menor	ruido,	y	debió	hundirse	como	un	pájaro	que	se	ahoga,	arrastrado	al	fondo	por
el	peso	de	sus	alas	inútiles.

Jaxart	gruñó:
—Ha	sido	su	decisión,	y	más	vale	así.
A	continuación	maldijo	a	los	sarkeos,	y	Carse	sonrió	con	una	mueca	que	no	tenía

ninguna	amenidad.
—No	 te	 preocupes,	 que	 ya	 llegará	 la	 hora	 de	 zurrarles	 —dijo—.	 ¿Cómo	 fue

posible	que	Khondor	resistiese,	cuando	Jekkara	y	Valkis	cayeron?
—Porque	 ni	 siquiera	 las	 armas	 científicas	 de	 los	 nefastos	 aliados	 de	 Sark,	 los

dhuvianos,	pueden	alcanzarnos	allí.	Ya	lo	entenderás	cuando	conozcas	Khondor.
Antes	de	mediodía	avistaron	 tierra:	una	costa	escarpada,	de	 formidable	aspecto.

Los	acantilados	se	alzaban	casi	en	vertical	desde	el	mar,	y	en	el	interior	se	distinguían
montañas	boscosas	que	formaban	como	una	muralla	gigantesca.	Aquí	y	allá,	alguna
estrecha	ría	donde	se	agazapaban	los	poblados	de	pescadores,	o	una	granja	solitaria
pegada	a	las	laderas	donde	crecían	los	pastizales.	Al	pie	de	los	acantilados,	una	franja
de	resplandor	blanco.

Carse	 envió	 a	 Boghaz	 al	 camarote	 en	 busca	 de	 Ywain.	 La	 había	 dejado	 con
guardia	permanente.	El	terrícola	no	la	veía	desde	la	jornada	del	motín…	excepto	en
una	ocasión.

Ocurrió	 la	 primera	 noche	 después	 del	 combate.	 Entró	 con	 Jaxart	 y	 Boghaz	 a
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inspeccionar	 los	 desconocidos	 instrumentos	 que	 se	 encontraban	 en	 el	 camarote
interior,	el	que	ocupara	el	dhuviano.

—Son	armas	dhuvianas,	pero	sólo	ellos	saben	usarlas	—explicó	Boghaz—.	Ahora
ya	sabemos	por	qué	no	llevaba	Ywain	una	flota	de	escolta.	No	la	necesitaba,	puesto
que	viajaba	a	bordo	un	dhuviano	acompañado	de	su	arsenal.

Jaxart	contemplaba	aquellos	artefactos	con	desprecio	y	miedo.
—Ciencia	de	 la	maldita	Serpiente!	 ¡Deberíamos	arrojarlos	 también	al	mar,	para

que	no	los	eche	en	falta!
—No	 —se	 opuso	 Carse,	 mientras	 examinaba	 aquellos	 hallazgos—.	 Si	 fuese

posible	descubrir	cómo	funcionan	estos	aparatos…
Pronto	 descubrió	 que	 no	 sería	 posible	 sin	 un	 prolongado	 estudio.	 En	 efecto,

aunque	él	poseía	un	aceptable	nivel	de	conocimientos	científicos,	aquella	ciencia	era
la	de	un	mundo	completamente	distinto.

Los	aparatos	que	estaba	 inspeccionando	habían	sido	construidos	en	base	a	unos
principios	científicos	originales	por	completo.	¡Era	la	ciencia	de	Rhiannon,	de	la	cual
aquellas	armas	dhuvianas	no	representaban	sino	una	fracción	ínfima!

Carse	 reconoció,	 evidentemente,	 la	 pequeña	 máquina	 hipnotizadora	 que	 el
dhuviano	había	intentado	usar	contra	él	desde	la	oscuridad.	Era	un	disco	metálico	que
servía	de	alojamiento	a	un	círculo	de	cristales	tallados	en	forma	de	estrella,	y	que	se
hacía	 girar	mediante	 una	 leve	 presión	 de	 los	 dedos.	Al	 ponerlo	 en	 funcionamiento
emitía	una	 tenue	música.	El	 recuerdo	que	 la	misma	suscitaba	 le	heló	 la	sangre	y	 le
hizo	soltar	precipitadamente	el	aparato.

Los	demás	instrumentos	dhuvianos	eran	aún	más	incomprensibles.	Uno	de	ellos
consistía	 en	 una	 lente	 de	 gran	 diámetro,	 rodeada	 de	 prismas	 cristalinos	 de	 raras
formas	asimétricas.	Otra	era	un	soporte	metálico	donde	se	alojaba	cierto	número	de
lengüetas.	Se	podía	conjeturar	que	aquellas	armas	obedecían	a	desconocidas	y	sutiles
leyes	de	óptica	y	acústica.

—Ningún	 hombre	 puede	 comprender	 la	 ciencia	 dhuviana	—murmuró	 Jaxart—.
Ni	siquiera	los	sarkeos,	pese	a	ser	aliados	de	la	Serpiente.

Contemplaba	 los	 instrumentos	 con	 el	 odio	 supersticioso	 que	 suelen	 sentir	 los
pueblos	primitivos	frente	a	los	prodigios	de	la	mecánica.

—Puede	 que	 Ywain	 sepa	 algo;	 al	 fin	 y	 al	 cabo	 es	 la	 hija	 del	 rey	 de	 Sark	—
aventuró	Carse—.	Valdría	la	pena	intentarlo.

Con	 esta	 intención	 se	 encaminó	 al	 camarote	 donde	 la	 tenían	 prisionera.	 La
encontró	sentada	y	llevando	los	grilletes	y	cadenas	que	antes	habían	sido	de	Carse.

Como	la	entrada	de	éste	fue	bastante	súbita,	la	sorprendió	con	la	cabeza	baja	y	los
hombros	abatidos,	en	actitud	de	completo	desaliento.	Sin	embargo,	al	oír	rechinar	los
goznes	de	la	puerta,	se	irguió	y	le	miró	a	la	cara	desafiante.	Pudo	observar	que	estaba
muy	pálida,	y	se	le	marcaban	profundas	ojeras.
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Permaneció	largo	rato	contemplándola	en	silencio.	No	le	inspiraba	compasión.	Al
mirarla,	saboreaba	su	victoria,	se	recreaba	pensando	que	ahora	podía	hacer	con	ella	lo
que	se	le	antojase.

Cuando	 le	 preguntó	 acerca	 de	 las	 armas	 científicas	 dhuvianas	 que	 habían
encontrado,	Ywain	se	echó	a	reír	con	sarcasmo.

—Realmente	debes	ser	un	bárbaro	muy	ignorante,	si	crees	que	los	dhuvianos	se
dignan	compartir	su	ciencia	con	alguien,	aunque	ese	alguien	sea	yo	misma.	Uno	de
ellos	consintió	en	acompañarme	para	espantar	con	sus	armas	al	rey	de	Jekkara,	que
empezaba	a	mostrarse	algo	indócil.	Pero	S'San	ni	siquiera	me	habría	permitido	tocar
sus	aparatos.

A	Carse	 le	 parecieron	verosímiles	 aquellas	 palabras.	Concordaban	 con	 lo	 dicho
por	Jaxart,	en	el	sentido	de	que	los	dhuvianos	guardaban	celosamente	los	secretos	de
su	armamento	y	no	se	fiaban	ni	siquiera	de	sus	aliados	sarkeos.

—Además	 —agregó	 burlonamente	 Ywain—,	 ¿qué	 te	 importa	 a	 ti	 la	 ciencia
dhuviana,	si	tienes	la	llave	de	una	ciencia	muy	superior	como	es	la	que	se	guarda	en
la	Tumba	de	Rhiannon?

—Tengo	esa	llave	y	ese	secreto	—replicó	Carse,	y	su	respuesta	tuvo	el	poder	de
borrar	la	mueca	irónica	del	rostro	de	ella.

—Entonces,	¿cómo	piensas	servirte	de	él?	—preguntó	Ywain.
—A	este	respecto,	mis	propósitos	están	bien	definidos	—dijo	Carse	con	rudeza—.

Cualesquiera	que	sean	los	poderes	que	me	confiera	esa	Tumba,	los	emplearé	contra
Sark	y	contra	Caer	Dhu…	¡y	espero	que	sean	suficientes	para	destruir	tu	ciudad	hasta
que	no	quede	de	ella	piedra	sobre	piedra!

Ywain	asintió.
—Bien	dicho.	Y	conmigo…,	¿qué	piensas	hacer?	¿Ordenarás	que	sea	azotada	y

encadenada	al	remo?	¿O	me	darán	muerte	aquí	mismo?
El	terrícola	meneó	despacio	la	cabeza	en	respuesta	a	la	última	pregunta.
—Si	hubiera	querido	darte	muerte,	me	habría	bastado	con	dejar	que	mis	lobos	te

despedazasen.
Ella	 descubrió	 brevemente	 la	 dentadura,	 en	 una	mueca	 que	 podía	 interpretarse

como	una	sonrisa.
—Poca	satisfacción	representa	eso.	El	placer	está	en	hacerlo	uno	mismo,	con	sus

propias	manos.
—También	he	tenido	ocasión	de	hacerlo,	aquí	en	este	camarote.
—Y	lo	intentaste,	aunque	sin	llevarlo	a	término.	Así	pues…,	¿qué?
Carse	no	replicó.	Estaba	pensando	que,	hiciera	lo	que	hiciese,	ella	no	dejaría	de

desafiarle	hasta	el	último	momento.	Aquella	mujer	tenía	un	orgullo	férreo.
Sin	embargo,	él	la	había	marcado.	La	herida	de	su	mejilla	podría	curar	y	cerrarse,

pero	quedaría	la	cicatriz.	No	podría	olvidarle	mientras	viviera.	Se	alegró	de	haberla
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marcado.
—¿No	hay	respuesta?	Poco	decidido	me	pareces	tú,	para	ser	un	caudillo.
Con	un	salto	de	pantera,	Carse	rodeó	la	mesa	y	se	plantó	frente	a	ella.	No	podía

replicar	aún,	porque	no	sabía	qué	hacer	en	realidad.	Sólo	sabía	que	la	odiaba	como	no
había	odiado	a	nadie	en	toda	su	vida.	Se	inclinó	sobre	ella	con	su	rostro	mortalmente
pálido,	con	las	manos	convertidas	en	garfios,	ansiosas	e	impacientes.

Ella	 alzó	 las	 suyas	 como	 el	 rayo	 y	 encontró	 la	 garganta	 del	 hombre.	 Tenía	 los
dedos	fuertes	como	flejes	de	acero,	y	sus	uñas	se	clavaron	muy	adentro.

Carse	aferró	las	muñecas	femeninas	y	la	obligó	a	soltar	presa,	con	sus	músculos
tensos	como	cables	contra	el	vigor	de	ella.

Ywain	 luchó	 furiosamente,	 en	 silencio,	 pero	 al	 fin	 se	 vio	 vencida.	 Cuando
entreabrió	los	labios	para	cobrar	aliento,	Carse	los	selló	de	improviso	con	los	suyos.

No	hubo	ternura	ni	amor	en	aquel	beso.	Fue	el	gesto	humillante	del	macho,	brutal
y	cargado	de	odio.	Sin	embargo,	se	prolongó	durante	unos	momentos	insólitos;	luego
los	afilados	dientes	de	ella	encontraron	el	 labio	 inferior	del	hombre.	Carse	sintió	el
sabor	de	su	sangre,	y	ella	prorrumpió	en	una	carcajada.

—Asqueroso	bárbaro!	—murmuró—.	Ahora	tú	también	llevarás	mi	marca.
Él	se	quedó	mirándola	con	asombro.	En	seguida	alargó	las	manos	y	la	tomó	de	los

hombros	con	violencia,	derribando	la	silla	con	estrépito	al	hacerlo.
—Adelante	—dijo	ella—.	Haz	lo	que	quieras.
Lo	que	él	quería	era	 troncharla,	despedazarla	entre	sus	manos.	Lo	que	él	quería

era…	La	apartó	de	un	empujón	y	salió.	Desde	entonces	no	había	vuelto	a	pasar	por
aquella	puerta.

Ahora	estaba	palpándose	la	nueva	cicatriz	del	labio,	mientras	ella	salía	a	cubierta
conducida	por	Boghaz.	Se	mantenía	muy	erguida	con	su	enjoyada	cota	de	malla,	pero
los	pliegues	de	su	boca	tenían	una	expresión	amarga	y	sus	ojos	estaban	sombríos,	a
pesar	del	obstinado	orgullo	que	ardía	en	ellos.

Carse	 no	 se	 acercó.	 La	 dejó	 a	 solas	 con	 su	 guardián,	 tomándose	 tiempo	 para
contemplarla	con	disimulo.	Era	fácil	adivinar	lo	que	estaría	pasando	por	la	mente	de
Ywain.	Seguramente	apuraba	el	trago	de	verse	prisionera	en	la	cubierta	de	su	propio
navío.	 Contemplaría	 el	 rompiente	 y	 la	 costa	 cercanas	 diciéndose	 que	 aquél	 era	 el
término	de	su	viaje.	Pensaría	que	estaba	a	punto	de	morir.

Entonces	se	oyó	un	grito	desde	la	cofa	del	vigía:
—¡Khondor!
Al	principio,	Carse	no	vio	sino	un	peñasco	escabroso	que	se	adentraba	en	el	mar,

una	 especie	 de	 cabo	 rocoso	 entre	 dos	 rías.	 Sin	 embargo,	 de	 aquel	 lugar	 áspero	 y
aparentemente	inhabitable	empezaron	a	salir	cientos	de	Hombres-pájaro	hasta	que	la
atmósfera	 pareció	vibrar	 con	 el	 batir	 de	 sus	 alas.	Al	mismo	 tiempo	 se	 acercaba	un
gran	 número	 de	 Nadadores,	 trazando	 en	 el	 mar	 estelas	 luminosas	 que	 les	 hacían
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asemejarse	a	un	enjambre	de	diminutos	cometas.	De	las	bahías	surgió	una	flotilla	de
embarcaciones,	 más	 pequeñas	 que	 la	 galera	 real	 pero	 rápidas	 como	 avispas,	 con
hileras	de	escudos	flanqueando	las	dos	bordas.

El	viaje	había	llegado	a	su	término.	La	galera	negra	fue	escoltada	hasta	Khondor
entre	vítores	y	gritos	de	júbilo.

Carse	 comprendió	 entonces	 las	 palabras	 de	 Jaxart.	 La	 roca	 misma	 era	 una
fortaleza	 inexpugnable	 erigida	 por	 la	 naturaleza.	 Al	 fondo	 se	 alzaban	 montañas
infranqueables	que	cerraban	el	paso	a	todo	ataque	de	tierra.	La	pendiente	del	arrecife
impedía	el	acceso	por	vía	marítima,	sin	más	entrada	que	la	tortuosa	ría	del	lado	norte.
Este	 abrigo	 estaba	 guardado	 por	 baterías	 de	 catapultas,	 que	 lo	 convertían	 en	 una
trampa	mortal	para	cualquier	embarcación	que	se	hubiese	atrevido	a	entrar	en	él.

El	largo	y	atormentado	canal	daba	a	una	rada	cubierta	que	ni	siquiera	los	vientos
podían	 atacar.	 El	 refugio	 estaba	 abarrotado	 de	 galeras	 khond,	 barcas	 de	 pesca	 y
numerosas	embarcaciones	de	las	más	variadas	formas,	entre	las	cuales	pasó	la	galera
negra	dominándolas	a	todas	con	su	majestuosidad.

Los	muelles	y	la	vertiginosa	escalinata	que	conducía	al	coronamiento	del	arrecife,
donde	se	abrían	galerías	 talladas	a	modo	de	 túneles	en	 la	 roca,	estaban	abarrotados
con	 toda	 la	población	de	Khondor	y	de	otros	 clanes	 aliados	que	 se	 refugiaban	 allí.
Eran	 gentes	 rudas,	 con	 un	 aspecto	 indómito	 y	 curtido	 que	 agradó	 a	 Carse.	 Los
arrecifes	 y	 montañas	 devolvieron	 en	 ecos	 multiplicados	 sus	 ensordecedoras
aclamaciones	de	bienvenida.

Aprovechando	 el	 jolgorio	 general,	 Boghaz	 insistió	 por	 centésima	 vez	 en	 la
cuestión	que	venía	discutiendo	aparte	con	Carse.

—¡Déjame	 negociar	 con	 ellos	 a	 cambio	 del	 secreto!	 Podríamos	 adueñarnos	 de
todo	un	reino…	o	más,	si	tú	lo	quieres.

Y	por	centésima	vez	respondió	Carse:
—Aún	no	he	dicho	que	posea	ningún	secreto.	Y	aunque	así	fuese,	mío	es.
Boghaz	profirió	una	retahíla	de	maldiciones	y	 juramentos,	poniendo	a	 todos	 los

dioses	por	testigos	del	mal	pago	que	recibían	sus	desvelos.
Ywain	 volvía	 sus	 ojos	 de	 vez	 en	 cuando	 hacia	 el	 terrícola,	 con	 indescifrable

expresión.	Los	Nadadores	les	rodeaban	y	seguían	a	cientos.	También	había	Hombres-
pájaro	con	sus	radiantes	alas	plegadas.	Carse	pudo	ver	por	primera	vez	a	sus	mujeres,
criaturas	 tan	 exquisitamente	 bellas	 que	 casi	 hacía	 daño	 mirarlas.	 Los	 khond
destacaban	 por	 su	 estatura	 y	 su	 cabello	 rubio	 entre	 otras	 razas	 exóticas.	 Era	 un
caleidoscopio	de	colores	y	resplandores	acerados.	Los	cabos	fueron	lanzados	y	atados
a	los	bitones,	y	por	último	la	galera	quedó	atracada.

Carse	fue	el	primero	en	saltar	a	tierra,	seguido	de	su	tripulación.	Ywain	avanzaba
muy	 erguida	 al	 lado	 de	 él,	 llevando	 sus	 grilletes	 como	 si	 fuesen	 pulseras	 de	 oro
elegidas	por	ella	para	tan	solemne	ocasión.
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Había	un	grupo	que	se	mantenía	aparte	sobre	el	muelle,	en	actitud	expectante.	Era
un	puñado	de	hombres	 curtidos,	 veteranos	por	 cuyas	venas	parecía	 correr	 agua	del
mar	en	vez	de	sangre,	templados	en	incontables	batallas.	Unos	eran	de	tez	cetrina	y
ademán	 ceñudo	 mientras	 otros	 presentaban	 rostros	 rubicundos	 y	 risueños.	 Uno	 de
éstos	tenía	la	mejilla	derecha	y	el	brazo	del	mismo	lado,	el	de	la	espada,	totalmente
desfigurados	por	cicatrices	y	quemaduras.

También	destacaba	de	 los	demás	un	gigantesco	khond	que	parecía	el	 rayo	de	 la
guerra,	con	su	cabello	del	color	del	cobre	pulimentado.	Le	acompañaba	una	doncella
que	vestía	una	túnica	azul.

Recogía	su	cabello	rubio	y	lacio	con	una	redecilla	de	oro	puro,	y	entre	los	pechos,
que	la	túnica	dejaba	al	descubierto,	una	perla	negra	relucía	con	sombrío	esplendor.	Su
mano	izquierda	descansaba	sobre	el	hombro	de	Shallah	la	Nadadora.

Como	todos	los	demás,	la	muchacha	prestaba	más	atención	a	Ywain	que	al	propio
Carse.	 No	 sin	 cierta	 amargura,	 éste	 comprendió	 que	 la	 multitud	 no	 se	 había
congregado	 para	 ver	 al	 bárbaro	 desconocido,	 aunque	 fuese	 de	 éste	 el	mérito	 de	 la
acción,	 sino	 para	 poder	 contemplar	 a	 la	 hija	 del	 rey	 Garach	 de	 Sark	 humillada	 y
cargada	de	cadenas.

El	pelirrojo	khond	fue	el	primero	en	recordar	los	buenos	usos	de	la	tradición,	por
lo	que	hizo	la	señal	de	paz	y	saludó:

—Soy	Rold	de	Khondor.	Nosotros,	los	Reyes-Almirantes,	te	damos	la	bienvenida.
Carse	 respondió,	 pero	 pronto	 advirtió	 que	 se	 olvidaban	 de	 él,	 al	 observar	 la

salvaje	alegría	de	su	interlocutor	ante	la	presencia	del	enemigo	número	uno.
Tenían	mucho	que	decirse,	Ywain	y	los	Reyes-Almirantes.
Carse	contempló	otra	vez	a	la	joven.	Por	el	jubiloso	saludo	de	Jaxart	supo	que	era

Emer,	la	hermana	de	Rold.
Nunca	había	visto	una	mujer	así.	Tenía	un	aire	de	hada,	o	de	duende,	como	si	sólo

por	consideración	se	dignase	vivir	entre	los	humanos,	pudiendo	abandonar	el	mundo
material	cuando	se	le	antojase.

Los	ojos	 los	 tenía	 tristes	y	melancólicos;	en	cambio	 los	 labios	eran	suaves	y	de
sonrisa	fácil.	Su	cuerpo	tenía	la	misma	gracia	flexible	que	había	observado	entre	los
Híbridos,	y	sin	embargo	era	un	cuerpo	bien	humano	y	deseable.

Tenía	 orgullo,	 también…,	 tanto	 como	 Ywain,	 aunque	 de	 una	 naturaleza	 muy
diferente.	Ywain	era	toda	fulgor	y	fuego	y	pasión:	una	rosa	de	pétalos	rojos.	Carse	la
comprendía;	se	sabía	capaz	de	luchar	con	ella	en	su	propio	terreno	y	vencer.

Ahora,	en	cambio,	se	daba	cuenta	de	que	nunca	podría	comprender	a	una	Emer.
Ella	 era	 parte	 de	 las	 cosas	 a	 las	 que	 había	 renunciado	 Carse	 desde	 hacía	 mucho
tiempo.	Era	la	melodía	perdida,	el	sueño	olvidado,	la	compasión	y	la	ternura;	era	todo
el	 mundo	 exquisito	 entrevisto	 en	 su	 infancia,	 pero	 no	 recuperado	 jamás	 desde
entonces.
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De	 súbito,	 ella	 alzó	 la	 mirada	 y	 le	 vio.	 Los	 ojos	 de	 ambos	 se	 encontraron	 y
quedaron	prendidos	largo	rato.	Carse	observó	que	la	expresión	de	la	joven	cambiaba.
Los	colores	fueron	borrándose	de	su	rostro	hasta	que	se	convirtió	en	una	máscara	de
nieve.	Oyó	que	decía:

—¿Quién	eres	tú?
Él	la	saludó	con	una	inclinación.
—Mi	señora	Emer,	soy	Carse	el	bárbaro.
Vio	que	acariciaba	con	los	dedos	el	pelo	de	Shallah.	La	Nadadora	fijaba	en	él	una

mirada	indefinible,	 tal	vez	hostil.	La	voz	de	Emer	habló	entonces,	tan	baja	que	casi
resultaba	inaudible:

—Tú	no	tienes	nombre.	Eres,	como	dijo	Shallah…,	un	extranjero.
En	el	modo	de	pronunciar	esa	palabra	parecía	ocultarse	una	velada	amenaza.	Por

otra	parte,	implicaba	una	sorprendente	intuición	de	la	verdad.
Repentinamente,	 comprendió	 que	 aquella	 joven	 poseía	 el	 mismo	 poder

extrasensorial	que	 los	Híbridos.	En	 su	cerebro	humano,	aquella	cualidad	 se	hallaba
además	potenciada	al	máximo.

Soltó	una	risa	forzada.
—En	Khondor	habréis	 recibido	a	muchos	extranjeros	estos	días.	—Volviéndose

hacia	la	Nadadora,	agregó—:	Shallah	desconfía	de	mí,	aunque	desconozco	el	motivo.
¿Te	 ha	 dicho	 también	 que	 llevo	 dentro	 de	mí	 una	 sombra,	 la	 cual	me	 acompaña	 a
todas	partes?

—No	 necesitaba	 decírmelo	 —murmuró	 Emer—.	 Tu	 rostro	 no	 es	 sino	 una
máscara.	Detrás	de	él	adivino	una	sombra	y	una	voluntad…,	y	ninguna	de	ambas	es
de	nuestro	mundo.

La	joven	se	acercó	a	paso	lento,	titubeante,	como	empujada	por	un	poder	superior.
Carse	vio	que	 tenía	 la	 frente	empañada	de	sudor	y,	de	pronto,	 se	echó	a	 temblar	él
también,	con	una	honda	conmoción	que	no	era	sólo	corporal.

—Puedo	verlo…,	casi	puedo	verlo…
No	quiso	que	continuara.	No	quiso	escucharlo.
—¡No!	—exclamó	Carse—.	¡No!
Ella	 cayó	 fulminada,	 y	 Carse	 recibió	 todo	 el	 peso	 de	 su	 cuerpo	 desmadejado.

Recogiéndola	entre	sus	brazos,	la	acostó	sobre	la	grisácea	roca,	donde	quedó	echada
en	un	desmayo	muy	semejante	a	la	muerte.

Iba	 a	 arrodillarse	 a	 su	 lado,	 sin	 saber	 qué	 hacer,	 pero	 Shallah	 intervino	 con
serenidad:

—Yo	cuidaré	de	ella.
Al	 incorporarse	vio	que	Rold	y	 los	demás	Reyes-Almirantes	 les	rodeaban	como

un	círculo	de	águilas	espantadas.
—Ha	tenido	una	visión	—les	explicó	Shallah.
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—Pero	no	le	había	ocurrido	esto	antes	—dijo	Rold,	preocupado—.	La	impresión
ha	debido	de	ser	muy	fuerte.	¡Y	yo	que	sólo	me	fijaba	en	Ywain!

—Lo	 ocurrido	 queda	 entre	 mi	 señora	 Emer	 y	 el	 extranjero	 —dijo	 Shallah	 al
tiempo	que	tomaba	a	la	muchacha	entre	sus	poderosos	brazos	y	se	la	llevaba.

Carse	aún	estaba	estremecido	por	aquel	extraño	temor.	«Una	visión»,	dijeron	que
había	sido.	Y	 lo	era	en	efecto,	aunque	no	de	 tipo	sobrenatural,	 evidentemente,	 sino
debida	a	un	intenso	poder	extrasensorial	que	lograba	leer	en	las	profundidades	de	la
mente.

En	una	súbita	reacción	airada,	Carse	protestó:
—¡Vaya	una	bienvenida!	Se	nos	ha	dejado	de	lado	a	todos,	con	tal	de	poder	ver	a

Ywain,	¡y	luego	va	tu	hermana	y	se	desmaya	nada	más	verme!
—¡Por	todos	los	dioses!	—gruñó	Rold—.	Tienes	razón.	Perdona,	pero	no	era	ésa

nuestra	intención.	Lo	que	pasa	con	mi	hermana	es	que	tiene	demasiado	trato	con	los
Híbridos,	y	se	ha	vuelto	propensa	a	sufrir	alucinaciones	como	ellos.

A	continuación	alzó	la	voz	para	gritar:
—¡Eh!	¡Aquí,	Barba	de	Hierro!	¡Vamos	a	demostrar	cómo	se	entiende	en	nuestra

tierra	la	hospitalidad!
El	más	corpulento	de	los	Reyes-Almirantes,	un	anciano	hercúleo	cuya	risa	sonaba

como	el	rugido	del	viento	del	norte,	acudió	a	la	llamada	y	antes	de	que	Carse	pudiese
adivinar	sus	intenciones,	le	alzaron	en	hombros	y	se	lo	llevaron	a	los	muelles,	donde
todos	podían	verlo.

—¡Silencio!	—ladró	Rold—.	¡Escuchadme	todos!	—La	multitud	se	aquietó	al	oír
sus	 voces—.	 Aquí	 os	 presento	 a	 Carse	 el	 bárbaro.	 ¡Él	 tomó	 la	 galera!	 ¡Capturó	 a
Ywain!	¡Dio	muerte	a	la	Serpiente!	¿Cómo	vais	a	aclamarle?

Poco	 faltó	 para	 que	 la	 ovación	 hiciera	 venirse	 abajo	 las	 montañas.	 Los	 dos
gigantes	 se	 llevaron	 a	 Carse	 escaleras	 arriba,	 negándose	 a	 soltarle.	 El	 pueblo	 de
Khondor	les	siguió,	aceptando	a	los	recién	llegados	como	a	hermanos.	Carse	tuvo	una
fugaz	visión	de	Boghaz,	con	una	ancha	sonrisa	en	su	carota	porcina	y	acompañado	de
dos	muchachas	alegres	a	las	que	tomaba	de	la	cintura.

La	 muchedumbre	 formaba	 un	 círculo	 alrededor	 de	 Ywain,	 que	 había	 sido
confiada	a	la	guarda	de	uno	de	los	Reyes-Almirantes.	Era	el	hombre	marcado,	que	la
contemplaba	con	un	siniestro	resplandor	de	locura	en	los	ojos.

Llegados	 a	 la	 cumbre,	 Rold	 y	 Barba	 de	 Hierro	 dejaron	 a	 Carse	 en	 el	 suelo,
jadeantes.

—Eres	 realmente	 un	 peso	 pesado,	 amigo	 mío	 —resopló	 Rold,	 sonriendo—.
¿Qué?	¿Te	consideras	satisfecho	con	esta	penitencia	nuestra?

Carse	les	juró	que	sí,	algo	avergonzado.	Luego	contempló,	maravillado,	la	ciudad
de	Khondor.

Era	una	villa	monolítica,	 tallada	en	 la	 roca	misma.	La	cresta	de	piedra	se	había
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hendido,	 probablemente	 por	 efecto	 de	 alguna	 convulsión	 diastrófica	 del	 remoto
pasado	 de	 Marte.	 A	 lo	 largo	 de	 las	 paredes	 interiores	 de	 la	 grieta	 se	 abrían	 las
entradas	de	los	túneles	y	galerías.	Era	como	un	inmenso	y	perfecto	panal	de	moradas,
comunicadas	entre	sí	por	numerosas	escalinatas.

Los	 que	 estaban	 demasiado	 viejos	 o	 imposibilitados	 para	 recorrer	 el	 largo
descenso	hasta	 el	 puerto	 les	 aclamaban	 ahora	 desde	 las	 galerías,	 o	 apiñados	 en	 los
callejones	y	encrucijadas.

La	brisa	marina	soplaba	fuerte	y	fría	en	aquellas	alturas.	Por	eso,	en	las	calles	de
Khondor	se	escuchaba	siempre	el	zumbido	y	el	gemido	del	viento,	acompañando	al
eterno	rumor	del	oleaje.

Las	peñas	más	altas	eran	escenario	de	incesantes	idas	y	venidas	de	los	Hombres-
pájaro,	 quienes	 parecían	 preferir	 los	 lugares	 elevados,	 como	 si	 se	 ahogasen	 en	 las
calles.	 Revoloteaban	 desafiando	 al	 viento,	 entregados	 al	 regocijo	 de	 sus	 juegos
exclusivos,	entre	carcajadas	cristalinas	como	de	duendes.

Mirando	tierra	adentro,	Carse	vio	campos	cultivados	y	franjas	de	hierba,	todo	ello
cercado	de	cadenas	montañosas.	Aquel	país	parecía	capaz	de	resistir	indefinidamente
cualquier	asedio.

Continuaron	por	senderos	excavados	en	la	roca,	mientras	iba	uniéndoseles	toda	la
población	 de	 Khondor.	 La	 fantástica	 ciudad	 se	 llenó	 de	 gritos	 y	 risas.	 Por	 último
llegaron	a	una	plaza	grande,	 flanqueada	por	 cuatro	galerías	porticadas	de	 ciclópeas
dimensiones.	Frente	a	una	de	ellas	se	alzaban	columnas	esculpidas,	una	dedicada	al
dios	de	las	Aguas	y	otra	al	dios	de	los	Cuatro	Vientos.	Sobre	otra	galería	flameaba	un
gallardete	de	oro	en	el	que	campeaba	el	águila	de	Khondor.

Al	 entrar	 en	 la	 plaza,	 Barba	 de	 Hierro	 descargó	 una	 tremenda	 palmada	 en	 la
espalda	del	terrícola,	capaz	de	desarbolar	a	cualquiera.

—Mucho	 tendremos	 que	 hablar	 esta	 noche,	 durante	 el	 banquete	 del	 Consejo.
¡Pero	no	ha	de	faltarnos	tiempo	para	coger	una	buena	borrachera	antes	de	eso!	¿Qué
te	parece?

Y	Carse	respondió:
—¡Con	mucho	gusto!
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11	-	Temible	acusación

Aquella	noche,	las	antorchas	iluminaron	con	su	resplandor	la	sala	del	banquete,	al
tiempo	que	cargaban	de	humo	la	atmósfera.

Se	 habían	 encendido	 fuegos	 en	 los	 hogares	 redondos	 instalados	 entre	 las
columnas,	 y	 éstas	 fueron	 decoradas	 colgándoles	 escudos	 de	 batalla,	 así	 como	 las
enseñas	de	muchos	navíos.	Todo	el	vasto	recinto	estaba	excavado	en	la	roca	viva,	y
ventilado	por	galerías	que	daban	sobre	el	mar.

Se	instalaron	largas	mesas,	y	los	sirvientes	corrieron	entre	ellas	llevando	jarras	de
vino	 y	 pedazos	 de	 asado	 recién	 retirados	 del	 fuego.	 Carse	 había	 mantenido
valientemente	el	desafío	de	Barba	de	Hierro	durante	toda	la	tarde.	Ahora	empezaba	a
nublársele	la	vista,	y	en	su	estado	un	tanto	vaporoso	le	parecía	que	toda	Khondor	se
había	reunido	a	banquetear	allí,	entre	arrebatadas	melodías	de	laúdes	y	cantos	de	los
bardos.

Compartía	con	los	Reyes-Almirantes	y	los	jefes	de	los	Nadadores	y	los	Hombres-
pájaro	un	estrado	puesto	junto	a	la	pared	norte	de	la	sala.	Allí	estaba	también	Ywain.
La	 obligaron	 a	 permanecer	 en	 pie,	 y	 así	 aguantó	 largas	 horas	 sin	 dar	muestras	 de
desfallecimiento	ni	dejar	de	mantener	la	cabeza	erguida.	Carse	la	admiró	por	ello.	Le
agradaba	que	no	dejase	de	ser	la	orgullosa	Ywain	en	aquellas	circunstancias.

En	 la	 pared	 abovedada	 habían	 clavado	 los	 mascarones	 de	 proa	 de	 todas	 las
embarcaciones	 tomadas	 al	 enemigo	 en	distintas	batallas.	Por	 ello,	Carse	veía	 flotar
sobre	su	cabeza	una	serie	de	figuras	monstruosas,	que	parecían	cobrar	vida	cuando	la
incierta	luz	de	las	antorchas	sacaba	reflejos	a	un	ojo	hecho	de	una	piedra	preciosa,	o	a
una	garra	 sobredorada,	 iluminando	al	mismo	 tiempo	unas	 fauces	de	madera	 tallada
medio	destrozadas	por	algún	espolón	durante	la	pelea.

Emer	no	se	había	dejado	ver	en	la	sala.
El	vino	y	 la	 conversación	hacían	zumbar	 los	oídos	de	Carse,	que	estaba	 siendo

presa	de	una	creciente	excitación.	Acarició	la	empuñadura	de	la	espada	de	Rhiannon
que	sostenía	entre	sus	rodillas.	Pronto,	pronto	llegaría	el	momento.

Rold	posó	su	cuerno	de	vino	sobre	la	mesa	con	ruidoso	golpe.
—Vamos	a	hablar	seriamente	ahora	—dijo.	Tenía	la	lengua	un	poco	espesa,	como

todos,	 pero	 guardaba	 un	 perfecto	 dominio	 de	 sí	 mismo—.	Y	 ¿de	 qué	 hablaremos,
señores?	¡Ah!	Va	a	ser	un	debate	muy	agradable.

Soltó	una	breve	carcajada.
—Se	trata	de	una	cuestión	que	todos	hemos	deseado	plantear	desde	hace	mucho

tiempo:	¡la	muerte	de	Ywain	de	Sark!
Carse	se	puso	rígido.	Lo	esperaba.
—¡Alto	ahí!	Es	mi	prisionera.
Una	ovación	general	respondió	a	estas	palabras,	y	todos	bebieron	de	nuevo	a	su
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salud.	 Todos	 excepto	Thorn	 de	Tarak,	 el	 hombre	 del	 brazo	 inutilizado	 y	 la	mejilla
señalada,	que	había	guardado	silencio	durante	 toda	la	noche,	bebiendo	sin	descanso
pero	sin	llegar	a	embriagarse.

—Desde	 luego	—concedió	Rold—.	Por	consiguiente,	a	 ti	 te	corresponde	elegir.
—Se	volvió	para	mirar	a	Ywain	con	expectante	regocijo—.	¿Cómo	habrá	de	morir?

—¿Morir?	—se	puso	en	pie	Carse—.	¿Quién	dice	que	Ywain	ha	de	morir?
Le	 miraron	 con	 expresiones	 más	 bien	 estúpidas,	 demasiado	 asombrados	 de

momento	para	creer	que	le	habían	entendido	bien.	Ywain	sonrió	con	desprecio.
—¿Por	qué	la	has	traído	aquí,	si	no?	—inquirió	Barba	de	Hierro—.	Tu	espada	era

demasiado	limpia	para	emplearla	con	ella	o	de	lo	contrario	le	habrías	dado	muerte	a
bordo	de	su	propia	galera.	¿No	pensabas	entregárnosla	para	que	ejerciéramos	nuestra
venganza?

—¡No	pienso	entregársela	a	nadie!	—vociferó	Carse—.	¡Digo	que	es	mía,	y	digo
que	nadie	la	matará!

Hubo	un	silencio	sorprendido.	Los	ojos	de	Ywain,	brillando	de	ironía,	buscaron
los	 del	 terrícola.	 Luego	 habló	 Thorn	 de	 Tarak,	 y	 todo	 lo	 que	 dijo	 fueron	 sólo	 dos
palabras:

—¿Por	qué?
Miraba	 con	 desafío	 a	 Carse	 ahora,	 clavándole	 sus	 negros	 ojos	 de	 loco,	 y	 el

terrícola	descubrió	que	era	una	pregunta	de	muy	difícil	contestación.
—Porque,	 para	 nosotros,	 vale	 más	 que	 viva	 en	 calidad	 de	 rehén.	 ¿Sois	 niños

acaso,	 que	 no	 comprendéis	 una	 cosa	 tan	 sencilla?	 ¡Cómo!	 Podríais	 comprar	 la
libertad	de	todos	los	esclavos	khond…	e	incluso	forzar	un	tratado	con	Sark.

Thorn	 se	 echó	 a	 reír.	 No	 fue	 una	 risa	 agradable	 de	 escuchar.	 El	 jefe	 de	 los
Nadadores	dijo:

—Mi	pueblo	no	estaría	de	acuerdo	con	eso.
—Tampoco	el	mío	—intervino	el	Hombre-pájaro.
—¡Ni	el	mío!	—Rold	se	había	puesto	en	pie,	rojo	de	ira—.	Tú	eres	un	extranjero,

Carse.	¡Es	posible	que	no	entiendas	nuestras	costumbres!
—No	—dijo	 tranquilamente	Thorn	de	Tarak—.	Dejadla	 en	 libertad.	A	ella,	 que

aprendió	la	clemencia	a	los	pies	de	Garach,	y	bebió	la	sabiduría	de	sus	maestros	de
Caer	Dhu.	Dejadla	en	libertad,	para	que	siga	bendiciendo	a	otros	como	me	bendijo	a
mí	el	día	que	pegó	fuego	a	mi	galera.

Fijó	en	el	terrícola	su	mirada	ardiente.
—Dejad	que	viva…,	porque	el	bárbaro	se	ha	enamorado	de	ella.
Carse	 le	miró	 fijamente.	Por	 el	 rabillo	del	ojo	vio	que	 los	Reyes-Almirantes	 se

volvían	hacia	él	para	espiar	su	reacción:	nueve	jefes	guerreros	con	miradas	de	tigre,
con	 las	 manos	 ya	 puestas	 en	 los	 pomos	 de	 sus	 espadas.	 También	 vio	 que	 Ywain
plegaba	 los	 labios,	 sonriéndose	 como	 si	 acabara	 de	 ocurrírsele	 algo	muy	divertido.
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Entonces	optó	por	soltar	la	carcajada.
Literalmente	se	doblaba	de	hilaridad.
—¡Mirad	todos!	—exclamó	Carse,	volviéndose	de	espaldas	para	que	pudieran	ver

las	cicatrices	dejadas	por	el	látigo—.	¿Es	un	billete	de	amor	eso	que	Ywain	ha	escrito
en	mi	 pellejo?	Y	 aunque	 lo	 fuese…,	 ¡no	 era	 un	 canto	 de	 pasión	 lo	 que	me	 estaba
cantando	el	dhuviano	cuando	lo	maté!

Se	volvió	con	rabia,	encendido	por	el	vino,	envalentonado	por	el	poder	que,	como
sabía,	ejercía	sobre	ellos.

—Que	uno	de	los	vuestros	repita	esas	palabras,	y	juro	que	le	separaré	la	cabeza	de
los	hombros.	 ¡Miraos	 en	un	 espejo!	Hombres	hechos	y	derechos	peleándose	por	 la
vida	de	una	ramera.	¿No	sería	mejor	que	cobraseis	ánimos	para	encabezar	un	ataque
contra	Sark?

Hubo	un	gran	estrépito	y	ruido	de	pisadas	cuando	se	pusieron	en	pie,	lanzándole
imprecaciones	furiosas	en	respuesta	a	su	provocación,	con	 las	barbudas	mandíbulas
apuntadas	hacia	delante	y	los	puños	martilleando	con	furor	el	tablero	de	la	mesa.

—¿Quién	 te	 has	 creído	 que	 eres,	 engendro	 de	 los	 arenales?	—aullaba	 Rold—.
¿Nunca	 te	 han	 hablado	 de	 los	 dhuvianos	 y	 de	 sus	 armas,	 que	 están	 al	 servicio	 de
Sark?	¿Cuántos	khond	te	figuras	que	han	muerto	durante	estos	largos	años	de	lucha,
tratando	de	enfrentarse	a	esas	armas?

—¿Y	si	pudierais	conseguir	otras	iguales?	—preguntó	Carse.
Su	voz	sonó	 tan	persuasiva,	que	 incluso	confundió	a	Rold.	Este	 replicó,	 furioso

todavía:
—Si	tus	palabras	significan	algo,	¡explícate	ahora	mismo!
—Sark	no	podría	resistir	vuestro	asedio	—dijo	Carse—,	si	poseyerais	 las	armas

de	Rhiannon.
Barba	de	Hierro	resopló	con	desdén.
—¡Ah,	 sí!	 ¡El	Maldito!	Si	 eres	 capaz	de	 encontrar	 la	Tumba	y	 los	poderes	que

encierra,	te	damos	palabra	de	seguirte	hasta	Sark	sin	dudarlo	ni	un	momento.
—Voy	 a	 recoger	 esa	 palabra	 con	 que	 os	 habéis	 comprometido	—replicó	Carse

alzando	 al	 aire	 su	 espada—.	 ¡Mirad!	 ¡Mirad	 bien!	 ¿Alguno	 de	 los	 vuestros	 tiene
conocimientos	suficientes	para	saber	de	dónde	proviene	esta	hoja?

Thorn	de	Tarak	alargó	su	mano	sana	y	atrajo	la	espada	hacia	sí	para	verla	mejor.
Luego	la	mano	tendida	empezó	a	temblar.	Levantó	los	ojos	y,	después	de	recorrer	con
la	mirada	a	todos	sus	compañeros,	dijo	con	voz	extrañamente	trémula:

—Es	la	espada	de	Rhiannon.
Se	oyó	un	áspero	jadeo	colectivo	de	sorpresa,	y	entonces	Carse	habló	de	nuevo:
—Aquí	está	mi	prueba.	Poseo	el	secreto	de	la	Tumba.
Silencio.	 Luego,	 un	 ruido	 gutural	 de	 Barba	 de	 Hierro,	 y	 después	 de	 eso	 una

creciente	y	salvaje	excitación,	que	acabó	por	estallar	y	correr	como	un	incendio.
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—¡Tiene	el	secreto!	¡Por	todos	los	dioses,	lo	tiene!
—¿Os	enfrentaríais	a	las	armas	dhuvianas	si	poseyerais	los	poderes	superiores	de

Rhiannon?	—preguntó	Carse.
El	clamor	era	tan	delirante,	que	la	voz	de	Rhiannon	tardó	bastante	rato	en	hacerse

oír.	El	rostro	del	hercúleo	khond	mostraba	una	expresión	medio	dubitativa.
—¿Podríamos	 utilizar	 las	 poderosas	 armas	 de	 Rhiannon	 si	 las	 tuviéramos?	 Ni

siquiera	hemos	logrado	entender	las	armas	dhuvianas	que	encontramos	en	la	galera.
—Dadme	 tiempo	 para	 estudiarlas	 y	 probarlas,	 y	 os	 garantizo	 que	 resolveré	 el

problema	de	cómo	usar	los	instrumentos	de	poder	de	Rhiannon	—replicó	Carse	muy
seguro	de	sí	mismo.

Estaba	convencido	de	que	podría	hacerlo.	Le	tomaría	tiempo,	pero	creía	que	sus
propios	conocimientos	científicos	serían	suficientes	para	descifrar	el	funcionamiento,
si	no	de	todas,	sí	de	algunas	de	aquellas	armas	de	origen	no	humano.

Blandió	 la	 gran	 espada	muy	 alto,	 hacia	 la	 luz	 rojiza	 de	 las	 antorchas,	 y	 su	 voz
resonó	en	la	sala:

—Y,	 si	 os	 doy	 esas	 armas,	 ¿cumpliréis	 vuestra	 palabra?	 ¿Seguiréis	 conmigo
contra	Sark?

Aquel	reto	barrió	 todas	 las	dudas.	Al	fin	 les	 llovía	del	cielo	una	oportunidad	de
golpear	a	Sark	en	plan	de	igualdad.

La	respuesta	de	los	Reyes-Almirantes	fue	un	simultáneo	rugido:
—¡Te	seguiremos!
Entonces	fue	cuando	Carse	vio	a	Emer.	Acababa	de	hacer	acto	de	presencia	en	el

estrado,	 sin	 duda	 a	 través	 de	 algún	 pasillo	 interior.	 Estaba	 de	 pie	 entre	 dos	 tallas
gigantescas,	cubiertas	de	incrustaciones	marinas,	y	sus	ojos	se	clavaban	en	Carse	muy
abiertos	y	llenos	de	horror.

Era	tan	poderoso	su	magnetismo	que	incluso	en	aquellas	circunstancias,	obligó	a
todos	 a	 volverse	 a	mirarla.	 Ella	 se	 adelantó	 hasta	 situarse	 frente	 a	 la	mesa,	 donde
todos	podían	verla;	llevaba	sólo	una	túnica	suelta,	y	el	cabello	sin	recoger.	Era	como
si	se	hubiese	levantado	en	sueños	y	aún	no	hubiera	despertado.

Pero	se	trataba	de	un	mal	sueño.	La	pesadilla	la	abatía	hasta	el	punto	de	hacerle
arrastrar	los	pies	y	respirar	con	dificultad.

Incluso	aquellos	hombres	encallecidos	en	el	combate	se	sintieron	conmovidos	en
sus	corazones.

Emer	habló,	y	sus	palabras	sonaron	muy	claras	y	comedidas:
—Esto	ya	lo	vi	antes,	la	primera	vez	que	apareció	ante	mí	el	extranjero,	pero	me

fallaron	las	fuerzas	y	no	pude	hablar.	Ahora	debo	decíroslo.	Es	preciso	que	destruyáis
a	este	hombre.	Es	un	peligro,	es	nefasto,	¡es	la	muerte	para	todos	nosotros!

Ywain	se	puso	rígida,	entrecerrando	los	ojos.	Carse	sintió	su	mirada	penetrante,
intensificada	por	un	nuevo	interés.	Pero	Emer	retenía	 toda	su	atención.	Como	antes

www.lectulandia.com	-	Página	76



en	el	puerto,	a	Carse	le	embargaba	un	terror	extraño,	muy	diferente	del	miedo	normal,
un	 espanto	 inexplicable	 ante	 las	 poderosas	 cualidades	 extrasensoriales	 de	 aquella
joven.

Rold	 la	 interrumpió,	 y	 Carse	 logró	 recobrar	 el	 dominio	 de	 sí	 mismo.	 «¡Qué
estúpido!	Dejarse	impresionar	por	las	palabras	y	delirios	fantásticos	de	una	mujer…»,
se	dijo.

—…	el	secreto	de	la	tumba	—estaba	diciendo	Rold—.	¿No	lo	has	oído?	¡Puede
darnos	los	poderes	de	Rhiannon!

—Sí	—dijo	serenamente	Emer—.	Lo	he	oído,	y	así	lo	creo.	Él	conoce,	sin	duda
alguna,	el	emplazamiento	secreto	de	la	Tumba,	y	conoce	asimismo	las	armas	que	se
guardan	en	ella.

A	continuación	se	aproximó	un	paso	más,	alzando	la	mirada	hacia	Carse,	que	se
había	 puesto	 en	pie	 debajo	de	una	 antorcha,	 con	 la	 espada	 en	 las	manos.	Entonces
habló	dirigiéndose	a	él:

—¡Cómo	no	vas	a	saberlo	tú,	que	has	morado	tan	largo	tiempo	en	la	oscuridad!
¡Cómo	no	vas	a	saberlo	 tú,	que	fabricaste	con	 tus	propias	manos	esos	 instrumentos
del	mal!

¿Era	el	 calor	o	el	vino	 lo	que	hacía	 temblar	 los	muros	de	piedra	e	 inundaba	 su
cuerpo	con	una	náusea	mortal?	Quiso	hablar,	pero	su	garganta	emitió	sólo	un	sonido
ronco.	La	voz	de	Emer	continuó,	despiadada,	terrible:

—¡Cómo	no	ibas	a	saberlo	tú…,	tú	que	eres	el	Maldito	en	persona,	Rhiannon!
Las	paredes	de	piedra	devolvieron	el	sonido	como	una	maldición	en	voz	baja.
«¡Rhiannon!»,	 parecían	 repetir	 el	 espantoso	 nombre.	 Se	 le	 antojó	 a	 Carse	 que

hasta	 los	 escudos	 resonaban	 y	 las	 banderas	 temblaban.	Y	 la	 joven	 continuaba	 allí,
inmóvil,	desafiándole	a	hablar,	mientras	 él	 sentía	 su	 lengua	 seca	y	paralizada	en	 la
boca.

Le	 miraban	 fijamente,	 todos	 ellos	 sin	 excepción…	 Ywain,	 y	 los	 Reyes-
Almirantes,	 y	 los	 demás	 invitados,	 silenciosos	 en	 medio	 del	 vino	 derramado	 y	 el
olvidado	banquete.

Se	sintió	como	un	segundo	Lucifer	después	de	 la	caída,	coronado	con	 todas	 las
iniquidades	del	universo.

Entonces	Ywain	 lanzó	una	carcajada,	en	 la	que	 resonaba	una	estridente	nota	de
triunfo.

—¡Conque	era	 eso!	Ahora	 lo	 comprendo	 todo…,	ahora	 sé	por	qué	 invocaste	 al
Maldito	en	mi	camarote,	cuando	te	alzaste	contra	el	poder	de	Caer	Dhu,	al	que	ningún
hombre	puede	oponerse,	y	mataste	a	S'San.

Alzó	la	voz	con	sarcasmo,	gritando:
—¡Salve,	mi	señor	Rhiannon!
Aquello	rompió	el	hechizo.	Carse	replicó:
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—Con	esto	no	pretendes	sino	poner	a	salvo	tu	amor	propio,	bruja	embustera.	Un
hombre	 corriente	 no	 podía	 vencer	 a	Ywain	 de	 Sark,	 pero	 tratándose	 de	 un	 dios…
sería	distinto.

Luego	gritó	para	que	le	oyeran	todos:
—¿Sois	locos	o	niños,	para	hacer	caso	de	semejantes	necedades?	¡Eh,	tú,	Jaxart!

Tú	remaste	a	mi	lado	en	la	galera.	¿Acaso	sangran	los	dioses	bajo	el	látigo	como	viles
esclavos?

Jaxart	replicó	lentamente:
—Aquella	primera	noche,	mientras	dormías,	te	oí	gritar	el	nombre	de	Rhiannon.

—Carse	lanzó	un	juramento	volviéndose	hacia	los	Reyes-Almirantes.
—Sois	guerreros,	no	doncellas	sin	seso.	Emplead	vuestra	inteligencia.	¿Os	parece

que	mi	cuerpo	se	ha	enmohecido	en	una	tumba	durante	muchos	milenios?	¿Parezco
un	muerto	que	anda?

Mirando	de	reojo	vio	que	Boghaz	se	dirigía	hacia	el	estrado.
Aquí	y	allí	se	alzaban	también,	aunque	ebrios,	sus	diablos	de	ex	compañeros	de

cadena,	echando	mano	a	las	espadas	para	ayudarle	en	caso	necesario.
Rold	posó	ambas	manos	sobre	los	hombros	de	Emer,	y	le	dijo,	con	severidad:
—¿Qué	contestas	a	eso,	hermana?
—Yo	no	he	mencionado	para	nada	 su	cuerpo	—replico	Emer—.	Hablaba	de	 su

mente.	La	mente	del	poderoso	Maldito	ha	podido	sobrevivir	 siglos	y	siglos.	Así	ha
ocurrido,	y	luego	halló	la	manera	de	apoderarse	de	este	bárbaro,	dentro	del	cual	mora
como	un	caracol	enrollado	dentro	de	su	concha.

En	seguida	se	volvió	hacia	Carse.
—Tu	 personalidad	 auténtica	 también	 es	 extraña;	 es	 la	 de	 un	 extranjero	 en	 este

mundo,	 y	 eso	 basta	 para	 inspirarme	 temor,	 pues	 no	 lo	 comprendo.	 Pero	 no	 sería
motivo	suficiente	para	reclamar	tu	muerte.	Lo	que	afirmo	ahora	es	que	Rhiannon	ve
por	 tus	ojos	y	habla	por	 tu	boca.	Su	cetro	y	su	espada	están	en	tus	manos.	Por	eso,
juzgo	necesario	que	mueras.

Carse	replicó	roncamente:
—¿Vais	a	hacer	caso	de	una	niña	loca?
Pero	era	fácil	adivinar	en	sus	rostros	una	duda	muy	honda.
¡Necios	supersticiosos!	Realmente	la	situación	empezaba	a	ponerse	peligrosa.
Pasó	revista	a	la	situación	de	sus	hombres,	calculando	las	posibilidades	de	abrirse

paso	a	la	fuerza,	si	llegara	a	ser	necesario.	Maldijo	mentalmente	a	la	joven	rubia	que
decía	aquellas	locuras	increíbles	e	imposibles.

Locuras,	sí.	Y	sin	embargo,	el	temor	que	hacía	palpitar	su	corazón	se	concretó	con
la	fuerza	y	la	intensidad	dolorosa	de	una	estocada.

—Si	yo	estuviera	poseído	—rugió—,	¿acaso	no	sería	el	primero	en	saberlo?
«¿Acaso	 no?»,	 resonó	 el	 eco	 de	 la	 pregunta	 en	 el	 cerebro	 del	 propio	 Carse.
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Rápidamente	acudió	a	su	mente	una	serie	de	recuerdos…	la	oscuridad	de	pesadilla	de
la	 Tumba,	 cuando	 creyó	 notar	 una	 presencia	 extraña	 y	 ávida;	 los	 fragmentos	 de
nociones	medio	olvidadas,	que	jamás	había	tenido	como	suyas.

No	podía	ser	cierto.	No	podía	ser	cierto.	No	consentiría	que	lo	fuese.
Boghaz	 subió	 al	 estrado.	 Lanzó	 a	 Carse	 una	 ojeada	 astuta,	 pero	 cuando	 habló

dirigiéndose	a	los	Reyes-Almirantes	sus	modales	fueron	suaves	y	diplomáticos.
—No	dudo	de	que	mi	señora	Emer	posee	una	ciencia	muy	superior	a	la	mía;	por

tanto,	no	veáis	irreverencia	en	mis	palabras.	No	obstante,	el	bárbaro	es	amigo	mío	y
voy	a	hablar	de	lo	que	sé.	Él	es	quien	dice	ser,	ni	más	ni	menos.

La	tripulación	de	la	galera	acogió	estas	palabras	con	una	ruidosa	ovación.	Boghaz
continuó:

—Considerad	 esto,	 señores:	 ¿Mataría	 Rhiannon	 a	 un	 dhuviano	 y	 emprendería
guerra	contra	los	sarkeos?	¿Ofrecería	a	Khondor	su	victoria?

—¡No!	 —exclamó	 Barba	 de	 Hierro—.	 Por	 todos	 los	 dioses,	 no	 lo	 haría.	 Era
enteramente	partidario	de	la	raza	de	la	Serpiente.

Emer	habló,	reclamando	la	atención	de	todos:
—Mis	señores,	¿alguna	vez	os	he	engañado,	o	aconsejado	mal?	—Menearon	las

cabezas,	y	Rold	dijo:
—No,	pero	en	este	asunto	no	puede	bastar	tu	palabra.
—Bien,	 pues	 olvidad	 mis	 palabras.	 Existe	 un	 modo	 de	 comprobar	 si	 es	 o	 no

Rhiannon:	que	se	someta	a	la	prueba	en	presencia	de	los	Sabios.
Rold	se	manoseó	la	barba,	ceñudo.	Luego	asintió.
—Bien	dicho.
Los	demás	se	mostraron	de	acuerdo	también.
—Sí,	 ¡que	 se	haga	 la	prueba!	—Rold	se	volvió	hacia	Carse—.	¿Te	someterás	a

esta	condición?
—No	—replicó	Carse,	furioso—.	No	lo	haré.	¡Al	diablo	con	vuestras	pantomimas

supersticiosas!	 Si	mi	 oferta	 de	 la	 tumba	 no	 basta	 para	 convencemos	 de	 cuál	 es	mi
postura…,	bien,	podéis	arreglároslas	sin	ella	y	sin	mí.

Las	facciones	de	Rold	se	endurecieron.
—Nadie	quiere	perjudicarte.	Si	no	eres	Rhiannon,	no	tienes	que	temer	nada.	Por

última	vez,	¿te	sometes?
—¡No!
Empezó	a	desplazarse	a	 lo	 largo	de	 la	mesa	para	 ir	a	reunirse	con	sus	hombres,

que	ya	se	 juntaban	como	una	manada	de	 lobos	afilando	 los	colmillos	para	 la	pelea.
Pero	 Thorn	 de	 Tarak	 le	 agarró	 el	 tobillo	 al	 pasar	 y	 le	 derribó.	 Los	 hombres	 de
Khondor	 se	 abalanzaron	 en	 gran	 número	 sobre	 los	 tripulantes	 de	 la	 galera,
desarmándolos	sin	que	llegase	a	derramarse	sangre.

Carse	 luchó	 como	 un	 tigre	 entre	 los	Reyes-Almirantes,	 en	 una	 última	 reacción
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furiosa	 que	 no	 cesó	 hasta	 que	Barba	 de	Hierro,	muy	 a	 pesar	 suyo,	 le	 golpeó	 en	 la
cabeza	con	un	cuerno	de	beber	que	tenía	la	base	labrada	de	bronce.
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12	-	El	Maldito

El	velo	oscuro	se	alzó	poco	a	poco.	Lo	primero	que	percibió	Carse	al	volver	en	sí
fueron	 los	 sonidos…	 el	 gorgoteo	 del	 agua,	 que	 debía	 pasar	 muy	 cerca,	 el	 rugido
apagado	del	rompiente	al	otro	lado	de	una	pared	de	roca.	Por	lo	demás,	el	ambiente
estaba	silencioso	y	pesado.

Luego	vio	 la	 luz,	un	 resplandor	suave	y	difuso.	Al	abrir	 los	ojos	halló	sobre	sí,
muy	arriba,	 las	estrellas	 formando	sus	desconocidas	constelaciones,	y	más	cerca	un
arco	de	roca	con	incrustaciones	cristalinas	que	reflejaban	levemente	el	resplandor	de
los	astros.

Estaba	 en	 una	 cueva	 marina,	 una	 gruta	 en	 cuyo	 suelo	 habían	 practicado	 una
piscina	de	aguas	fosforescentes.	Cuando	se	le	despejó	del	todo	la	vista	pudo	advertir
que	 la	 piscina	 tenía	 un	 saliente	 al	 lado	 opuesto,	 donde	 estaban	 las	 escaleras	 para
sumergirse	 en	 ella.	 Arriba	 se	 habían	 reunido	 los	 Reyes-Almirantes,	 con	 Ywain
cargada	de	cadenas	y	Boghaz.

También	 estaban	 presentes	 los	 jefes	 de	 los	 Nadadores	 y	 los	 Hombres-pájaro.
Todos	le	contemplaban,	pero	nadie	pronunció	ni	una	sola	palabra.

Carse	descubrió	que	le	habían	atado	a	una	aguja	de	piedra,	dejándole	luego	solo.
Frente	 a	 él	 estaba	 Emer,	 sumergida	 en	 la	 piscina	 hasta	 la	 cintura.	 La	 perla	 negra
brillaba	 entre	 sus	 pechos,	 y	 su	 brillante	 cabello	 suelto	 caía	 como	 una	 lluvia	 de
diamantes.	En	las	manos	llevaba	una	gran	piedra	preciosa	sin	labrar,	de	un	color	gris
mate,	velada	su	transparencia	como	si	durmiese.

Cuando	vio	que	él	había	abierto	los	ojos,	exclamó	con	voz	clara:
—¡Venid,	oh	maestros	míos!	Ha	llegado	la	hora.
Un	suspiro	quejumbroso	hizo	resonar	las	paredes	de	la	gruta.
La	 superficie	 de	 la	 piscina	 fue	 removida	 en	 una	 agitación	 fosforescente,	 y	 las

aguas	 dieron	 paso	 a	 tres	 formas	 que	 nadaron	 acercándose	 poco	 a	 poco	 al	 lado	 de
Emer.	Eran	las	cabezas	de	tres	Nadadores,	encanecidas	por	su	avanzada	edad.

Sus	ojos	eran	lo	más	terrible	que	Carse	hubiese	visto	jamás.	Pues	tenían	la	mirada
juvenil,	de	una	juventud	extraña	que	no	era	la	del	cuerpo;	además	había	en	ellos	una
sabiduría	y	una	fuerza	que	le	inspiraron	espanto.

Quiso	romper	sus	ataduras,	medio	aturdido	aún	por	el	golpe	de	Barba	de	Hierro.
Entonces	oyó	sobre	su	cabeza	un	batir	de	alas,	como	de	grandes	pájaros	molestados
en	medio	del	sueño.

Al	levantar	los	ojos	vio,	sobre	unos	salientes	adonde	apenas	alcanzaba	la	luz,	tres
figuras	melancólicas,	viejas	águilas	de	la	raza	de	los	Hombres-pájaro,	de	alas	ya	muy
fatigadas.	Pero	en	sus	rostros	también	resplandecía	la	claridad	de	un	saber	divorciado
de	la	carne.

Entonces	 recobró	 el	 uso	 de	 su	 lengua.	 Rugió	 y	 maldijo	 mientras	 pugnaba	 por
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desatarse,	 y	 su	 voz	 sonó	 a	 hueco	 dentro	 de	 aquella	 amplia	 bóveda.	 Pero	 nadie	 le
contestó,	y	sus	ligaduras	estaban	demasiado	bien	anudadas.

Por	último	se	dio	cuenta	de	que	no	adelantaba	nada	con	sus	esfuerzos.	Agotado	y
sin	aliento,	se	apoyó	contra	la	aguja	de	piedra.

Una	 voz	 áspera,	 sibilante,	 se	 dejó	 oír	 desde	 lo	 alto,	 desde	 uno	 de	 aquellos
salientes.

—Levanta	 la	 joya	 de	 la	 sabiduría,	 pequeña	 hermana.	—Emer	 alzó	 con	 ambas
manos	la	piedra	translúcida.

Fue	 algo	 extraordinario,	 inquietante.	 Al	 principio	 Carse	 no	 comprendió	 lo	 que
ocurría.	Luego	observó	que,	mientras	 los	ojos	de	Emer	y	de	 los	demás	Sabios	 iban
velándose,	el	color	gris	de	la	Joya	se	hacía	más	claro	y	transparente.

Era	como	si	 toda	 la	potencia	de	sus	mentes	se	concentrase	en	aquel	punto	 local
cristalino,	 fundiéndose	 en	 un	 solo	 rayo	 de	 gran	 intensidad.	 ¡Y	 notó	 que	 toda	 la
energía	de	aquellas	mentes	reunidas	se	enfocaba	sobre	su	propio	cerebro!

Carse	 podía	 adivinar,	 de	 un	 modo	 aproximado,	 lo	 que	 estaban	 haciendo.	 Los
pensamientos	de	la	mente	consciente	eran	una	minúscula	pulsación	eléctrica	entre	las
neuronas.	 Pero	 esa	 pulsación	 eléctrica	 podía	 ser	 amortiguada,	 neutralizada,	 por	 un
impulso	contrario	más	fuerte,	como	el	que	enfocaban	sobre	él	en	aquellos	momentos
por	medio	del	cristal	electrosensible.

¡Ellos	ni	siquiera	podían	conocer	la	base	científica	de	aquel	ataque	dirigido	contra
su	mente!	Aquellos	Híbridos,	de	potentes	facultades	extrasensoriales,	sin	duda	habían
descubierto	hacía	mucho	tiempo	que	el	cristal	concentraba	el	poder	de	varias	mentes,
y	utilizaban	tal	descubrimiento	sin	necesidad	de	justificarlo	científicamente.

«Pero	yo	puedo	más	que	 todos	ellos	 juntos	—se	dijo	Carse	en	un	murmullo—.
Puedo	más	que	todos	ellos.»

Aquella	 pulsación	 tranquila,	 impersonal,	 que	 trataba	 de	 registrar	 su	 cerebro	 le
ponía	furioso.	Resistió	con	todas	las	fuerzas	a	su	disposición,	pero	no	eran	bastante.

Y	 entonces,	 como	 aquella	 vez	 que	 se	 enfrentó	 a	 las	 estrellas	 cantoras	 del
dhuviano,	una	fuerza	dentro	de	él	acudió	en	su	ayuda,	una	fuerza	que	no	provenía	de
él	mismo,	sin	embargo.

Ese	algo	alzó	una	barrera	contra	los	Sabios	y	la	mantuvo,	 la	mantuvo	hasta	que
Carse	 sollozó	 en	 agonía.	 Le	 corría	 el	 sudor	 por	 el	 rostro,	 su	 cuerpo	 se	 retorcía	 e
intuyó	vagamente	que	iba	a	morir,	que	no	podría	aguantarlo	más.

Su	cerebro	era	como	una	habitación	cerrada	cuyas	ventanas	hubieran	sido	 rotas
por	 la	 acción	 de	 vientos	 contrarios,	 que	 ahora	 revolvían	 los	 recuerdos	 ordenados,
sacudían	los	sueños	polvorientos	y	se	metían	en	todas	partes,	excepto	en	los	rincones
más	resguardados	y	sombríos.

En	todos,	salvo	uno.	Un	rincón	donde	la	sombra	era	espesa	e	impenetrable,	y	nada
lograba	dispersarla.
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La	Joya	brillaba	entre	las	manos	de	Emer.	Y	había	una	quietud	que	era	como	el
silencio	del	espacio,	entre	las	estrellas.

La	voz	clara	de	Emer	lo	rompió,	exclamando:
—¡Habla,	Rhiannon!
La	 sombra	 oscura	 que	 Carse	 sentía	 agazapada	 en	 su	 mente	 se	 removió	 con

inquietud,	pero	sin	dar	otra	muestra	de	su	presencia.	La	notó	alerta	y	vigilante.
El	silencio	se	hizo	casi	doloroso.	Al	otro	 lado	de	 la	piscina,	 los	espectadores	se

agitaron	con	impaciencia.
Boghaz	dejó	oír	su	voz	quejumbroso:
—¡Esto	 es	 una	 locura!	 ¿Cómo	 va	 a	 ser	 este	 bárbaro	 el	Maldito	 de	 los	 tiempos

antiguos?	—Pero	Emer	no	hizo	caso,	y	la	Joya	que	tenía	en	las	manos	resplandecía
cada	vez	más.

—¡Los	Sabios	 tienen	mucho	poder,	Rhiannon!	Pueden	 romper	 la	mente	de	este
hombre,	¡y	lo	harán	si	no	hablas!

En	tono	de	salvaje	triunfo	agregó	a	continuación:
—¿Qué	harías	entonces?	¿Esconderte	en	el	 cuerpo	y	 la	mente	de	otro?	 ¡Eso	no

puedes	 hacerlo,	 Rhiannon!	 Si	 te	 fuera	 posible,	 ya	 habrías	 emprendido	 esa	 vía	 de
escape.

Al	otro	lado	de	la	piscina,	Barba	de	Hierro	dijo	con	voz	ronca:
—¡No	me	gusta	esto!
Emer,	sin	embargo,	seguía	sin	dar	respiro,	y	ahora	su	voz	era	para	Carse	lo	único

que	existía	en	todo	el	universo,	despiadada,	terrible.
—El	cerebro	de	este	hombre	va	a	quedar	destruido,	Rhiannon.	Un	minuto	más…,

sólo	un	minuto,	 y	 tu	 único	 instrumento	quedará	 convertido	 en	un	 idiota	 inservible.
¡Habla	ahora,	si	quieres	salvarle!

Su	voz	 resonaba	y	 reverberaba	 sobre	 las	paredes	de	 la	 caverna,	y	 la	piedra	que
alzaba	con	sus	manos	era	una	llama	de	energía	viva.

Carse	 sintió	 el	 infierno	 que	 agitaba	 a	 la	 sombra	 agazapada	 en	 su	 cerebro…	un
infierno	de	dudas,	de	miedo…

Y	entonces,	de	pronto,	aquella	sombra	negra	pareció	estallar	a	través	del	cerebro
y	el	cuerpo	entero	de	Carse,	para	apoderarse	de	todos	sus	átomos.	Oyó	que	su	propia
voz,	alterada	de	tono	y	timbre,	gritaba:

—¡Deja	que	viva	el	cerebro	de	este	hombre!	¡Hablaré!
Los	ecos	atronadores	del	tremendo	grito	fueron	cesando	poco	a	poco.	Mientras	se

elevaba	en	el	ambiente	un	murmullo	de	asombro,	Emer	retrocedió	un	paso,	y	luego
otro,	como	vencida	por	una	repugnancia	incontenible.

La	 piedra	 que	 llevaba	 en	 las	 manos	 se	 veló	 de	 repente.	 Hubo	 un	 chapoteo
mientras	los	Nadadores	se	echaban	atrás,	y	las	alas	de	los	Hombres-pájaro	chocaron
contra	las	rocas.	En	los	ojos	de	todos	había	un	resplandor	de	alarma	y	miedo.
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De	 entre	 las	 rígidas	 figuras	 que	 miraban	 desde	 el	 otro	 lado,	 entre	 Rold	 y	 los
Reyes-Almirantes,	se	alzó	un	clamor	tembloroso	que	repetía	un	solo	nombre:

—¡Rhiannon!	¡El	Maldito!
Carse	comprendió	que	Emer,	aun	atreviéndose	a	sacar	a	 la	 luz	 la	entidad	oculta

que	había	intuido	en	su	mente,	ahora	estaba	espantada	ante	el	espíritu	que	acababa	de
conjurar.

También	 él,	 Matthew	 Carse,	 estaba	 espantado.	 Había	 conocido	 el	 miedo	 otras
veces.	Pero	nada,	ni	siquiera	el	 terror	que	experimentó	cuando	tuvo	que	enfrentarse
con	el	dhuviano,	podía	compararse	con	aquel	espanto	paralizante	y	cegador.

Sueños,	ilusiones,	engaños	de	una	mente	obsesionada…	eso	había	intentado	creer
que	 eran	 las	 extrañas	 intuiciones	 tantas	 veces	 sobrevenidas.	 Pero	 no	 ahora.	 ¡No
ahora!	Ahora	ya	sabía	la	verdad,	y	tal	saber	le	resultaba	intolerable.

—¡Esto	 no	 demuestra	 nada!	 —insistía	 y	 suplicaba	 Boghaz—.	 Le	 habéis
hipnotizado,	le	habéis	obligado	a	confesar	una	cosa	imposible.

—Es	Rhiannon	—murmuró	uno	de	 los	Nadadores,	una	mujer,	sacando	del	agua
sus	 hombros	 recubiertos	 de	 pelo	 blanco,	 alzando	 sus	 manos	 de	 anciana—.	 Es
Rhiannon,	que	posee	el	cuerpo	del	extranjero.

Y	luego,	con	un	grito	desgarrador:
—¡Matad	 a	 este	 hombre,	 antes	 de	 que	 nos	 destruya	 a	 todos	 el	Maldito	 que	 le

habita!
Un	 clamor	 infernal	 se	 alzó	 al	 instante	 bajo	 la	 bóveda	 de	 la	 cueva,	 cuando	 el

pánico	ancestral	se	hizo	grito	en	las	gargantas	de	humanos	e	Híbridos:
—¡A	muerte!	¡A	muerte!
Carse,	impotente	pero	unido	con	el	pensamiento	a	la	oscura	entidad	dentro	de	él,

pudo	sentir	la	violenta	ansiedad	del	Oscuro.	Oyó	aquella	voz	estentórea,	que	no	era	la
suya,	alzándose	para	dominar	el	clamor:

—¡Alto!	¡Me	teméis	porque	soy	Rhiannon,	pero	yo	no	he	vuelto	con	intención	de
haceros	daño!

—Si	es	así,	¿para	qué	has	vuelto?	—susurró	Emer.
Miraba	el	rostro	de	Carse.	Y	al	contemplar	sus	ojos	dilatados,	Carse	comprendió

que	su	propio	rostro	debía	presentar	un	aspecto	extraño	y	terrible.
A	través	de	los	labios	de	Carse,	Rhiannon	respondió:
—He	venido	a	redimir	mi	crimen…	¡Lo	juro!
El	pálido	y	trastornado	rostro	de	Emer	reflejó	un	odio	ardiente.
—¡Oh,	 padre	 de	 la	 Mentira!	 ¡Rhiannon,	 que	 desencadenó	 el	 mal	 en	 nuestro

mundo	 cuando	 dio	 su	 poder	 a	 la	 Serpiente,	 que	 fue	 condenado	 y	 castigado	 por	 su
crimen…	Rhiannon	el	Maldito	se	ha	convertido	en	un	santo!

Soltó	 una	 carcajada	 sarcástica	 y	 amarga,	 nacida	 del	 odio	 y	 el	 miedo,	 a	 la	 que
hicieron	eco	los	Nadadores	y	los	Hombres-pájaro.
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—¡Os	 interesa	 creerme!	 —rugió	 la	 voz	 de	 Rhiannon—.	 ¿Es	 que	 no	 vais	 a
escucharme	siquiera?

Carse	experimentaba	también	la	pasión	de	la	entidad	oscura	que	se	había	servido
de	él	para	sus	tenebrosos	fines.	Ahora	era	uno	con	aquel	corazón	ajeno,	amargado	y
violento	pero	solitario…,	solitario	más	allá	de	lo	concebible	en	aquel	o	en	cualquier
otro	mundo.

—¿Escuchar	a	Rhiannon?	—gritó	Emer—.	¿Te	escucharon	los	Quiru	de	antaño?
No,	¡sino	que	te	castigaron	por	tu	crimen!

—¿Vais	 a	 negarme	 la	 oportunidad	 de	 redimirlo?	—la	 voz	 del	Maldito	 tenía	 un
tono	 casi	 implorante—.	 ¿No	 comprendéis	 que	 este	 hombre,	 Carse,	 es	 mi	 única
posibilidad	para	tratar	de	poner	remedio	al	daño	que	hice?

La	voz	continuó	insistente,	rápida:
—Durante	milenios	he	permanecido	helado	e	inmóvil,	en	un	cautiverio	que	ni	el

orgullo	de	un	Rhiannon	podía	resistir.	He	comprendido	mi	crimen.	Deseaba	poner	el
remedio,	pero	no	podía	hacerlo.

»Entonces	llegó	a	mi	tumba	y	prisión,	venido	desde	muy	lejos,	el	hombre	llamado
Carse.	Yo	adapté	la	red	eléctrica	inmaterial	de	mi	mente	a	su	cerebro.	No	he	podido
dominarlo,	 porque	 es	 un	 cerebro	 de	 otra	 raza,	 de	 una	 naturaleza	 diferente.	 Pero
conseguí	influir	en	él	hasta	cierto	punto,	y	pensé	que	podría	inducirle	a	actuar	en	el
sentido	que	me	interesaba.

»Como	su	cuerpo	no	estaba	condenado	a	permanecer	en	aquel	lugar,	con	él	podría
salir	mi	mente,	 al	 menos.	 Y	 así	 lo	 hice,	 sin	 atreverme	 siquiera	 a	 sugerirle	 que	 yo
estaba	ocupando	su	cerebro.

»Pensé	 que	 él	 me	 serviría	 para	 buscar	 la	 manera	 de	 aplastar	 a	 la	 Serpiente,
después	 de	 haber	 cometido	 el	 error	 de	 levantarla	 del	 polvo	 donde	 se	 hallaba,	 hace
muchos	miles	de	años.

La	voz	temblorosa	de	Rold	interrumpió	la	apasionada	súplica	que	brotaba	de	los
labios	de	Carse.	El	rostro	del	khond	estaba	desencajado	como	el	de	un	loco.

—¡No	permitas	 que	 siga	hablando	 el	Maldito,	Emer!	 ¡Quitad	de	 ese	hombre	 el
conjuro	de	vuestras	mentes!

—Sí,	¡quitad	el	conjuro!	—repitió	Barba	de	Hierro	con	voz	ronca.
—Sí	—murmuró	Emer—.	Sí.
Una	vez	más	se	alzó	la	Joya,	y	ahora	los	Sabios	concentraron	todas	sus	energías

espoleados	por	el	 terror.	El	cristal	electrosensible	resplandeció,	y	a	Carse	le	pareció
como	un	fuego	de	paja	que	le	chamuscaba	los	sesos.	Rhiannon	se	defendía	luchando
con	toda	la	desesperación	de	la	locura.

—¡Tenéis	que	escucharme!	¡Es	preciso	que	me	creáis!
—¡No!	—exclamó	Emer—.	¡Silencio!	Deja	en	libertad	a	ese	hombre,	o	morirá.
Hubo	una	última	y	violenta	protesta,	vencida	por	 la	 férrea	determinación	de	 los
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Sabios.	Un	momento	de	vacilación…,	una	punzada	de	dolor	demasiado	intenso	para
los	sentidos	humanos…,	y	la	barrera	desapareció.

La	 presencia	 ajena,	 la	 blasfematoria	 posesión	 de	 la	 carne,	 habían	 cesado.	 La
mente	de	Matthew	Carse	se	cerró	sobre	la	sombra	y	la	ocultó.	La	voz	de	Rhiannon	no
se	dejó	oír	más.

Carse	 quedó	 colgando	 de	 sus	 ligaduras,	 como	 un	 cadáver.	 La	 luz	 del	 cristal	 se
apagó,	y	Emer	dejó	caer	las	manos.	Luego	inclinó	la	cabeza,	ocultando	el	rostro	tras
la	 cortina	 de	 su	 espléndido	 cabello.	 También	 los	 Sabios	 se	 cubrieron	 el	 rostro	 y
permanecieron	inmóviles.	Los	Reyes-Almirantes,	Ywain,	e	 incluso	Boghaz,	estaban
mudos,	como	cuando	un	grupo	humano	escapa	por	muy	poco	al	aniquilamiento,	no
dándose	cuenta	hasta	después	de	lo	cerca	que	han	estado	de	la	muerte.

Un	lamento	escapó	de	la	garganta	de	Carse.	Durante	largo	rato,	esto	y	el	sonido
de	su	respiración	sibilante	fueron	los	únicos	ruidos	que	se	oyeron.

Entonces	Emer	dijo:
—Este	hombre	debe	morir.
Su	voz	sólo	expresaba	un	infinito	cansancio,	pese	a	la	cruel	verdad	contenida	en

sus	palabras.	Carse	oyó	vagamente	la	contestación	de	Rold:
—Sí,	no	hay	más	remedio.
Boghaz	quiso	intervenir,	pero	le	hicieron	callar.	Carse	dijo	con	voz	pastosa:
—No	es	verdad.	Esas	cosas	no	ocurren.
Emer	alzó	 la	cabeza	para	mirarle.	Su	actitud	había	cambiado.	Ahora	no	parecía

temer	a	Carse,	sino	más	bien	tener	compasión	de	él.
—Tú	sabes	que	sí	es	verdad.	—Carse	guardó	silencio.	Lo	sabía.
—No	te	acusamos	de	nada,	extranjero	—continuó	ella—.	En	tu	mente	leí	muchas

cosas	que	me	parecieron	extrañas,	y	muchas	que	no	pude	entender,	pero	no	he	hallado
maldad.	Sin	embargo,	Rhiannon	vive	dentro	de	ti,	y	no	podemos	consentirlo.

—¡Pero	él	no	puede	dominarme!	—dijo	Carse	con	un	esfuerzo	por	incorporarse	y
levantar	la	cabeza	para	que	le	oyeran,	pues	su	voz	estaba	tan	débil	como	su	cuerpo—.
Todos	 lo	 escuchasteis	 cuando	 lo	 confesó.	 No	 puede	 dominarme.	 Mi	 voluntad	 me
pertenece	sólo	a	mí.

Ywain	intervino	diciendo	lentamente:
—¿Y	 lo	de	S'San,	 con	 la	 espada?	No	era	 el	 cerebro	de	Carse	 el	bárbaro	 el	que

tenía	el	control	en	aquellos	momentos.
—No	puede	dominarte	—dijo	Emer—,	excepto	cuando	se	debilitan	 las	barreras

de	tu	mente	por	efecto	de	la	tensión.	Un	gran	temor,	o	el	miedo,	o	la	fatiga…,	tal	vez
incluso	la	inconsciencia	del	sueño	o	del	vino,	podrían	dar	su	oportunidad	al	Maldito,
y	entonces	sería	demasiado	tarde.

—No	podemos	correr	ese	riesgo	—remachó	Rold.
—¡Pero	yo	puedo	entregaros	el	secreto	de	la	Tumba	de	Rhiannon!	—gritó	Carse.
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Vio	que	estas	palabras	calaban	en	el	ánimo	de	sus	oyentes	y	continuó,	espoleado
por	la	tremenda	injusticia	que	significaba	todo	aquello:

—¿Es	así	como	hacéis	vuestros	juicios,	hombres	de	Khondor,	que	protestáis	de	la
tiranía	de	Sark?	¿Me	condenaréis	sabiendo	que	soy	inocente?	¿Sois	tan	cobardes	que
permitiréis	que	los	vuestros	vivan	para	siempre	bajo	las	garras	del	dragón,	por	miedo
a	una	 sombra	del	 pasado?	Dejad	que	os	guíe	hasta	 la	Tumba.	Dejad	que	ponga	 en
vuestras	 manos	 la	 victoria.	 ¡Eso	 os	 demostrará	 que	 no	 tengo	 nada	 que	 ver	 con
Rhiannon!

Boghaz	se	quedó	con	la	boca	abierta,	horrorizado.
—¡No,	Carse,	no!	Ponerla	en	manos	de	ellos,	¡nunca!
—¡Silencio!	—gritó	Rold.
Barba	de	Hierro	lanzó	una	carcajada	feroz.
—¿Permitir	que	el	Maldito	 tenga	acceso	a	 sus	propias	armas?	 ¡Eso	sí	que	sería

una	locura!
—Muy	 bien	 —dijo	 Carse—.	 Que	 vaya	 Rold.	 Yo	 trazaré	 un	 mapa	 de	 la	 ruta.

Tenedme	 aquí,	 tan	 vigilado	 como	 queráis.	 Supongo	 que	 esto	 es	 lo	 que	 se	 llama
ofrecer	 seguridades.	 Podéis	 matarme	 tan	 pronto	 como	 veáis	 que	 Rhiannon	 me
domina.

Con	esto	último	los	convenció.	Sólo	había	una	cosa	capaz	de	vencer	el	odio	y	el
miedo	que	 les	 inspiraba	 el	Maldito,	 y	 era	 el	 ardiente	deseo	de	poseer	 las	 armas	de
legendario	poder	que,	a	su	debido	tiempo,	quizá	significarían	la	victoria	de	Khondor
y	la	liberación.	Debatieron	la	cuestión,	indecisos,	titubeantes	aún.	Pero	él	supo	lo	que
habían	decidido	incluso	antes	de	que	Rold	se	volviera	para	decirle:

—Aceptamos,	 Carse.	 Tal	 vez	 sería	 más	 seguro	 matarte	 ahora	 mismo,	 pero…
necesitamos	esas	armas.

Carse	 experimentó	 el	 alivio	 de	 saber	 que	 la	 fría	 inminencia	 de	 la	 muerte	 se
retrasaba	un	tanto.

—No	será	fácil,	pues	la	Tumba	queda	muy	cerca	de	Jekkara	—les	advirtió.
—¿Y	qué	hacemos	con	Ywain?	—preguntó	Barba	de	Hierro.
—¡Que	muera,	y	cuanto	antes	mejor!	—dijo	brutalmente	Thorn	de	Tarak.
Ywain	guardó	 silencio,	mirándolos	 a	 todos	 con	 fría	 indiferencia,	 como	 si	 no	 le

importase	su	suerte.
Pero	Emer	se	opuso.
—Rold	va	a	correr	peligro.	Hasta	que	vuelva	sano	y	salvo,	sería	prudente	retener

a	Ywain	por	si	la	necesitarnos	para	canjearla	por	él.
Sólo	entonces	advirtió	Carse	que	Boghaz	había	ido	a	sentarse	a	un	rincón	oscuro;

meneaba	la	cabeza	con	aire	de	profundo	abatimiento,	y	le	corrían	las	lágrimas	por	sus
grasientas	mejillas.

—¡Les	 regala	un	 secreto	que	vale	un	 imperio!	—sollozaba	Boghaz—.	 ¡He	 sido
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robado	descaradamente!
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13	-	Catástrofe

Los	 días	 siguientes	 a	 aquellos	 acontecimientos	 fueron	 muy	 extraños	 para
Matthew	Carse.	Dibujó	de	memoria	un	mapa	de	las	colinas	que	rodeaban	Jekkara,	y
consignó	el	emplazamiento	de	la	Tumba.	Rold	se	lo	estudió	hasta	aprendérselo	mejor
que	el	patio	de	su	casa.	Luego	quemaron	el	pergamino.

Rold	escogió	una	galera	rápida	y	una	tripulación	selecta,	para	zarpar	de	Khondor
por	la	noche.	Jaxart	le	acompañaba.	Todos	conocían	los	peligros	del	viaje.	Pero	una
embarcación	ligera,	acompañada	de	Nadadores	que	sirvieran	de	pilotos,	podría	burlar
las	patrullas	de	Sark.	Arribarían	a	una	gruta	escondida	que	conocía	Jaxart,	al	oeste	de
Jekkara,	y	harían	el	resto	del	camino	por	tierra.

—A	 la	 vuelta,	 si	 tenemos	 un	 mal	 encuentro	 —dijo	 Rold,	 ceñudo—,	 nos
hundiremos	con	el	barco	sin	pensarlo	dos	veces.	—Cuando	hubo	zarpado	la	galera,
no	quedó	ya	nada	que	hacer,	sino	esperar.

A	Carse	nunca	le	dejaban	solo.	Le	asignaron	tres	habitaciones	pequeñas	en	un	ala
abandonada	del	palacio,	con	guardia	de	turno	continuo.

Un	 temor	 disolvente	 oprimía	 sus	 pensamientos,	 por	 más	 que	 tratase	 de
combatirlo.	A	menudo	 se	 detenía	 a	 escuchar	 por	 si	 se	manifestaba	 la	 voz	 interior;
otras	veces	vigilaba	sus	propios	gestos,	a	ver	si	se	deslizaba	entre	ellos	alguno	ajeno.
El	 horror	 de	 la	 ordalía	 sufrida	 en	 presencia	 de	 los	 Sabios	 había	 dejado	 su	 huella.
Ahora,	sabía.	Y	el	saberlo	le	impedía	olvidarse	de	ello	ni	un	solo	momento.

No	era	 el	miedo	a	 la	muerte	 lo	que	 le	 angustiaba,	 aunque	 como	humano	desde
luego	no	deseaba	morir.	Era	el	miedo	a	tener	que	pasar	otra	vez	por	aquel	momento
en	que	dejaba	de	ser	él	mismo,	cuando	cada	célula	de	su	cerebro	y	de	su	cuerpo	era
habitada	por	el	invasor.	Aquel	misterioso	temor	a	verse	dominado	por	Rhiannon	era
peor	que	el	peligro	de	volverse	loco.

Emer	 le	 visitaba	 con	 frecuencia	 para	 hablar	 con	 él	 y	 estudiarle.	 Sabía	 que	 ella
buscaba	signos	de	la	posible	reaparición	de	Rhiannon.	Pero,	mientras	Carse	pudiera
ver	la	sonrisa	de	ella,	sabía	que	no	iba	a	pasarle	nada.

Emer	 no	 volvió	 a	 leer	 en	 su	mente,	 pero	 en	 una	 ocasión	 aludió	 a	 lo	 que	 había
visto.

—Tú	has	 venido	 de	 otro	mundo	—dijo	 con	 tranquila	 seguridad—.	Creo	 que	 lo
supe	desde	que	lo	vi	por	primera	vez.	Los	recuerdos	de	ese	mundo	estaban	ahí,	en	la
mente…,	un	lugar	desolado,	desértico,	muy	extraño	y	triste.

Estaban	 en	 un	pequeño	balcón,	muy	 alto,	 bajo	 la	 cornisa	 de	 roca,	 y	 llegaba	 un
viento	fuerte	y	puro	de	los	grandes	bosques.	Carse	hizo	un	gesto	afirmativo.

—Un	mundo	amargo,	sí,	pero	bello	a	su	manera.
—Incluso	en	la	muerte	puede	haber	belleza	—dijo	Emer—,	pero	yo	prefiero	vivir.
—Olvidemos,	entonces,	ese	lugar	de	que	me	hablas.	Cuéntame	algo	de	éste,	tan
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lleno	de	vida.	Rold	dijo	que	tenías	mucho	trato	con	los	Híbridos.
Ella	se	echo	a	reír.
—A	veces	se	burla	de	mí	diciendo	que	soy	una	mezcla	de	razas,	donde	lo	humano

apenas	sobresale.
—Ahora	mismo	no	pareces	humana	—le	dijo	Carse—,	con	esa	claridad	lunar	que

ilumina	la	cara	y	juega	con	el	cabello.
—En	ocasiones	preferiría	que	fuese	cierto.	¿Nunca	has	estado	en	las	Islas	de	los

Hombres-pájaro?
—No.
—Son	como	castillos	colgados	sobre	el	mar,	y	casi	 tan	grandes	como	Khondor.

Cuando	los	Hombres-pájaro	me	llevan	allí	lamento	la	falta	de	alas,	pues,	o	me	alzan
ellos	en	volandas	o	he	de	quedarme	en	el	suelo,	viéndoles	revolotear	y	jugar	en	el	aire
alrededor	de	mí.	Entonces	me	parece	que	poder	volar	es	la	cosa	más	bella	del	mundo,
y	lloro	porque	se	que	no	está	a	mí	alcance.

»En	cambio,	cuando	acompaño	a	los	Nadadores	soy	mucho	más	feliz.	Mi	cuerpo
viene	a	 ser	parecido	al	de	ellos,	 aunque	no	 tan	veloz	para	nadar.	Y	es	maravilloso,
¡ah,	 sí!,	 sumergirse	 en	 las	 aguas	 fosforescentes	 para	 visitar	 los	 jardines	 que	 tienen,
donde	 extrañas	 anémonas	 se	mueven	 al	 ritmo	 del	 oleaje	 y	 pequeños	 enjambres	 de
peces	brillantes	se	mueven	entre	ellas	como	si	volasen.

»Y	sus	ciudades,	burbujas	de	cristal	en	los	bajíos	del	océano.	Allí	el	firmamento
es	siempre	como	un	fuego	encendido,	dorado	brillante	cuando	luce	el	sol,	y	plata	de
noche.	Nunca	hace	frío	y	el	aire	siempre	está	en	reposo.	Y	tienen	pequeños	estanques
donde	juegan	los	niños,	fortaleciéndose	para	el	día	en	que	deban	salir	al	mar	abierto.

Hizo	una	pausa	y	luego	concluyó:
—He	aprendido	mucho	de	los	Híbridos.
—Y	los	dhuvianos,	¿son	Híbridos	también?	—Emer	se	estremeció.
—La	 de	 los	 dhuvianos	 es	 la	más	 antigua	 de	 todas	 las	 razas	 de	 Híbridos.	 Pero

sobreviven	pocos	de	ellos,	siempre	encerrados	en	Caer	Dhu.
De	pronto,	Carse	preguntó:
—Tú	que	tienes	la	sabiduría	de	los	Híbridos…,	¿no	existe	medio	de	librarme	de	la

entidad	monstruosa	que	me	habita?
—Ni	siquiera	los	Sabios	dominan	secretos	tales	—replicó	ella,	sombría.
El	terrícola,	furioso,	descargó	un	puñetazo	sobre	el	antepecho	del	balcón.
—¡Más	 me	 valiera	 haber	 sido	 muerto	 por	 vosotros	 en	 la	 gruta!	—Emer	 posó

dulcemente	su	mano	sobre	la	de	él	y	dijo—:	Siempre	hay	un	momento	para	morir.
Cuando	ella	 salió,	Carse	paseó	arriba	y	abajo	durante	horas,	deseando	aturdirse

con	 vino	 y	 no	 atreviéndose	 a	 hacerlo.	 También	 temía	 el	 sueño;	 cuando	 por	 fin	 le
vencía	la	fatiga,	sus	guardas	le	ataban	a	la	cama	y	uno	de	ellos	se	quedaba	a	su	lado,
dispuesto	a	despertarle	tan	pronto	como	advirtiese	que	soñaba.
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Y	 soñó,	 en	 efecto.	Unas	 veces	 fueron	meras	 pesadillas	 nacidas	 de	 su	 angustia;
otras	 veces	 se	 insinuaba	 en	 su	mente	 el	 siniestro	 susurro	 de	 una	 voz	 ajena,	 que	 le
decía	con	acentos	insidiosos:

—No	tengas	miedo.	Deja	que	te	hable,	es	preciso	que	sepas	lo	que	debo	decirte.
Muchas	veces,	Carse	despertaba	oyendo	aún	el	eco	de	sus	propios	gritos	y	con	la

punta	de	una	espada	puesta	sobre	la	garganta.
—No	 quiero	 hacer	 daño	 ni	 mal.	 Podría	 poner	 fin	 a	 tus	 temores,	 ¡si	 solo

consintieras	en	escucharme!
El	terrícola	se	preguntaba	con	frecuencia	qué	ocurriría	antes:	si	se	volvería	loco,	o

se	arrojaría	por	el	balcón	al	mar.
Boghaz	ya	no	se	apartaba	de	Carse.	Parecía	fascinarle	el	misterio	que	el	terrícola

llevaba	 consigo.	 Al	 mismo	 tiempo	 le	 imponía	 pavor,	 pero	 no	 tanto	 que	 dejase	 de
echarle	en	cara	la	renuncia	al	secreto	de	la	Tumba.

—¡Debiste	 dejarme	 que	 regateara	 yo	 con	 ellos!	 —solía	 decir—.	 ¡El	 mayor
instrumento	de	poder	en	 todo	Marte,	y	se	 lo	das	de	balde!	Les	haces	un	regalo,	sin
obtener	a	cambio	siquiera	la	promesa	de	respetar	tu	vida.

Hizo	un	gusto	de	fatalismo	con	sus	gruesas	manos.
—Repito	que	me	has	robado,	Carse.	Contigo	he	perdido	un	reino.
Carse,	en	cambio,	escuchaba	a	gusto	los	desplantes	del	valkisiano.	Al	menos,	le

servia	 de	 compañía.	 Boghaz	 solía	 permanecer	 largas	 horas	 sentado,	 bebiendo
enormes	cantidades	de	vino,	y	de	vez	en	cuando	miraba	a	Carse	soltando	una	risita.

—La	gente	decía	siempre	que	yo	tenía	el	demonio	en	el	cuerpo.	Pero	tú,	Carse…,
¡tú	sí	que	tienes	un	demonio	en	el	cuerpo!	¡Ya	lo	creo!

—Déjame	hablarte,	Carse,	y	haré	que	tu	comprendas	todo.
El	 terrícola	empezó	a	ponerse	flaco	y	ojeroso.	Tenía	 la	cara	desfigurada	por	 los

tics	nerviosos,	y	le	temblaban	las	manos.	Por	ultimo	se	recibieron	noticias,	traídas	por
un	Hombre-pájaro	que	cayó	en	Khondor	completamente	agotado.

Fue	Emer	quien	le	contó	a	Carse	lo	ocurrido.	Aunque	no	hacia	falta,	en	realidad.
Supo	lo	ocurrido	tan	pronto	como	vio	el	rostro	de	ella,	pálida	como	el	de	una	muerta.

—Rold	no	consiguió	 llegar	hasta	 la	Tumba	—le	explicó—.	Una	patrulla	 sarkea
salió	al	paso	de	la	galera,	en	el	viaje	de	ida.	Dicen	que	Rold	intentó	darse	muerte	para
salvaguardar	el	secreto,	pero	el	enemigo	lo	evitó.	Le	han	conducido	a	Sark.

—Pero	los	sarkeos	no	sabían	que	fuese	portador	de	ningún	secreto	—objetó	Carse
aferrándose	 a	 esta	 brizna	 de	 paja,	 su	 ultima	 esperanza,	 pero	Emer	 hizo	 un	 ademán
negativo.

—No	son	estúpidos.	Querrán	averiguar	los	planes	de	Khondor,	saber	por	qué	se
dirigía	a	Jekkara	en	solitario.	Le	entregaran	a	los	dhuvianos	para	ser	interrogado.

Carse	 comprendió,	 con	 un	 sentimiento	 de	 angustia,	 lo	 que	 esto	 significaba.	 La
ciencia	 hipnótica	 de	 los	 dhuvianos	 casi	 había	 vencido	 la	 resistencia	 de	 su	 propio
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cerebro	habitado	por	una	voluntad	superior.	Poco	les	costaría	sacarle	a	Rold	todos	sus
secretos.

—Así	pues,	¿no	hay	esperanza?
—Ninguna,	 ni	 ahora	 ni	 nunca	 —replicó	 Emer.	 Permanecieron	 largo	 rato	 en

silencio.	El	viento	sollozaba	en	la	galera,	y	las	olas	redoblaban	fúnebremente	contra
el	arrecife.

—¿Qué	haréis	ahora?	—preguntó	Carse.
—Los	Reyes-Almirantes	han	enviado	un	mensaje	a	todas	las	costas	e	islas	libres.

Todos	 los	hombres	y	navíos	van	a	 reunirse	aquí,	para	 ser	conducidos	por	Barba	de
Hierro	 contra	 Sark.	 No	 nos	 queda	 mucho	 tiempo.	 Aunque	 los	 dhuvianos	 logren
arrebatarle	 a	 Rold	 el	 secreto,	 tardarán	 en	 localizar	 la	 Tumba,	 llevarse	 las	 armas	 y
averiguar	cómo	funcionan.	Si	pudiéramos	adelantarnos	y	arrasar	Sark…

—¿Realmente	seriáis	capaces	de	vencer	a	Sark?	—preguntó	Carse.	Ella	respondió
con	serenidad:

—No.	Los	dhuvianos	intervendrán,	y	les	basta	con	las	armas	que	ya	poseen	para
inclinar	la	balanza	en	contra	de	nosotros.	Pero	hemos	de	intentarlo,	aunque	sea	para
morir	en	el	empeño,	pues	aun	esto	sería	preferible	a	lo	que	puede	ocurrir	si	Sark	y	la
Serpiente	emprenden	la	destrucción	completa	de	Khondor.

Mientras	la	contemplaba,	le	pareció	que	nunca	en	su	vida	había	pasado	momentos
tan	amargos.

—¿Querrán	llevarme	consigo	los	Reyes-Almirantes?
Era	una	pregunta	necia.	Sabía	la	respuesta	antes	de	que	ella	empezase	a	hablar.
—Ahora	dicen	que	todo	fue	un	ardid	de	Rhiannon,	para	enviar	a	Rold	a	la	muerte

y	 poner	 el	 secreto	 en	 conocimiento	 de	Caer	Dhu.	Yo	 les	 dije	 que	 se	 equivocaban,
pero…	—Hizo	un	leve	gesto	de	cansancio	y	desvió	la	mirada—.	Barba	de	Hierro,	me
parece,	 es	 el	 único	 que	me	 cree.	Me	ha	 prometido	que	 la	muerte	 será	 rápida	 y	 sin
dolor.

Al	cabo	de	un	rato,	Carse	dijo:
—¿Qué	ocurrirá	con	Ywain?
—Thorn	de	Tarak	se	ocupara	de	eso.	Dicen	que	se	la	llevaran	a	Sark,	atada	a	la

proa	de	la	nave	capitana.
Hubo	 otro	 silencio.	 Hasta	 el	 aire	 le	 parecía	 pesado	 a	 Carse	 y	 le	 oprimía	 el

corazón.	 Cuando	 miró	 a	 su	 alrededor,	 vio	 que	 Emer	 había	 salido	 en	 silencio.	 Se
volvió	y	salió	al	pequeño	balcón,	donde	se	detuvo	para	contemplar	el	océano.

—Rhiannon…	—murmuró—.	Te	maldigo.	Maldigo	la	noche	que	vi	la	espada,	y
maldigo	el	día	que	vine	a	Khondor	para	ofrecerles	el	secreto	de	la	tumba.

Estaba	 oscureciendo.	 Bajo	 el	 crepúsculo,	 el	 mar	 parecía	 un	 lago	 de	 sangre.	 El
viento	traía	hasta	el	balcón	los	gritos	y	voces	de	mando	que	se	alzaban	en	la	ciudad.
De	todas	partes	llegaban	al	puerto	naves	de	guerra	cargadas	a	tope.
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Carse	rió,	aunque	sin	amenidad	alguna.
—Ya	 has	 conseguido	 lo	 que	 querías	 —se	 dirigió	 a	 la	 Presencia	 que	 habitaba

dentro	de	el—,	¡pero	no	lo	disfrutaras	mucho	tiempo!
Mezquino	triunfo.
La	tensión	de	los	pasados	días	y	el	golpe	final	eran	más	de	lo	que	ningún	hombre

podría	soportar.	Carse	se	dejó	caer	sobre	un	banco	de	madera	tallada,	escondiendo	el
rostro	entre	las	manos,	y	así	permaneció	largo	rato,	presa	de	un	cansancio	infinito	que
ni	siquiera	le	permitía	desahogar	su	ánimo.

La	 voz	 del	 tenebroso	 invasor	 susurraba	 en	 su	 cerebro,	 pero	 ahora	 la	 fatiga	 de
Carse	le	impidió	acallarla,	como	otras	veces.

—Yo	 habría	 evitado	 esto,	 si	 me	 hubieras	 escuchado.	 ¡Locos	 y	 niños	 que	 sois
todos,	no	sabéis	escuchar	nunca!

—Muy	bien,	pues…,	habla	—murmuró	con	dificultad	Carse—.	El	daño	ya	está
hecho	y	Barba	de	Hierro	va	a	venir	pronto.	Te	doy	licencia,	Rhiannon.	Habla.

Y	así	lo	hizo,	inundando	el	cerebro	de	Carse	con	oleadas	de	pensamiento,	como
una	tempestad	confinada	dentro	de	una	bóveda	reducida,	desesperadas,	suplicantes.

—Si	confías	en	mí,	Carse,	aún	puede	haber	salvación	para	Khondor.	Préstame	tu
cuerpo,	permite	que	me	sirva	de	él…

—Aún	no	he	llegado	tan	allá,	ni	siquiera	ahora.
—¡Dioses	 todopoderosos!	 —rugió	 el	 furor	 del	 pensamiento	 de	 Rhiannon—.

¡Apenas	queda	tiempo…!
Carse	pudo	notar	que	procuraba	dominar	su	ira;	cuando	la	voz	mental	volvió,	le

pareció	controlada	y	de	una	tremenda	sinceridad.
—Te	 dije	 la	 verdad	 allí,	 en	 la	 gruta.	 Estuviste	 en	 mi	 Tumba,	 Carse.	 ¿Cuánto

tiempo	crees	que	permanecí	a	solas	en	aquella	oscuridad	terrible,	fuera	del	espacio	y
el	tiempo?

»¡Cómo	 no	 iba	 a	 cambiar!	 ¡No	 soy	 ningún	 dios!	 Digan	 tolo	 que	 quieran,	 los
Quiru	 no	 éramos	 dioses…,	 sino	 únicamente	 una	 raza	 humana	 anterior	 a	 los	 demás
hombres.

»Me	llaman	el	espíritu	del	mal,	el	Maldito…,	¡pero	no	lo	fui!	Vano	y	orgulloso,
si,	y	también	necio,	pero	sin	maldad	en	la	intención.	Inicié	a	los	Hijos	de	la	Serpiente
porque	fueron	astutos	y	supieron	halagar	mi	vanidad…,	y	luego,	cuando	se	sirvieron
de	mis	 enseñanzas	para	 pacer	 daño,	 quise	 detenerlos.	Pero	no	pude,	 porque	habían
aprendido	de	mi	demasiadas	defensas,	y	ni	siquiera	mis	poderes	podían	alcanzarles	en
Caer	Dhu.

»Por	 eso	 me	 juzgaron	 mis	 hermanos	 los	 Quiru.	 Ellos	 me	 condenaron	 a
permanecer	preso	 fuera	del	 espacio	y	del	 tiempo,	 en	un	 lugar	preparado	 a	 este	 fin,
mientras	durasen	en	este	mundo	los	frutos	de	mi	crimen.	Luego	me	abandonaron.

»Éramos	los	últimos	de	nuestra	raza.	Nada	podía	retenerles	aquí,	ni	podían	hacer
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nada.	Vivían	solo	para	la	paz	y	el	saber.	Así	pues,	continuaron	por	el	camino	elegido.
Y	yo	esperé.	¿Puedes	llegar	a	concebir	lo	que	ha	debido	ser	para	mí	esa	espera?

—Creo	 que	 lo	 tenías	 merecido	 —dijo	 Carse	 con	 torpe	 articulación.	 Estaba
súbitamente	tenso.	La	sombra,	el	perfil	de	una	esperanza…

Rhiannon	continuó:
—Así	 es.	 Pero	 tú	 me	 diste	 oportunidad	 de	 poner	 remedio	 a	 mi	 acción,	 de

liberarme	y	seguir	el	camino	de	mis	hermanos.
La	voz	mental	se	alzó	con	una	pasión	muy	fuerte,	peligrosamente	fuerte.
—Cédeme	tu	cuerpo,	Carse.	Cédeme	tu	cuerpo,	para	poder	 llevar	a	 término	esa

misión!
—¡No!	—gritó	Carse—.	¡No!
Se	puso	en	pie	de	un	salto,	consciente	del	peligro	ahora,	luchando	con	todas	sus

fuerzas	 contra	 aquella	 energía	 indómita	 y	 exigente.	 La	 dominó	 cerrando	 su	mente,
alzando	la	barrera	mental	contra	ella.

—No	puedes	dominarme	—murmuró—.	¡No	puedes!
—No	—suspiró	 Rhiannon	 con	 amargura—.	 No	 puedo.	—Y	 la	 voz	 interior	 se

extinguió.
Carse	tomó	apoyo	en	la	pared	de	roca,	trastornado	y	sudoroso,	pero	animado	de

una	 última,	 improbable	 esperanza.	 En	 realidad	 no	 pasaba	 de	 ser	 una	 idea,	 pero
suficiente	 para	 espolearle.	Más	 valía	 aquello	 que	 esperar	 la	muerte	 como	 un	 ratón
cogido	en	la	trampa.

Si	el	dios	de	la	buena	fortuna	quisiera	darle	solo	un	poco	de	tiempo…
Oyó	que	abrían	la	puerta	y	las	pisadas	de	la	guardia	al	formar,	y	le	dio	un	vuelco

el	corazón.	Esperó	conteniendo	el	aliento,	atento	a	oír	la	voz	de	Barba	de	Hierro.
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14	-	Un	engaño	audaz

Pero	no	fue	Barba	de	Hierro	el	que	habló.	Era	Boghaz,	Boghaz	el	que	salió	sin
escolta	al	balcón,	con	aspecto	no	poco	triste	y	abatido.

—Me	envía	Emer	—dijo—.	Me	ha	comunicado	la	trágica	noticia,	y	he	venido	a
decirte	adiós.	—Tomó	la	mano	de	Carse.

—Los	Reyes-Almirantes	están	celebrando	 su	último	consejo	de	guerra	antes	de
partir	 hacia	 Sark,	 pero	 no	 tardarán	mucho.	Viejo	 amigo	mío,	 hemos	 corrido	 juntos
muchas	aventuras.	Has	llegado	a	ser	como	un	hermano	para	mí,	y	esta	despedida	me
rompe	el	corazón.

El	 gordo	 valkisiano	 parecía	 sinceramente	 afectado.	 Había	 lagrimas	 en	 sus	 ojos
cuando	miró	a	Carse.

—Sí,	 como	 un	 verdadero	 hermano	 —repitió	 con	 voz	 temblorosa—.	 Como
hermanos	hemos	reñido,	pero	también	hemos	derramado	juntos	nuestra	sangre.	Eso,
un	hombre	nunca	lo	olvida.

Exhaló	un	prolongado	suspiro.
—Me	gustaría	 poseer	 alguna	 cosa	 tuya,	 para	 conservarla.	Una	 chuchería,	 como

recuerdo	de	un	amigo.	Tu	collar	de	piedras,	por	ejemplo…,	o	tu	cinturón…	Ahora	no
vas	a	necesitarlos;	en	cambio	yo	los	conservaré	religiosamente	hasta	el	último	día	de
mi	vida.

Iba	a	secarse	una	lagrima	cuando	Carse	 le	agarró	por	 la	garganta	sin	demasiada
suavidad.

—¡Sinvergüenza,	hipócrita!	—rugió	al	oído	del	asombrado	valkisiano—.	Conque
una	chuchería,	¿eh?	¡Por	todos	los	dioses!	¡Pensar	que	por	un	momento	has	logrado
engañarme!

—Pero,	amigo	mío…	—chilló	Boghaz.
Carse	le	propinó	aun	dos	o	tres	sacudidas	antes	de	soltarlo.	Hablando	rápido	y	en

voz	baja,	le	dijo:
—Por	ahora	no	voy	a	partirte	el	corazón,	si	puedo	evitarlo.	Oye,	Boghaz,	¿estarías

dispuesto	a	recuperar	los	poderes	de	la	Tumba?
El	interpelado	se	quedó	con	la	boca	abierta.
—Loco	—murmuro—.	El	pobre	chico	ha	perdido	la	chaveta	de	la	impresión.
Carse	 lanzó	una	ojeada	a	 los	aposentos.	La	guardia	estaba	fuera	del	alcance	del

oído.	 No	 tenían	 motivos	 para	 preocuparse	 de	 su	 estancia	 en	 el	 balcón.	 Eran	 tres
hombres	 armados	 y	 acorazados.	 Boghaz,	 lógicamente,	 iba	 derramado;	 en	 cuanto	 a
Carse,	le	habría	sido	imposible	escapar	a	menos	que	le	naciesen	alas.	El	terrícola	se
explicó	con	rapidez:

—Esta	 empresa	 de	 los	 Reyes-Almirantes	 esta	 condenada	 de	 antemano.	 Los
dhuvianos	 socorrerán	 a	 Sark,	 y	 eso	 será	 la	 ruina	 de	 Khondor.	 Lo	 cual	 te	 incluye
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también	a	ti,	Boghaz.	Vendrán	los	sarkeos,	y	si	sobrevives	a	su	asalto,	que	no	lo	creo,
te	sacaran	la	piel	a	tiras	y	luego	entregaran	a	los	dhuvianos	lo	que	quede	de	ti.

Boghaz	lo	meditó,	y	vio	que	no	le	agradaba	la	idea.
—Pero	 recuperar	 las	 armas	 de	Rhiannon	 ahora	—tartamudeó—,	 ¡es	 imposible!

Aunque	 pudieras	 salir	 de	 aquí,	 no	 existe	 el	 hombre	 capaz	 de	 entrar	 en	 Sark	 para
quitárselas	a	Garach	en	sus	propias	narices.

—No	existe	el	hombre,	en	efecto	—replicó	Carse—.	Pero	yo	soy	algo	más	que	un
hombre,	¿recuerdas?	Y	ante	todo,	¿de	quién	son	esas	armas	en	realidad?

La	expresión	del	valkisiano	reveló	que	empezaba	a	comprender.	Una	luz	pareció
encenderse	 por	 toda	 su	 redonda	 cara.	 Quiso	 gritar	 de	 júbilo,	 y	 se	 contuvo	 justo
cuando	Carse	le	tapaba	la	boca	con	la	mano.

—¡Me	descubro	 ante	 ti,	Carse!	—susurró—.	 ¡Ni	 el	 propio	Padre	 de	 la	Mentira
habría	discurrido	nada	mejor!

El	éxtasis	le	tenía	fuera	de	si:
—¡Es	sublime!	Es	digno	de…,	 ¡de	Boghaz!	—Luego	se	 tranquilizó	y	meneó	 la

cabeza—.	Pero,	a	decir	verdad,	es	puro	delirio.	—Carse	le	tomó	de	los	hombros.
—Como	 cuando	 estábamos	 en	 la	 galera…	 Ir	 a	 por	 todo,	 no	 teniendo	 nada	 que

perder.	¿Estás	conmigo?
El	valkisiano	cerró	los	ojos.
—Me	 tienta	—murmuró—.	Como	hombre	del	 oficio,	 como	artista,	me	gustaría

asistir	 al	 desarrollo	 de	 tan	magnifico	 engaño.	—Luego	 se	 estremeció—.	 ¿La	piel	 a
tiras,	dijiste?	Y	luego,	entregado	a	los	dhuvianos.	Supongo	que	tienes	razón.	Somos
hombres	muertos	de	todas	maneras.

Abriendo	desmesuradamente	los	ojos,	exclamó:
—¡Alto	ahí!	El	caso	es	que	Rhiannon	podrá	ser	muy	bien	recibido	en	Sark.	Pero

yo	no	soy	más	que	Boghaz,	el	que	se	rebeló	contra	Ywain.	¡Ah,	no!	Será	mejor	que
me	quede	en	Khondor.

—Quédate	pues,	si	así	lo	prefieres	—le	sacudió	Carse—.	¡Gordo	estúpido!	Yo	lo
protegeré;	puedo	hacerlo,	puesto	que	soy	Rhiannon.	Y	como	salvadores	de	Khondor,
con	las	armas	en	nuestras	manos,	no	hay	limites	a	lo	que	podremos	conseguir.	¿Qué
te	parecería	ser	rey	de	Valkis?

—Bueno…	 —suspiró	 Boghaz—.	 Serías	 capaz	 de	 tentar	 al	 mismo	 diablo.	 Y
hablando	de	diablos…	—dirigió	a	Carse	una	penetrante	ojeada—,	¿me	aseguras	que
tendrás	 dominado	 al	 tuyo?	 Espanta	 un	 poco	 eso	 de	 tener	 a	 un	 demonio	 por
compañero	de	litera.

—Puedo	dominarle.	El	propio	Rhiannon	lo	admitió,	y	tú	estabas	presente.
—Entonces	—se	decidió	Boghaz—,	será	mejor	que	nos	demos	prisa,	antes	de	que

termine	el	consejo	de	los	Reyes-Almirantes.	—Soltó	una	risita—.	Es	irónico,	pero	el
viejo	 Barba	 de	 Hierro	 nos	 ha	 ayudado	 sin	 querer.	 Todos	 los	 hombres	 han	 sido
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llamados	 a	 sus	 puestos	 y	 nuestra	 tripulación	 está	 a	 bordo	 de	 la	 galera,	 esperando
órdenes…,	¡y	no	de	muy	buena	gana,	por	cierto!

Momentos	 más	 tarde,	 los	 guardas	 del	 vestíbulo	 oyeron	 un	 penetrante	 grito	 de
Boghaz.

—¡Socorro!	¡Pronto…!	¡Carse	se	ha	arrojado	al	mar!
Los	 hombres	 corrieron	 al	 balcón.	 Boghaz	 estaba	 asomado,	 apuntando	 con	 el

índice	al	mar	embravecido.
—Quise	detenerle	—lloriqueó—,	pero	no	pude.
—Poco	 se	 ha	 perdido	—gruñó	 uno	 de	 los	 soldados,	 y	 entonces	 Carse	 salió	 de

entre	la	sombra,	donde	se	había	escondido	pegado	a	la	pared,	y	le	asestó	un	mazazo
con	ambos	puños.	El	hombre	cayó,	mientras	Boghaz	tumbaba	a	otro.

Al	 tercero	 lo	 abatieron	 entre	 los	 dos,	 sin	 darle	 tiempo	 a	 desenvainar	 la	 espada.
Los	dos	primeros	estaban	poniéndose	en	pie	con	evidentes	intenciones	de	continuar	la
pelea,	pero	Carse	y	el	valkisiano	no	tenían	tiempo	que	perder,	y	lo	sabían.	Sus	puños
descargaron	golpes	fulminantes	con	brutal	precisión	y,	al	cabo	de	pocos	minutos,	los
tres	inconscientes,	se	vieron	sólidamente	atados	y	amordazados.

Carse	hizo	ademán	de	quitarle	 la	espada	a	uno	de	ellos,	pero	Boghaz	 le	detuvo
con	una	discreta	tos.

—He	pensado	que	tal	vez	preferirías	emplear	tu	propia	arma	—dijo.
—¿Dónde	esta?
—Detrás	 de	 la	 puerta,	 afortunadamente,	 donde	 me	 obligaron	 a	 dejarla	 estos

hombres.	—Carse	asintió.	Sería	agradable	 tener	otra	vez	en	 las	manos	 la	espada	de
Rhiannon.

Al	cruzar	la	habitación,	Carse	se	detuvo	un	instante	para	tomar	la	capa	de	uno	de
los	soldados.	Luego	miró	de	reojo	a	Boghaz.

—¿Cómo	se	presentó	la	afortunada	circunstancia	que	te	permitió	hacerte	con	mi
espada?	—le	preguntó.

—¡Cómo!	Pues,	dado	que	soy	tu	mejor	amigo	y	el	segundo	de	a	bordo,	la	reclamé
para	 mí	 —le	 sonrió	 afectuosamente	 el	 valkisiano—.	 Tú	 estabas	 sentenciado	 a
muerte…,	y	sabía	que	tu	ultima	voluntad	sería	nombrarme	heredero	de	tus	bienes.

—Tu	cariño	hacia	mí	es	un	sentimiento	que	te	honra,	Boghaz	—dijo	Carse.
—Yo	siempre	he	sido	sentimental	por	naturaleza.
Cuando	se	acercaron	a	la	puerta,	el	valkisiano	empujó	a	Carse	a	un	lado.
—Déjame	salir	primero.
Salió	 al	 corredor,	 hizo	 luego	 una	 seña	 y	 Carse	 le	 siguió.	 La	 descomunal	 hoja

estaba	apoyada	contra	la	pared.	La	tomó	con	una	sonrisa.
—Desde	este	instante	—dijo—,	recuérdalo:	¡soy	Rhiannon!
Circulaban	 pocas	 personas	 por	 aquella	 zona	 del	 palacio.	 Las	 salas	 estaban	 a

oscuras,	pues	las	poco	numerosas	antorchas	no	daban	claridad	suficiente.	Boghaz	rió
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burlonamente.
—Conozco	 este	 palacio	 como	mi	 propio	 bolsillo	—dijo—.	 A	 decir	 verdad,	 he

encontrado	entradas	y	salidas	que	hasta	los	khond	habían	olvidado.
—Muy	bien	—replicó	Carse—.	Tú	eres	el	guía.	Ante	todo,	vamos	a	por	Ywain.
—¡Ywain!	—Boghaz	se	quedó	mirándole,	sorprendido—.	¿Estás	chiflado,	Carse?

¡No	nos	sobra	tiempo	para	jugar	con	esa	bruja!
Carse	rugió:
—¡La	 necesitamos	 para	 que	 declare	 en	 Sark	 que	 yo	 soy	 Rhiannon!	 De	 lo

contrario,	 todo	 el	 plan	 se	 cae	 por	 su	 base.	 ¿Vamos	 ya?	—Había	 comprendido	 que
Ywain	era	la	clave	de	aquella	jugada	desesperada.	Su	triunfo	era	el	hecho	de	que	ella
le	había	visto	en	estado	de	posesión	por	Rhiannon.

—Hay	 algo	 de	 cierto	 en	 lo	 que	 dices	—admitió	 Boghaz,	 añadiendo	 luego	 con
desánimo—:	Pero	 no	me	 agrada.	 Primero	 un	 demonio,	 luego	 una	 tigresa	 que	 tiene
veneno	en	las	uñas…,	¡vaya	viaje	de	locos!

Ywain	 estaba	 prisionera	 en	 el	 mismo	 sector	 del	 palacio.	 Doghaz	 avanzó	 con
rapidez,	 sin	 que	 tuvieran	 ningún	 encuentro.	 Por	 último,	 y	 junto	 a	 una	 encrucijada,
Carse	vio	una	puerta	atrancada	y	provista	de	mirilla	en	su	mitad	superior;	sobre	dicha
puerta	ardía	una	solitaria	antorcha.	Junto	a	ella	dormitaba	un	soldado,	apoyado	en	su
lanza.

Boghaz	contuvo	el	aliento.
—Ywain	podrá	convencer	a	los	sarkeos	—susurró—,	pero	¿podrás	convencerla	tú

a	ella?
—No	me	queda	otra	solución	—replicó	Carse,	inexorable.
—Bien,	pues…,	¡ojalá	tengamos	suerte!
Según	el	plan	fraguado	durante	el	camino,	Boghaz	se	adelantó	para	hablar	con	el

guardia.	Este	se	mostró	ávido	de	saber	noticias.	Luego,	en	mitad	de	una	frase,	Boghaz
dejó	que	 su	voz	 se	 convirtiera	 en	un	 susurro	hasta	 cesar	por	 completo.	Miraba	por
sobre	el	hombro	del	soldado,	con	la	boca	muy	abierta.

El	hombre	se	volvió,	sorprendido.
Carse	 avanzaba	 por	 el	 corredor,	 caminando	 como	 si	 todo	 el	 mundo	 le

perteneciese.	Llevaba	la	capa	echada	hacia	atrás,	la	leonada	cabeza	muy	erguida	y	los
ojos	lanzando	destellos.	La	insegura	luz	de	la	antorcha	arrancaba	chispas	a	sus	joyas,
y	la	espada	de	Rhiannon	era	como	un	cinta	de	plata	mortal	entre	sus	manos.

Habló	con	el	tono	estentóreo	que	recordaba	haber	oído	en	la	cueva.
—¡De	rodillas,	canalla	de	Khondor…,	si	no	quieres	morir	ahora	mismo!
El	 hombre	 estaba	 yerto,	 con	 su	 lanza	 medio	 levantada.	 A	 su	 espalda,	 Boghaz

prorrumpió	en	un	sollozo	de	pánico.
—¡Por	 todos	 los	 dioses!	 —gimió—.	 El	 demonio	 le	 ha	 poseído	 otra	 vez.

¡Rhiannon	anda	suelto!
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Muy	divino	bajo	la	luz	rojiza,	Carse	levanto	la	espada,	no	como	arma	sino	a	modo
de	talismán	de	su	poder.	Condescendió	hasta	el	punto	de	sonreír.

—Tú	lo	has	dicho.	Así	pues,	me	conoces.
Y	volviéndose	hacia	el	espantado	guardia,	que	tenía	el	rostro	lívido:
—¿Lo	dudas	tú	acaso?	¿Quieres	obligarme	a	demostrártelo?
—No	—replico	el	soldado	con	un	hilo	de	voz—.	¡No,	mi	señor!	—En	seguida	se

arrodilló,	y	la	punta	de	la	lanza	resonó	contra	la	roca	del	suelo	al	caer.	Luego	se	echo
de	bruces	y	se	cubrió	la	cara	con	las	manos.

Boghaz	lloriqueó	de	nuevo:
—Mi	señor	Rhiannon.
—Átalo	—dijo	Carse—,	y	ábreme	esa	puerta.
Así	se	hizo.	Boghaz	levanto	las	tres	pesadas	barras	con	que	la	habían	atrancado.

La	puerta	se	abrió	hacia	dentro	y	Carse	apareció	en	el	umbral.
Ella	esperaba,	en	pie	y	muy	erguida,	en	medio	de	aquel	aposento	lóbrego.	No	le

habían	 dado	 ni	 un	 cabo	 de	 vela,	 y	 la	 pequeña	 celda	 no	 tenía	más	 aberturas	 que	 la
mirilla	de	la	puerta.	El	aire	estaba	viciado	y	húmedo,	con	un	olor	a	paja	enmohecida
del	jergón,	que	era	el	único	mueble	del	lugar.	Ella	todavía	llevaba	sus	grilletes.

Carse	hizo	una	pausa	para	cobrar	ánimos.	Se	preguntó	si,	en	las	profundidades	de
su	mente,	 el	Maldito	 estaría	 observando	 sus	 acciones.	Casi	 le	 pareció	 escuchar	 los
ecos	 de	 una	 risotada	 siniestra,	 burlándose	 del	 hombre	 que	 pretendía	 jugar	 a	 ser	 un
dios.

Ywain	preguntó:
—¿De	veras	eres	Rhiannon?
Pon	a	punto	la	voz	grave	y	solemne,	la	mirada	de	fuego	sombrío	en	los	ojos.
—Tú	me	has	conocido	antes	—dijo	Carse—.	¿Qué	me	dices	ahora?
Aguardó	mientras	ella	le	mirada	interrogadoramente	en	la	semioscuridad.	Al	fin

inclinó	la	cabeza	poco	a	poco,	rígida	la	postura	como	correspondía	a	Ywain	de	Sark
incluso	en	presencia	de	un	Rhiannon.

—Mi	señor	—dijo.
Carse	rió	en	voz	baja	y	se	volvió	había	Boghaz,	que	esperaba	con	ademán	servil.
—Envuélvela	con	los	harapos	del	jergón.	Tendrás	que	llevarla	a	cuestas…,	¡y	pon

cuidado	cuando	lo	hagas,	cerdo!
Boghaz	 se	 precipito	 a	 obedecer.	 Evidentemente,	 Ywain	 estaba	 enfurecida	 por

aquel	procedimiento	indigno,	pero	prefirió	callar	al	respecto.
—Así	pues,	¿vamos	a	escapar?	—preguntó.
—Abandonamos	a	Khondor	a	su	destino	—replicó	Carse	blandiendo	la	espada—.

¡Quiero	estar	en	Sark	cuando	lleguen	los	Reyes-Almirantes,	para	reducirlos	a	cenizas
con	mis	propias	armas!

Boghaz	le	cubrió	la	cabeza	con	los	trapos.	De	este	modo	taparon	también	la	cota
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que	ella	llevaba,	así	como	las	cadenas.	Luego	el	valkisiano	levanto	lo	que	bien	podía
confundirse	 con	 un	 paquete	 de	 harapos,	 y	 lo	 cargó	 sobre	 su	 robusto	 hombro.
Volviéndose	para	mirar	por	encima	de	la	carga,	dirigió	a	Carse	un	guiño	jubiloso.

El	propio	Carse	no	se	sentía	tan	seguro.	En	aquel	momento,	ante	la	oportunidad
de	escapar,	Ywain	no	haría	demasiadas	preguntas.	Pero	 faltaba	mucho	 todavía	para
llegar	a	Sark.

¿No	había	adivinado	en	la	actitud	de	ella,	cuando	inclinó	la	cabeza,	un	finísimo
matiz	de	burla?
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15	-	Bajo	las	dos	lunas

Con	 el	 autentico	 instinto	 de	 los	 de	 su	 especie,	 Boghaz	 se	 había	 aprendido	 de
memoria	todas	las	madrigueras	de	Khondor.	Primero	les	hizo	salir	de	palacio	por	un
camino	tan	olvidado,	que	pisaron	capas	de	polvo	de	varios	centímetros	de	espesor	y
hallaron	casi	podrida	y	derrumbada	la	puerta	de	postigo.	Luego,	por	escalinatas	que
se	 desmigajaban	 y	 callejones	 que	 apenas	 eran	 sino	 grietas	 en	 la	 roca,	 rodearon	 la
ciudad.

Khondor	 hervía.	 La	 brisa	 nocturna	 traía	 ecos	 de	 pisadas	 precipitadas	 y	 voces
tensas.	 El	 espacio	 vibraba	 del	 batir	 de	 alas	 cuando	 pasaban	 los	 Hombres-pájaro,
recortándose	en	negro	sobre	el	fondo	de	estrellas.

No	 había	 pánico.	 Pero	 Carse	 podía	 adivinar	 el	 furor	 de	 la	 ciudad,	 la	 tensión
inexorable	y	dura	de	un	pueblo	decidido	a	dar	el	ultimo	golpe	frente	a	una	fatalidad
cierta.	Desde	los	lejanos	templos	podían	oírse	voces	de	mujeres	elevando	cánticos	a
los	dioses.

Las	 gentes	 apresuradas	 que	 se	 cruzaban	 en	 su	 camino	 apenas	 les	 prestaron
atención.	Al	fin	y	al	cabo,	no	parecían	sino	un	marinero	gordo	llevando	un	fardo,	y	un
hombre	encapotado,	ambos	dirigiéndose	al	puerto.	¿Qué	podía	haber	de	particular	en
ello?

Bajaron	por	la	escalinata	larguísima	que	conducía	a	los	muelles,	donde	eran	tantas
las	 idas	y	venidas	que	 casi	producían	vértigo.	Tampoco	aquí	 reparó	nadie	 en	 ellos.
Aquella	 noche	 terrible,	 cada	 khond	 estaba	 demasiado	 ocupado	 con	 sus	 propios
pensamientos	para	hacer	caso	del	vecino.

No	obstante,	el	corazón	de	Carse	 latía	con	fuerza	y	 le	dolían	 los	oídos	de	 tanto
temer	 la	alarma,	que	podía	sonar	de	un	momento	a	otro	cuando	Barba	de	Hierro	se
encaminase	a	la	celda	de	su	cautivo	para	darle	muerte.

Cuando	 llegaron	 al	 muelle	 donde	 estaba	 la	 galera,	 Carse	 pudo	 ver	 el	 mástil
destacando	sobre	 los	de	 las	demás	embarcaciones,	y	encaminó	hacia	allí	 sus	pasos,
mientras	Boghaz	jadeaba	pegado	a	sus	talones.

En	aquel	lugar	ardían	antorchas	a	cientos.	Bajo	esta	iluminación,	los	barcos	iban
llenándose	de	guerreros	y	provisiones.	El	tumulto	reverberaba	en	las	paredes	de	roca.
Las	embarcaciones	pequeñas	circulaban	velozmente	entre	los	amarraderos	exteriores.

Carse	mantuvo	la	cabeza	baja,	abriéndose	paso	a	codazos	entre	el	gentío.	El	agua
hervía	de	Nadadores	y	los	muelles	de	mujeres	pálidas	que	venían	a	despedirse	de	los
suyos.

Mientras	 se	 acercaban	 a	 la	 galera,	 Carse	 dejó	 que	 Boghaz	 le	 precediera.
Ocultándose	 detrás	 de	 un	 rimero	 de	 barriles,	 fingió	 atarse	 la	 sandalia	 mientras	 el
valkisiano	subía	a	bordo	con	su	carga.	Oyó	que	la	demacrada	y	nerviosa	tripulación
ovacionaba	a	Boghaz	y	le	pedía	noticias.
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El	 gordo	 se	 libró	 de	 su	 carga	 arrojándola	 sin	 muchas	 contemplaciones	 en	 el
camarote,	y	luego	reunió	a	todos	sus	hombres	en	conferencia,	la	cual	tuvo	lugar	junto
al	 tonel	 de	 vino	 que	 llevaban	 en	 la	 bodega.	 El	 valkisiano	 se	 sabía	 de	memoria	 su
discurso.

—¿Noticias?	—le	 oyó	 decir	 Carse—.	 ¡Ya	 lo	 creo	 que	 hay	 noticias!	Desde	 que
cogieron	 a	Rold,	 soplan	malos	 vientos	 en	 esta	 ciudad.	Ayer	 éramos	 sus	 hermanos.
Hoy	volvemos	a	ser	proscritos	y	enemigos.	He	escuchado	sus	conversaciones	en	las
tabernas,	¡y	os	aseguro	que	nuestras	vidas	no	valen	ni	esto!

Mientras	 la	 tripulación	 comentaba	 estas	 palabras	 con	 murmullos	 preocupados,
Carse	pasó	por	la	cubierta	sin	ser	visto.	Mientras	llegaba	al	camarote	oyó	que	Boghaz
terminaba:

—Cuando	salí,	ya	empezaba	a	concentrarse	el	populacho.	¡Si	queremos	salvar	el
pellejo,	será	mejor	zarpar	de	aquí	ahora	que	aún	estamos	a	tiempo!

Carse	estaba	bastante	seguro	de	cuál	sería	 la	reacción	de	 los	hombres	ante	 tales
noticias;	por	otra	parte,	no	creía	que	Boghaz	exagerase	demasiado	el	peligro.	Había
visto	algaradas	otras	veces,	y	su	tripulación	de	ex	delincuentes	sarkeos,	jekkaranos	y
de	otras	procedencias,	 fácilmente	podía	convertirse	en	blanco	de	 las	 iras	populares,
viéndose	en	una	situación	muy	difícil.

Después	de	cerrar	y	atrancar	la	puerta,	pegó	el	oído	a	las	tablas,	escuchando.	Oyó
pasos	 de	 pies	 desnudos	 sobre	 cubierta,	 breves	 voces	 de	 mando,	 crujidos	 de	 los
aparejos	 al	 ser	 arriado	 el	 velamen	 de	 las	 vergas.	 Fueron	 largados	 los	 cabos,	 y	 los
remos	salieron	con	estruendo.	La	galera	empezó	a	separarse	del	muelle.

—¡Ordenes	 de	 Barba	 de	 Hierro!	—le	 gritaba	 Boghaz	 a	 alguien	 que	 estaba	 en
tierra—.	¡Una	misión	para	Khondor!

La	 galera	 se	 estremeció	 y	 luego	 ganó	 velocidad,	 bajo	 el	 monótono	 batir	 del
timbal.	 Entonces,	 sobre	 toda	 aquella	 confusión	 de	 ruidos,	 Carse	 oyó	 el	 que	 había
estado	 esperando	 y	 temiendo:	 el	 distante	 bocinazo	 desde	 la	 cresta	 del	 arrecife,	 la
alarma	 propagándose	 a	 través	 de	 toda	 la	 ciudad,	 volando	 hacia	 la	 escalinata	 del
puerto.

Permaneció	 inmovilizado	 por	 el	 pánico,	 temiendo	 que	 otros	 pudieran	 oírla	 y
entender	lo	que	significaba	sin	necesidad	de	explicárselo.	Pero	el	estrépito	portuario
la	ahogó	durante	los	primeros	y	vitales	momentos;	para	cuando	la	alarma	comunicada
de	viva	voz	 llegó	desde	 las	 alturas	 a	 los	muelles,	 la	galera	enfilaba	ya	 la	bocana	y
ganaba	velocidad	hacia	la	desembocadura	de	la	ría.

En	la	oscuridad	del	camarote,	Ywain	dijo	tranquilamente:
—Mi	señor	Rhiannon,	¿se	me	permitirá	respirar?
Él	se	arrodilló	para	quitarle	los	trapos	que	la	cubrían,	y	ella	se	incorporó.
—Gracias.	 Bien,	 hemos	 salido	 bien	 librados	 del	 palacio	 y	 el	 puerto,	 pero	 nos

queda	pasar	el	desfiladero	hasta	el	mar.	He	oído	que	daban	la	alarma.
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—Así	es.	Y	enviarán	a	los	Hombres-pájaro	con	órdenes	para	las	baterías	de	costa
—lanzó	 una	 carcajada—.	 ¡Veremos	 si	 pueden	 detener	 a	 Rhiannon	 arrojándole
guijarros	desde	los	arrecifes!

Después	de	ordenarle	que	permaneciese	donde	estaba,	salió	a	cubierta.
Habían	avanzado	ya	un	buen	trecho	por	el	canal,	remando	a	buen	ritmo.	Las	velas

empezaban	a	coger	el	viento	acanalado	que	soplaba	entre	las	paredes	de	roca.	Intentó
recordar	la	disposición	de	las	catapultas	defensivas,	 teniendo	en	cuenta	que	estarían
apuntadas	contra	los	eventuales	navíos	que	pretendieran	entrar	en	la	ría,	no	contra	los
que	salían.

La	 velocidad	 iba	 a	 ser	 el	 factor	 esencial.	 Si	 la	 galera	 pasaba	 con	 rapidez
suficiente,	habría	una	posibilidad.

Nadie	 le	 vio	 bajo	 la	 débil	 claridad	 de	 Deimos.	 No	 repararon	 en	 él	 hasta	 que
asomó	 Febos	 sobre	 las	 crestas,	 enviando	 un	 rayo	 de	 luz	 verdosa.	 Entonces	 los
hombres	le	vieron,	con	la	capa	ondeando	al	viento	y	la	gran	espada	entre	las	manos.

Se	 alzó	 un	 grito	 extraño,	 medio	 ovación	 de	 bienvenida	 al	 Carse	 por	 ellos
recordado,	medio	exclamación	de	espanto,	por	lo	que	hablan	oído	contar	sobre	él	en
Khondor.

No	les	dio	tiempo	para	pensarlo.	Esgrimiendo	la	espada,	rugió:
—¡Vamos!	¡Remad,	estúpidos!	¡Remad,	o	nos	hundirán!
Fuera	 hombre	 o	 diablo,	 sabían	 que	 estaba	 diciendo	 una	 verdad.	 Remaron	 con

todas	sus	fuerzas.
Carse	 corrió	 a	 la	 plataforma	 del	 timón.	Allí	 estaba	 ya	 Boghaz.	 Este	 retrocedió

hasta	 dar	 de	 espaldas	 contra	 la	 borda,	 en	 una	 pantomima	 bastante	 lograda.	 Pero	 el
hombre	que	tenía	la	barra	se	limitó	a	contemplar	la	aproximación	de	Carse	con	ojos
de	lobo,	en	los	que	ardía	una	chispa	maligna.	Era	el	de	la	mejilla	marcada	que	había
compartido	el	banco	con	Jaxart	el	día	del	motín.

—Yo	soy	ahora	el	capitán	—le	dijo	a	Carse—.	¡No	voy	a	entregarte	mi	nave	para
que	la	lleves	a	la	perdición!

Carse	dijo	con	sorna	terrible:
—Ya	veo	que	no	sabes	quién	soy.	Díselo	tú,	hombre	de	Valkis.
Pero	Boghaz	no	tuvo	necesidad	de	intervenir.	Se	oyó	un	batir	de	alas	cabalgando

sobre	el	viento,	y	uno	de	los	hombres	alados	se	mantuvo	flotando	sobre	el	navío.
—¡Volveos!	¡Volveos!	—gritó—.	¡Lleváis	con	vosotros	a…	Rhiannon!
—¡Sí!	—gritó	Carse—.	¡La	ira	de	Rhiannon	con	el	poder	de	Rhiannon!
Levantó	 en	 el	 aire	 la	 empuñadura	 de	 la	 espada.	 La	 piedra	 del	 pomo	 lanzó	 un

reflejo	maléfico	a	la	luz	de	Fobos.
—¿Quieres	oponerte	a	mi	voluntad?	¿Tendrás	tanta	osadía?	—El	Hombre-pájaro

ganó	altura	y	se	alejó	con	un	lamento.	Carse	se	volvió	hacia	el	timonel.
—Y	tú	—dijo—.	¿Qué	me	dices	ahora?
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Vio	que	los	ojos	de	lobo	vacilaban	entre	la	joya	resplandeciente	y	el	rostro	de	su
interlocutor.	La	mirada	de	espanto	que	ahora	empezaba	a	serle	 familiar	apareció	en
aquellos,	y	luego	el	hombre	bajó	la	cabeza.

—No	soy	nadie	para	oponerme	a	Rhiannon	—dijo	con	voz	ronca.
—Dame	 el	 timón	 —dijo	 Carse,	 y	 el	 otro	 se	 hizo	 a	 un	 lado,	 con	 la	 marca

destacando,	lívida,	sobre	su	pálida	mejilla.
—Deprisa	—ordenó	Carse—,	si	tenéis	ganas	de	vivir.
Y	 se	 dieron	 prisa,	 de	 manera	 que	 la	 embarcación	 corrió	 como	 una	 exhalación

entre	 las	paredes	rocosas:	un	navío	negro	y	espectral	entre	 la	blancura	de	 las	aguas
fosforescentes	y	la	fría	luz	verde	de	la	luna.	Carse	vio	que	estaban	a	punto	de	salir	a
mar	abierto,	y	fortaleció	su	ánimo	con	una	especie	de	plegaria.

Un	 zumbido	 tremendo	 despertó	 los	 ecos	 del	 arrecife	 cuando	 la	 primera	 de	 las
grandes	catapultas	disparó	su	carga.	Un	surtidor	de	agua	se	levantó	junto	a	la	proa	de
la	galera,	que	se	estremeció	y	continuó	su	veloz	marcha.

Inclinado	sobre	la	barra	del	timón,	con	la	capa	al	viento	y	una	expresión	extraña	e
intensa	bajo	 la	 claridad	 fantasmagórica	de	 la	noche,	Carse	 corría	 la	 suerte	 a	 cara	o
cruz	en	medio	del	desfiladero.

Las	catapultas	vibraron	y	zumbaron.	Era	una	lluvia	de	peñascos	lo	que	caía	en	el
agua,	de	manera	que	navegaban	entre	una	niebla	de	salpicaduras.	Pero	ocurrió	lo	que
Carse	 había	 previsto.	 La	 defensa	 costera,	 invencible	 al	 ataque	 frontal,	 tomada	 de
espalda	 era	 débil.	 El	 tiro	 cruzado	 sobre	 el	 canal	 era	muy	 imperfecto,	 y	 la	 puntería
insuficiente	para	acertar	en	un	objetivo	móvil.	Todo	esto,	y	 la	 rapidez	de	 la	galera,
fueron	los	factores	de	su	salvación.

Estaban	ya	en	aguas	del	mar.	El	ultimo	peñasco	cayó	 lejos,	 a	popa,	y	pudieron
considerarse	libres.	Carse	no	ignoraba	que	saldrían	pronto	en	su	persecución,	pero	de
momento	estaban	a	salvo.

Entonces	Carse	pudo	comprobar	los	sinsabores	de	ser	un	dios.	Deseaba	tumbarse
en	 cubierta	 y	 tomar	 luego	 un	 trago	 bien	 largo	 del	 barril	 de	 vino,	 para	 dominar	 los
temblores	que	le	agitaban.	Pero	no	podía	hacer	nada	de	lo	que	deseaba,	sino	que	se
veía	obligado	a	prorrumpir	en	una	carcajada	resonante,	como	si	le	hiciera	gracia	que
unos	míseros	humanos	intentasen	prevalecer	contra	él,	el	invencible.

—¡Eh,	tú!	¡El	que	se	dice	capitán!	Toma	el	timón…	y	pon	rumbo	a	Sark.
—¡A	Sark!
El	infeliz	había	soportado	demasiado	aquella	noche.
—¡Mi	señor	Rhiannon,	tened	piedad	de	nosotros!	¡En	Sark	tenemos	puesto	precio

a	nuestras	cabezas!
—Rhiannon	te	protegerá	—intervino	Boghaz.
—¡Silencio!	 —rugió	 Carse—.	 ¿Quién	 eres	 tú	 para	 hablar	 en	 nombre	 de

Rhiannon?	—Boghaz	se	encogió	abyectamente,	y	Carse	agregó:
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—Traedme	a	esa	señora	Ywain	a	mi	presencia…,	pero	quitadle	antes	las	cadenas.
Bajó	por	la	escala	para	esperarla	en	cubierta.	Oyó	que,	a	su	espalda,	el	marcado

gruñía	y	murmuraba:
—¡Ywain!	¡Por	todos	los	dioses!	Habría	sido	mejor	morir	a	manos	de	los	khond.
Carse	 permaneció	 impasible.	 Los	 hombres	 le	 miraban	 sin	 atreverse	 a	 hablar,

deseando	levantarse	para	acabar	con	él,	pero	sin	osar	hacerlo.	Temían	lo	desconocido,
temblaban	ante	los	poderes	del	Maldito,	capaces	de	reducirles	a	todos	a	cenizas.

Ywain	se	acercó	 libre	ya	de	sus	cadenas,	y	 le	saludó	con	una	 inclinación.	Él	se
volvió	y	gritó,	dirigiéndose	a	todos:

—Os	rebelasteis	contra	ella	una	vez,	para	seguir	al	bárbaro.	Ahora	el	bárbaro	ya
no	es	quien	vosotros	conocisteis.	Os	ordeno	que	sirváis	a	Ywain	de	nuevo.	Servidla
bien,	y	ella	perdonará	vuestro	crimen.

Observó	que	los	ojos	de	ella	relampagueaban	al	oír	estas	palabras,	y	que	iniciaba
una	protesta.	Le	clavó	una	mirada	que	heló	las	palabras	en	su	garganta.

—Júralo,	y	que	todos	lo	oigan	—ordenó—.	Por	el	honor	de	Sark.
Ella	obedeció.	Pero	a	Carse	le	pareció	que	aún	no	estaba	muy	convencida	de	que

él	fuese	verdaderamente	Rhiannon.
Ywain	 siguió	hasta	 el	 camarote,	pidiendo	permiso	antes	de	entrar.	Él	 le	ofreció

asiento	 y	 envió	 a	 Boghaz	 a	 por	 vino.	 Carse	 ocupó	 la	 silla	 de	 Ywain,	 pensativo,
tratando	todavía	de	dominar	los	nerviosos	latidos	de	su	corazón.	Ella	le	miraba	con
disimulo	por	entre	los	párpados	semicerrados.

Trajeron	el	vino.	Boghaz	titubeó,	pero	luego,	entendiendo	que	su	persona	estaba
de	más,	les	dejó	a	solas.

—Siéntate	—dijo	Carse—,	y	bebe.
Ywain	 tomó	 un	 escabel	 bajo	 y	 se	 sentó	 alargando	 ante	 sí	 sus	 esbeltas	 piernas,

delgada	 como	 un	 muchacho	 con	 su	 cota	 de	 malla	 negra.	 Luego	 bebió	 sin	 decir
palabra.

Carse	exclamó	de	pronto:
—Todavía	dudas	de	mí.
Ella	protestó:
—¡Oh,	no,	mi	señor!
—Él	prorrumpió	en	una	carcajada.
—No	creas	que	puedes	engañarme.	Eres	una	zorra	orgullosa	y	altiva,	Ywain,	y

muy	astuta	además.	Un	excelente	heredero	para	Sark,	pese	a	ser	mujer.
Ella	hizo	una	mueca	bastante	amarga.
—Garach,	 mi	 padre,	 hizo	 de	 mí	 lo	 que	 soy	 ahora.	 Un	 soberano	 débil,	 sin

descendiente	varón…	Alguien	tenía	que	empuñar	la	espada	mientras	él	se	limitaba	a
juguetear	con	el	cetro.

—No	obstante,	me	parece	que	no	te	quejas	de	tu	suerte	—dijo	Carse.	Ella	sonrió.
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—No;	 nunca	 pude	 acostumbrarme	 a	 las	 almohadas	 de	 seda	 —se	 interrumpió,
continuando	luego	de	improviso—:	Dejemos	por	ahora	el	 tema	de	mis	dudas,	señor
Rhiannon.	 Te	 he	 conocido	 dos	 veces…,	 una	 en	 este	 mismo	 camarote,	 cuando	 te
enfrentaste	a	S'San,	y	la	segunda	en	la	gruta	de	los	Sabios.	Ahora	ya	sé	quién	eres.

—En	realidad,	no	me	importa	mucho	si	dudas	de	mi	o	no,	Ywain.	El	bárbaro	se
bastó	solo	para	dominarte,	y	en	cuanto	a	Rhiannon,	creo	que	tampoco	le	sería	difícil.

Ywain	enrojeció	de	ira.	La	sospecha	que	trataba	de	disimular	quedaba	descubierta
ahora…,	su	mismo	despecho	la	traicionaba.

—¡El	bárbaro	no	consiguió	dominarme!	Quiso	besarme,	y	yo	le	permití	que	me
besara	para	dejar	en	su	rostro	una	marca	que	no	pudiera	borrarse.

Carse	asintió,	provocándola.
—Y	por	un	momento	devolviste	el	beso.	Eres	una	mujer,	Ywain,	por	mucho	que

vistas	túnica	corta	y	cota	de	malla.	Y	la	mujer	siempre	reconoce	al	hombre	capaz	de
subyugarla.

—¿Lo	crees	así?	—susurró	ella.
Se	 acercaba	 ahora,	 con	 sus	 rojos	 labios	 separados	 como	 aquella	 vez,	 tentadora,

deliberadamente	provocativa.
—Estoy	seguro	—replicó	él.
—Si	fueses	meramente	un	bárbaro,	y	nada	más	—murmuró	Ywain—,	yo	también

podría	estar	segura.
La	 trampa	era	casi	demasiado	burda.	Carse	demoró	 la	contestación	hasta	que	 la

tensión	estuvo	a	punto	de	romperse.	Luego	dijo	fríamente:
—Es	muy	probable.	Sin	embargo,	ahora	no	soy	un	bárbaro,	sino	Rhiannon.	Y	es

hora	de	que	te	vayas	a	dormir.
La	 contempló	 entre	 furioso	 y	 divertido,	mientras	 ella	 se	 volvía	 completamente

desconcertada	y	sin	saber	qué	pensar,	quizá	por	primera	vez	en	su	vida.	Carse	sabía
que	acababa	de	disipar	 las	dudas	que	ella	albergaba	en	cuanto	a	su	personalidad,	al
menos	de	momento.

—Puedes	ocupar	el	camarote	interior	—le	dijo.
—Sí,	mi	señor	—respondió	ella,	y	esta	vez	no	hubo	burla	en	su	voz.
Se	 volvió	 y	 cruzó	 lentamente	 el	 camarote.	 Abrió	 la	 puerta	 interior	 y	 luego	 se

detuvo	con	la	mano	sobre	el	picaporte.	Carse	observo	una	expresión	de	repugnancia
en	el	rostro	de	ella.

—¿Por	qué	titubeas?	—pregunto	Carse.
—Este	 lugar	 aún	 apesta	 al	 hedor	 de	 la	Serpiente	—dijo—.	Preferiría	 dormir	 en

cubierta.
—Extrañas	 palabras	 las	 tuyas,	Ywain.	 S'San	 era	 tu	 consejero,	 tu	 amigo.	Me	 vi

forzado	a	matarle	para	salvar	la	vida	del	bárbaro…,	¡pero	estoy	seguro	de	que	Ywain
de	Sark	no	esconde	aversión	a	sus	aliados!
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—No	son	aliados	míos,	sino	de	Garach	—dijo,	desafiándole	con	 la	mirada,	y	él
comprendió	que	la	rabia	de	verse	vencida	le	había	hecho	olvidar	toda	precaución.

—Rhiannon	 o	 no	Rhiannon	—gritó—,	 voy	 a	 decir	 lo	 que	 he	 tenido	 que	 callar
durante	 tantos	 años.	 ¡Aborrezco	 a	 tus	 rastreros	 alumnos	 de	Caer	Dhu!	 ¡Los	 odio	 a
muerte…,	y	ahora	puedes	matarme	si	quieres!

Dicho	esto	salió	a	cubierta,	dando	un	portazo.
Carse	 no	 se	 movió	 de	 su	 asiento.	 Todo	 su	 cuerpo	 temblaba	 por	 efecto	 del

nerviosismo.	 Ahora	 si	 que	 necesitaba	 un	 sorbo	 de	 vino	 para	 tranquilizarse.	 Sin
embargo,	 la	mayor	 sorpresa	 para	 él	 fue	 descubrir	 que	 le	 alegraba	 enterarse	 de	 que
también	Ywain	odiaba	a	los	de	Caer	Dhu.

A	medianoche	cesó	la	brisa	y	la	galera	hubo	de	seguir	durante	horas	a	fuerza	de
remos,	navegando	a	velocidad	inferior	a	la	normal	por	faltar	en	los	bancos	los	khond
que	se	habían	quedado	en	su	ciudad.

Al	amanecer,	el	vigía	avistó	cuatro	motas	en	el	horizonte,	que	eran	los	cascos	de
otras	tantas	galeras	procedentes	de	Khondor.
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16	-	La	voz	de	la	Serpiente

Carse	había	salido	con	Boghaz	a	la	cubierta	de	popa.	Mediaba	la	mañana,	seguía
la	calma	y	ahora	las	galeras	enemigas	estaban	lo	bastante	cerca	para	ser	vistas	desde
cubierta.

—A	este	paso	nos	habrán	alcanzado	al	anochecer.
—Sí.
Carse	 estaba	 preocupado.	Navegando	 con	 su	 dotación	 incompleta,	 la	 galera	 no

podría	 aventajar	 a	 los	 khond	 con	 solo	 los	 remos.	 Y	 lo	 que	 Carse	 desde	 luego	 no
deseaba	era	verse	en	la	necesidad	de	combatir	contra	los	hombres	de	Barba	de	Hierro,
pues	sabía	que	no	contaba	con	fuerzas	suficientes.

—Se	partirán	el	pecho	con	tal	de	darnos	alcance	—comentó—.	Y	los	que	vemos
no	son	sino	una	vanguardia:	El	grueso	de	la	flota	debe	seguir	a	poca	distancia.

Boghaz	contempló	las	naves	perseguidoras.
—¿Crees	poder	llegar	hasta	Sark?
—No,	a	menos	que	se	declare	viento	favorable	—respondió	Carse,	ceñudo—,	y

aun	así	no	es	seguro.	¿Sabes	alguna	oración?
—Recibí	una	buena	educación	en	mi	juventud	—replicó	Boghaz	en	tono	devoto.
—Pues	entonces,	¡reza!
Pero	durante	toda	la	sofocante	jornada	no	se	alzó	ni	siquiera	una	brisa	suficiente

para	hinchar	las	velas.	Los	hombres	sudaban	al	remo,	pero	a	decir	verdad	no	ponían
mucho	 empeño	 en	 ello,	 viéndose	 atrapados	 entre	 dos	males	 y	 con	un	demonio	por
capitán.

Las	naves	enemigas	fueron	reduciendo	distancias,	obstinadas,	inexorables.
Hacia	 el	 crepúsculo,	 cuando	 el	 sol	 poniente	 convertía	 la	 baja	 atmósfera	 en	 un

cristal	 de	 aumento,	 el	 vigía	 anunció	 más	 embarcaciones	 a	 lo	 lejos.	 Muchas
embarcaciones…,	toda	la	flota	de	los	Reyes-Almirantes.

Empezó	a	soplar	la	brisa.	Al	hincharse	las	velas,	los	remeros	cobraron	ánimos	y
remaron	 con	 nuevo	 vigor.	 Al	 poco,	 Carse	 les	 ordenó	 que	 descansaran.	 El	 viento
soplaba	 con	 fuerza.	 La	 nave	 real,	 más	 ligera	 que	 las	 embarcaciones	 del	 enemigo,
ganó	la	delantera.

Carse	estaba	familiarizado	con	 las	condiciones	de	su	nave.	Era	más	marinera,	y
con	 su	 mayor	 envergadura	 y	 velamen	 podía	 sacar	 mucha	 distancia	 a	 sus
perseguidores,	siempre	que	hubiera	viento	a	favor.

Siempre	que	hubiera	viento	a	favor…
Las	jornadas	siguientes	fueron	como	para	enloquecer	a	cualquiera.	Carse	azuzaba

sin	compasión	a	los	remeros,	pero	cada	vez	que	largaban	los	palos,	la	remada	se	hacia
mas	lenta,	a	medida	que	se	acercaban	al	agotamiento	absoluto.

Salvándose	 siempre	 por	muy	 poco,	 Carse	 logró	 evitar	 ser	 alcanzado.	 Una	 vez,
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cuando	 ya	 parecía	 seguro	 que	 los	 atrapaban;	 se	 desencadeno	 una	 súbita	 tempestad
que	los	salvó	al	dispersar	la	formación	enemiga.	Pero	volvieron,	y	ahora	todos	podían
ver	el	enjambre	de	velas	en	el	horizonte	y	los	progresos	irresistibles	de	aquella	flota.

Los	 perseguidores	 inmediatos	 aumentaron	 de	 cuatro	 a	 cinco,	 y	 luego	 a	 siete.
Carse	 recordó	 la	 antigua	 regla	 de	 que	 cuando	 se	 corre	 al	 enemigo	 por	 la	 popa	 la
persecución	se	alarga;	mas	no	parecía	que	aquélla	fuese	a	durar	mucho	más	ya.

Luego	hubo	otro	periodo	de	calma	chicha.	Los	remeros	sudaban	y	se	esforzaban,
espoleados	 por	 su	miedo	 a	 los	 khond,	 pero	 de	 todas	maneras	 no	 adelantaban	 gran
cosa.

Carse	permanecía	junto	a	la	borda	de	popa,	vigilando,	con	el	rostro	demacrado	y
ceñudo.	 La	 partida	 había	 terminado.	 Las	 naves	 enemigas	 avanzaban	 con	 renovado
afán,	agrupándose	para	asestar	el	golpe	definitivo.

De	pronto	se	oyó	un	agudo	grito	desde	la	cofa.
—¡Vela	a	la	vista!
Carse	giró	en	redondo,	siguiendo	la	dirección	a	que	apuntaba	el	brazo	del	vigía.
—¡Naves	de	Sark!
Las	 avistó	 a	 proa,	 remando	 a	 ritmo	 rápido.	 Eran	 tres	 galeras	 de	 combate	 de	 la

patrulla.	Saltando	al	borde	del	puente,	gritó	a	sus	hombres:
—¡Remad	con	fuerza,	perros!	¡Remad!	¡Se	acercan	los	nuestros!
Recurrieron	 a	 sus	 últimas	 reservas	 de	 energía,	 y	 la	 galera	 dio	 un	 salvo

desesperado.	Ywain	se	acercó	al	lado	de	Carse.
—Ya	 estamos	 cerca	 de	 Sark,	 mi	 señor	 Rhiannon.	 Si	 pudiéramos	 mantener	 la

delantera	un	rato	más…
Los	khond	cargaron	contra	ellos,	embistiendo	furiosamente	en	un	último	intento

de	atacarles	con	 los	espolones	y	hundir	 la	galera	antes	de	que	 llegasen	 los	 sarkeos.
Pero	ya	era	demasiado	tarde.

Los	patrulleros	llegaron	y	embistieron	a	los	khond,	dispersando	sus	naves.	El	aire
se	llenó	de	gritos;	las	cuerdas	de	los	arcos	zumbaron,	y	se	alzo	el	terrible	crujido	de
los	 remos	 quebrándose	 cuando	 todo	 el	 costado	 de	 una	 galera	 quedaba	 reducida	 a
astillas.

Empezaba	 una	 batalla	 naval	 que	 iba	 a	 durar	 hasta	 la	 noche.	 Los	 desesperados
khond	no	quisieron	claudicar,	mientras	los	sarkeos	formaban	alrededor	de	la	galera,	a
modo	de	barrera	defensiva	móvil.	Una	y	otra	vez	atacaron	 los	khond,	maniobrando
con	sus	embarcaciones	ligeras	como	avispas,	y	otras	tantas	veces	les	rechazaron	los
sarkeos.	Estos	 llevaban	catapultas,	y	Carse	vio	como	dos	de	 los	barcos	khond	eran
agujereados	y	hundidos	por	los	pesados	proyectiles.

De	nuevo	se	alzo	una	brisa	fresca,	y	la	galera	gano	velocidad.	Se	lanzaban	ahora
flechas	incendiarias,	buscando	pegar	fuego	al	velamen.	Dos	de	las	galeras	de	escolta
quedaron	atrás	después	de	perder	su	trapo,	pero	también	los	khond	tuvieron	pérdidas.
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Les	quedaban	sólo	 tres	embarcaciones	en	orden	de	combate,	y	 la	galera	 real	estaba
sacándoles	mucha	ventaja.

Entonces	avistaron	las	costas	de	Sark,	una	larga	línea	negra	sobre	el	horizonte.	Y
al	fin,	con	gran	alivio	de	Carse,	acudieron	más	embarcaciones	atraídas	por	la	batalla,
poniendo	en	fuga	a	las	tres	ultimas	naves	khond.

Lo	 demás	 fue	 fácil.	 Ywain	 se	 encontraba	 ahora	 en	 sus	 dominios.	 Los	 remeros
fueron	 relevados	 por	 hombres	 de	 otras	 embarcaciones,	 y	 una	 nave	 rápida	 fue
delegada	con	orden	de	dar	la	alarma	a	la	capital	y	anunciar	el	regreso	de	Ywain.

Sin	embargo,	a	Carse	 le	apenaba	ver	 las	galeras	ardiendo	que	quedaban	a	popa.
Miró	a	lo	lejos,	donde	seguía	reunido	el	grueso	de	la	flota	de	los	Reyes-Almirantes,
intuyendo	 que	 aún	 faltaba	 reñir	 lo	más	 duro	 y	 despiadado	 de	 la	 batalla.	 En	 aquel
momento	le	dio	un	vuelco	el	corazón	y	estuvo	a	punto	de	abandonar	toda	esperanza.

Era	ya	de	noche	cuando	entraron	en	el	puesto	de	Sark.	Un	ancho	estuario	ofrecía
fondeadero	 a	 incontables	 navíos,	 y	 a	 ambos	 lados	 del	 canal	 se	 extendía	 la	 ciudad,
exhibiendo	despreocupadamente	su	pujante	riqueza.

Aquella	 ciudad,	 con	 su	 ostentosa	 arrogancia,	 parecía	 hecha	 a	 la	medida	 de	 los
hombres	 que	 la	 construyeron.	 Carse	 vio	 magníficos	 templos	 y	 el	 esplendor	 de	 su
palacio,	una	construcción	achaparrada	que	coronaba	la	colina	más	alta.	Los	edificios
eran	casi	 feos;	en	ellos	se	había	preferido	 la	solidez	a	 la	elegancia,	y	así	alzaban	al
cielo	sus	macizas	fachadas,	decoradas	con	dibujos	sencillos	de	colores	chillones.

Todo	el	sector	portuario	hervía	de	una	actividad	febril.	La	noticia	de	que	arribaba
la	flota	de	los	Reyes-Almirantes	había	puesto	en	marcha	un	rápido	agrupamiento	de
las	 dotaciones,	 una	 puesta	 a	 punto	 de	 las	 defensas,	 en	 fin,	 toda	 la	 agitación	 y	 el
tumulto	de	una	ciudad	que	se	apresta	para	la	guerra.

A	su	lado,	Boghaz	murmuraba:
—Hemos	cometido	una	locura	al	meternos	así,	a	la	buena	ventura,	en	las	fauces

del	dragón.	 ¡Con	 tal	de	que	 sepas	desempeñar	bien	 lo	papel	de	Rhiannon!	Un	solo
error,	y…

Carse	replicó:
—Tranquilízate.	No	olvides	que	ya	tengo	bastante	práctica	en	hacer	el	Maldito.
Pero	 interiormente	 estaba	 impresionado.	 Ante	 el	 tremendo	 poderío	 de	 Sark,

parecía	insolencia	de	locos	querer	desempeñar	allí	el	papel	de	un	dios.
La	multitud	que	 aguardaba	 en	 los	muelles	 tributó	 a	Ywain	una	ovación	 salvaje

cuando	 ella	 desembarcó.	 Y	 miraron	 con	 cierta	 extrañeza	 al	 hombre	 que	 la
acompañaba,	un	tipo	alto	que	parecía	un	khond	y	llevaba	una	gran	espada.

Los	soldados	formaron	guardia	de	honor	y	les	abrieron	paso	por	entre	la	excitada
muchedumbre.	Acompañados	de	ovaciones	a	lo	largo	de	su	recorrido,	siguieron	por
las	abarrotadas	calles	de	la	ciudad	hacia	la	altura	donde	se	alzaba	el	palacio.

Finalmente	 pasaron	 a	 la	 fría	 penumbra	 de	 las	 salas	 palaciegas.	 Carse	 recorrió
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enormes	recintos	que	devolvían	 los	ecos	de	 las	pisadas,	con	suelos	embaldosados	y
gruesas	columnas	que	soportaban	gigantescas	bóvedas	doradas.	Observó	que	la	figura
de	la	serpiente	abundaba	en	los	motivos	decorativos.

Le	habría	gustado	ir	acompañado	de	Boghaz.	Sin	embargo,	y	dada	su	fama	como
ladrón,	 el	 gordo	 hubo	 de	 quedar	 atrás	 para	 salvar	 las	 apariencias,	 y	 el	 terrícola	 se
sentía	terriblemente	solo.

Ante	 las	 puertas	 de	 plata	 del	 salón	 del	 trono,	 un	 soldado	 les	 dio	 el	 alto.	 Un
chambelán	que	llevaba	cota	de	malla	debajo	de	su	toga	de	terciopelo	se	adelantó	para
saludar	a	Ywain.

—Vuestro	 padre	 y	 soberano	 el	 rey	 Garach	 os	 manifiesta	 su	 júbilo	 por	 vuestro
regreso,	y	desea	daros	la	bienvenida.	En	su	nombre	os	ruego	que	os	dignéis	esperar,
pues	se	halla	reunido	con	el	señor	Iza,	el	embajador	de	Caer	Dhu.

Ywain	hizo	una	mueca	con	los	labios:
—Por	 tanto,	 ha	 pedido	 ayuda	 a	 la	 Serpiente.	 —Hizo	 un	 gesto	 imperioso	 en

dirección	a	la	puerta—.	Dile	al	rey	que	quiero	verle	ahora	mismo.
—¡Pero,	Alteza…!	—protestó	el	chambelán.
—Ve	 a	 decírselo	 —dijo	 Ywain—,	 o	 entraré	 sin	 su	 permiso.	 Dile	 que	 mi

acompañante	desea	ser	recibido,	y	que	la	calidad	de	su	persona	es	tal,	que	ni	Garach
ni	todo	el	poder	de	Caer	Dhu	bastarían	para	negarle	audiencia.

El	 chambelán	 contempló	 a	 Carse	 con	 no	 disimulado	 asombro.	 Después	 de
titubear,	hizo	una	reverencia	y	se	dirigió	a	las	puertas	de	plata.

Carse	había	captado	la	nota	de	amargura	en	la	voz	de	Ywain	cuando	mencionó	a
la	Serpiente,	y	trató	de	sonsacarla	al	respecto.

—No,	 mi	 señor	 —respondió	 ella—.	 En	 una	 ocasión	 hablé	 de	 ello,	 gracias	 a
vuestra	 indulgencia.	 No	 procede	 que	 repita	 ahora	 aquellas	 palabras.	 Además	—se
encogió	de	hombros—,	ya	veis	que	mi	padre	me	retira	su	confianza	en	estos	asuntos,
aunque	luego	me	corresponda	a	mí	reñir	sus	batallas.

—¿Te	 ha	 contrariado	 la	 intervención	 de	 Caer	 Dhu	 en	 esta	 situación?	 —Ella
guardó	silencio,	y	Carse	dijo:

—Habla,	¡te	lo	ordeno!
—Muy	bien,	pues.	Es	lógico	que	dos	naciones	fuertes	luchen	por	la	supremacía,

cuando	sus	intereses	chocan	en	todas	las	costas	de	un	mismo	océano.	Es	lógico	que
los	hombres	ambicionen	el	poder.	Yo	podría	haber	ganado	gloria	en	la	batalla	que	se
avecina,	la	gloria	de	un	triunfo	sobre	Khondor.	Pero…

—Continúa.
Ella	agregó	entonces,	en	un	arrebato	de	pasión	controlada:
—Pero	yo	deseaba	que	Sark	 fuese	grande	por	 la	 fuerza	de	 sus	armas,	 luchando

hombre	contra	hombre,	¡como	se	hacía	antes	de	que	Garach	firmase	el	pacto	con	Caer
Dhu!	No	hay	gloria	en	una	batalla	ganada	incluso	antes	de	que	choquen	los	enemigos.
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—¿Y	 tu	 pueblo?	 —preguntó	 Carse—.	 ¿Comparten	 ellos	 tus	 sentimientos	 al
respecto?

—Así	es,	mi	señor.	Pero	les	seduce	más	el	poder	y	la	riqueza	de	las	presas…	—se
interrumpió,	mirando	a	Carse	con	desafío—.	Ya	he	dicho	más	de	 lo	necesario	para
merecer	 vuestra	 ira.	 Por	 tanto,	 concluiré,	 pues	 creo	 que	 ahora	 Sark	 esta
verdaderamente	perdida,	aun	cuando	obtenga	la	victoria.	La	Serpiente	nos	ayuda	en
virtud	de	sus	propios	designios,	no	para	hacernos	un	favor.	Nos	hemos	convertido	en
meros	instrumentos,	por	medio	de	los	cuales	persigue	sus	fines	Caer	Dhu.	Y	puesto
que	habéis	regresado	para	asumir	la	jefatura	de	los	dhuvianos…

Calló,	pues	realmente	no	hacía	falta	decir	más.	Las	puertas	se	abrieron	y	así	Carse
quedó	dispensado	de	tener	que	contestar.

El	chambelán	dijo	en	son	de	excusa:
—Alteza,	 vuestro	 padre	 me	 envía	 a	 decir	 que	 no	 entiende	 vuestras	 audaces

palabras,	y	os	ruega	de	nuevo	que	aguarde	hasta	que	tenga	a	bien	recibiros.
Iracunda,	 Ywain	 le	 empujó	 a	 un	 lado,	 y	 se	 acercó	 a	 las	 majestuosas	 puertas,

abriéndolas	de	golpe.	Luego	se	volvió	hacia	Carse,	y	le	dijo:
—Mi	señor,	¿os	dignáis	pasar?
Después	de	 respirar	hondo,	entró,	 recorriendo	el	 largo	 trecho	hasta	el	 trono	con

paso	verdaderamente	digno	de	un	dios,	seguido	de	Ywain.
La	sala	parecía	desierta,	a	excepción	de	Garach,	quien	se	había	puesto	en	pie	de

un	salto	sobre	su	estrado.	Llevaba	una	toga	de	terciopelo	negro	con	bordados	de	oro	y
poseía	la	esbelta	estatura	y	agraciadas	facciones	de	Ywain.	Pero	no	se	apreciaba	en	él
la	sincera	energía	de	aquélla,	ni	su	orgullo,	ni	su	franca	mirada.	Pese	a	la	barba	gris,
su	boca	era	la	de	un	niño,	codicioso	y	petulante.

A	su	lado,	medio	oculto	entre	las	sombras	que	arrojaba	el	macizo	trono,	aparecía
otro	 personaje.	Una	 figura	 negra,	 envuelta	 en	 su	 capa	 y	 encapuchada,	 ocultando	 el
rostro	y	con	las	manos	embutidas	en	las	anchas	mangas	de	la	toga.

—¿Qué	 significa	 esto?	 —gritó	 Garach,	 furioso—.	 Hija	 mía	 o	 no,	 Ywain,	 no
pienso	tolerar	esta	insolencia.

Ywain	dobló	la	rodilla.
—Padre	mío	—dijo	con	voz	vibrante—,	te	traigo	al	señor	Rhiannon	de	los	Quiru,

que	regresa	a	nosotros	de	entre	los	muertos.
El	 rostro	 de	Garach	 adquirió	 por	momentos	 un	 tinte	 ceniciento.	Abrió	 la	 boca,

pero	 no	 pudo	 articular	 palabra.	 Miró	 a	 Carse,	 luego	 a	 Ywain,	 y	 por	 ultimo	 al
encapuchado	dhuviano.

—Esto	es	absurdo	—tartamudeó	al	fin.
—Sin	 embargo,	 te	 juro	 que	 es	 verdad	—dijo	Ywain—.	La	mente	 de	Rhiannon

vive	en	el	cuerpo	de	este	bárbaro.	Él	habló	a	 los	Sabios	de	Khondor,	y	 también	ha
hablado	conmigo.	El	que	se	presenta	ante	ti	no	es	otro	sino	el	verdadero	Rhiannon.
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Hubo	otro	 silencio,	mientras	Garach	 abría	 los	 ojos	 y	 temblaba.	Carse	 se	 erguía
orgulloso	 en	 toda	 su	 estatura,	 aparentando	 despreciar	 aquellas	 vacilaciones	 y
esperando	recibir	pleitesía.

No	obstante,	en	su	interior	volvía	a	sentir	aquel	miedo	glacial.	Sabía	que	debajo
de	 la	 capucha	 del	 dhuviano	 le	 espiaban	 unos	 ojos	 de	 ofidio,	 y	 pensó	 que	 aquella
mirada	helada	iba	a	penetrar	su	impostura	como	la	punta	de	un	cuchillo	atraviesa	una
hoja	de	papel.

La	 penetración	 mental	 de	 los	 Híbridos.	 La	 intensa	 penetración	 extrasensorial
capaz	 de	 ver	 mas	 allá	 de	 las	 apariencias	 físicas.	 Y	 los	 dhuvianos	 eran	 Híbridos
también,	aunque	perversos.

Lo	que	más	deseaba	Carse	en	aquel	momento	era	poder	volverse	y	echar	a	correr.
Pero	 siguió	 desempeñando	 su	 papel	 de	 dios,	 arrogante	 y	 seguro	 de	 sí	 mismo,
sonriendo	con	burla	ante	el	temor	de	Garach.

En	lo	más	hondo	de	su	cerebro,	en	aquel	rincón	que	ya	no	le	pertenecía,	notó	un
silencio	 inexplicable	 y	 absoluto.	 Era	 como	 si	 el	 invasor,	 el	 Maldito,	 le	 hubiese
abandonado.

Con	un	esfuerzo,	Carse	habló	procurando	que	su	voz	resonara	en	severos	ecos	de
las	paredes.

—En	 verdad	 es	 corta	 la	 memoria	 de	 los	 niños,	 cuando	 incluso	 el	 discípulo
favorito	olvida	a	su	maestro.	—Y	fijó	su	mirada	en	Iza	el	dhuviano—.	¿Acaso	dudas
también	de	mí,	hijo	de	la	Serpiente?	¿Tendré	que	hacerte	una	demostración	como	la
que	 le	hice	a	S'San?	—Alzó	 la	gran	espada,	y	Garach	miró	a	Ywain	con	expresión
interrogante.

Ella	explicó:
—El	 señor	 Rhiannon	 mató	 a	 S'San	 a	 bordo	 de	 la	 galera.	 —Garach	 cayó	 de

rodillas.
—Mi	señor	—dijo	humildemente—,	¿cuáles	son	tus	órdenes?	—Carse	le	ignoró,

sin	 dejar	 de	 observar	 al	 dhuviano.	 La	 figura	 encapuchada	 se	 adelantó	 con
movimientos	peculiarmente	reptantes,	y	habló	con	su	voz	suave	y	odiosa:

—Señor,	eso	lo	pregunto	yo	también…	¿Cuáles	son	tus	órdenes?
La	toga	negra	se	llenó	de	pliegues	cuando	aquel	ser	hizo	ademán	de	prosternarse.
—Bien	está	—dijo	Carse	cruzando	 las	manos	 sobre	el	pomo	de	 la	espada,	para

amortiguar	 el	 brillo	 de	 la	 piedra—.	La	 flota	 de	 los	Reyes-Almirantes	 se	 dispone	 a
atacar	en	seguida.	Deseo	que	se	me	traigan	mis	antiguas	armas,	a	fin	de	aplastar	a	los
enemigos	de	Sark	y	de	Caer	Dhu,	que	son	también	mis	enemigos.

Una	gran	esperanza	se	encendió	en	los	ojos	de	Garach.	Era	evidente	que	el	miedo
le	atenazaba	las	tripas…,	miedo	a	muchas	cosas,	pensó	Carse,	pero	sobre	todo,	y	en
aquellos	instantes,	miedo	a	los	Reyes	corsarios.	Se	volvió	para	observar	a	Hishah,	y
la	criatura	encapuchada	dijo:
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—Señor,	tus	armas	han	sido	llevadas	a	Caer	Dhu.
El	corazón	del	 terrícola	dio	un	vuelco.	Luego	se	acordó	de	Rold	de	Khondor,	y

comprendió	que	le	habrían	torturado	hasta	sacarle	el	secreto	de	la	Tumba.	Una	rabia
ciega	 se	 adueñó	 de	 él.	 Por	 eso	 no	 fue	 fingido	 el	 acento	 de	 furor	 que	 puso	 en	 sus
palabras,	aunque	sí	el	sentido	de	estas:

—¿Habéis	 osado	 jugar	 con	 el	 poder	 de	 Rhiannon?	 —Dio	 un	 paso	 hacia	 el
dhuviano,	 con	 gesto	 amenazador—.	 ¿Será	 posible	 que	 el	 discípulo	 se	 proponga
rivalizar	con	su	maestro?

—No,	 mi	 señor	—se	 inclinó	 la	 cabeza	 encapuchada—.	 Nos	 hemos	 limitado	 a
guardar	tus	armas	en	lugar	seguro,	teniéndolas	a	tu	disposición.

Carse	dejó	que	sus	facciones	se	normalizaran	un	poco.
—Muy	bien.	Cuida	de	que	me	sean	devueltas,	¡ahora	mismo!	—Hishah	se	irguió.
—Sí,	 mi	 señor.	 Me	 encamino	 sin	 pérdida	 de	 tiempo	 a	 Caer	 Dhu	 para	 dar

cumplimiento	a	tu	deseo.
El	dhuviano	se	arrastró	hacia	la	puerta	interior	y	desapareció,	dejando	a	Carse	en

un	estado	de	disimulada	confusión,	donde	se	mezclaban	el	alivio	y	el	temor.
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17	-	Caer	Dhu

Las	horas	siguientes	fueron	una	eternidad	de	insoportable	tensión	para	Carse.
Exigió	una	habitación	para	 el	 solo,	 arguyendo	que	necesitaba	 calma	para	 forjar

sus	 planes.	Y	 allí	 paseó	 de	 arriba	 abajo,	 con	 los	 nervios	 descompuestos	 y	 en	 nada
semejante	a	un	dios.

Al	 parecer,	 había	 triunfado	 en	 toda	 la	 línea.	 El	 dhuviano	 le	 había	 rendido
pleitesía.	Tal	vez,	pensó,	 la	 raza	de	 la	Serpiente	carecía	de	 los	asombrosos	poderes
extrasensoriales	que	poseían	las	demás	razas	híbridas,	los	Nadadores	y	los	Hombres-
pájaro.

En	apariencia	no	le	quedaba	otra	cosa	que	hacer,	sino	esperar	a	que	regresara	el
dhuviano	con	sus	armas.	Entonces	ordenaría	que	las	llevaran	a	bordo	de	la	galera	y
zarparía.	Nadie	iba	a	impedírselo,	por	cuanto	nadie	osaría	oponerse	a	los	designios	de
Rhiannon.	 Tampoco	 era	 cuestión	 de	 tiempo;	 la	 flota	 de	 los	 Reyes-Almirantes	 se
mantenía	 al	 pairo,	 pues	 necesitaba	 esperar	 a	 los	 rezagados	 y	 organizarse	 antes	 de
poder	atacar.	El	asalto	no	se	produciría	hasta	el	amanecer,	o	nunca,	según	el	éxito	que
tuvieran	sus	planes.

Pero	 algún	 nervio	 primitivo	 al	 descubierto	 captaba	 una	 sensación	 de	 peligro,	 y
deprimía	a	Carse	con	el	presentimiento	de	que	se	avecinaba	algo	nefasto.

Envió	a	por	Boghaz,	con	el	pretexto	de	darle	órdenes	concernientes	a	la	galera.	El
verdadero	motivo	era	que	no	soportaba	el	continuar	solo.	El	gordo	pillastre	palmoteó
de	júbilo	cuando	se	entero	de	las	ultimas	novedades.

—¡Lo	 has	 conseguido!	—exclamo,	 frotándose	 las	manos	 de	 satisfacción—.	Yo
siempre	 he	mantenido,	 Carse,	 que	 un	 hombre	 con	 agallas	 puede	 salir	 con	 bien	 de
cualquier	aprieto.	Ni	siquiera	yo,	Boghaz,	habría	sido	capaz	de	hacerlo	mejor.

Carse	replicó	secamente:
—Espero	que	tengas	razón.	—Boghaz	le	lanzó	una	mirada	de	reojo.
—Carse…
—¿Sí?
—¿Alguna	noticia	del	Maldito	en	persona?
—Ninguna.	 Ni	 rastro.	 Eso	 es	 lo	 que	 me	 preocupa,	 Boghaz.	Me	 parece	 que	 se

reserva	para	más	adelante.
—Cuando	obren	en	 tu	poder	 las	armas	—dijo	Boghaz	con	significativo	ademán

—,	estaré	a	tu	lado	aunque	no	tenga	más	que	una	cornamusa.
Por	fin,	el	obsequioso	chambelán	apareció	con	el	recado	de	que	Hishah	acababa

de	regresar	de	Caer	Dhu	y	solicitaba	ser	recibido.
—Está	bien	—replicó	Carse,	y	señaló	luego	a	Boghaz	con	breve	ademán—.	Este

hombre	debe	acompañarme	para	supervisar	el	traslado	de	las	armas.
Las	coloradas	mejillas	del	valkisiano	palidecieron	considerablemente,	pero	no	le
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quedo	más	remedio	sino	pegarse	a	los	talones	de	Carse.
Garach	 e	Ywain	 esperaban	 en	 el	 salón	 del	 trono,	 y	 con	 ellos	 estaba	 la	 criatura

encapuchada	de	Caer	Dhu.	Todos	se	inclinaron	al	entrar	Carse.
—¿Cómo	has	cumplido	mis	ordenes?	—se	dirigió	inmediatamente	al	dhuviano.
—Mi	 señor	—empezó	 Hishah—,	 he	 consultado	 con	 los	 Ancianos,	 quienes	me

han	confiado	 este	mensaje	para	 ti.	Si	 hubieran	 conocido	 a	 tiempo	el	 regreso	de	mi
señor	 Rhiannon,	 no	 habrían	 osado	 tocar	 los	 objetos	 que	 son	 de	 su	 pertenencia.	 Y
ahora	 no	 se	 atreven	 a	 tocarlos	 otra	 vez,	 temiendo	 que,	 en	 su	 ignorancia,	 pudieran
causarles	 daño,	 e	 incluso	 acarrear	 su	 destrucción.	 Por	 consiguiente,	 mi	 señor,	 te
suplican	que	 condesciendas	 a	 ocuparte	 de	 este	 asunto	 tú	mismo.	Por	 otra	 parte,	 no
han	olvidado	 el	 agradecimiento	que	deben	 a	Rhiannon,	 gracias	 a	 cuyas	 enseñanzas
pudimos	 levantarnos	 del	 polvo	 en	 que	 vivíamos.	Desean	 darte	 la	 bienvenida	 en	 tu
antiguo	 dominio	 de	 Caer	 Dhu,	 pues	 demasiado	 tiempo	 han	 vivido	 tus	 hijos	 en	 la
oscuridad,	y	ansían	recibir	de	nuevo	la	luz	de	la	sabiduría	de	Rhiannon,	lo	mismo	que
sentirse	reconfortados	con	su	fuerza.

Dicho	esto,	Hishah	hizo	una	profunda	reverencia.
—Mi	señor,	¿nos	concederás	esta	Merced?
Carse	guardó	silencio	durante	unos	momentos,	haciendo	un	desesperado	esfuerzo

por	ocultar	su	pánico.	No	podía	ir	a	Caer	Dhu.	¡No	se	atrevía	a	tanto!	¿Cuánto	tiempo
permanecería	oculto	su	engaño	para	los	Hijos	de	la	Serpiente,	la	ancestral	engañadora
por	antonomasia?

Suponiendo	 que	 tal	 engaño	 no	 hubiera	 sido	 descubierto	 desde	 el	 principio.	Las
suaves	palabras	de	Hishah	podían	encerrar	una	sutil	trampa.

Pero	 él	 ya	 estaba	 cogido,	 y	 lo	 sabía.	 No	 se	 atrevía	 a	 ir…	 pero	 tampoco	 podía
rehusar.	Por	eso	dijo:

—Me	place	acceder	a	vuestra	petición.
Hishah	hizo	otra	reverencia,	en	señal	de	gratitud.
—Se	han	 tomado	 todas	 las	disposiciones	necesarias.	El	 rey	Garach	y	 su	hija	 lo

acompañaran	 para	 rodearte	 de	 todas	 las	 atenciones	 que	 proceden	 en	 este	 caso.	Tus
hijos	comprenden	la	necesidad	de	actuar	con	rapidez…	Nuestra	lancha	espera.

—Bien.
Carse	giró	 sobre	 sus	 talones,	 clavando	al	mismo	 tiempo	en	Boghaz	una	mirada

severa.
—Tú	me	acompañaras	también,	hombre	de	Valkis.	Es	posible	que	lo	necesite	para

lo	que	se	refiere	a	mis	armas.
Boghaz	entendió	la	indirecta.	Si	antes	ya	estaba	pálido,	ahora	se	volvió	lívido	de

espanto,	 pero	 no	 tenía	 nada	 que	 objetar.	 Por	 eso	 siguió	 a	 Carse	 como	 un	 hombre
conducido	al	patíbulo,	y	ambos	abandonaron	la	sala.

Era	de	noche	cerrada	y	cargada	de	tétricos	presentimientos	cuando	salieron	a	los
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muelles	de	palacio,	para	embarcar	en	un	navío	bajo	y	negro,	sin	vela	ni	timón.	Una
tripulación	 de	 seres	 encapuchados	 y	 envueltos	 en	 capas	 como	Hishah	metió	 en	 el
agua	 sus	 largos	 palos,	 y	 la	 embarcación	 avanzo	 por	 el	 estuario,	 aguas	 arriba,
alejándose	en	el	océano.

Garach	 se	 había	 dejado	 caer	 sobre	 los	 negros	 almohadones	 de	 un	 diván;
presentaba	un	aspecto	muy	poco	mayestático,	con	sus	manos	temblorosas	y	el	rostro
de	 una	 palidez	 cadavérica.	 Su	 mirada	 seguía	 furtivamente	 la	 embozada	 figura	 de
Hishah.	 Era	 evidente	 que	 aquella	 visita	 a	 la	 corte	 de	 sus	 aliados	 no	 le	 causaba
ninguna	satisfacción.

Ywain	se	retiró	a	un	rincón	solitario	de	la	nave,	con	la	mirada	fija	en	las	sombrías
aguas	de	la	pantanosa	costa.	Carse	pensó	que	parecía	aún	más	abatida	que	cuando	era
una	prisionera	cargada	de	cadenas.

Él	 también	estaba	entregado	a	sus	propios	pensamientos,	altivo	y	magnífico	por
fuera	pero	estremecido	por	dentro,	hasta	el	alma.	Boghaz	se	acurrucaba	a	su	lado;	sus
ojos	eran	los	de	un	hombre	enfermo.

Y	el	Maldito,	el	verdadero	Rhiannon,	callaba	todavía.	Era	demasiado	silencio.	En
aquel	rincón	recóndito	del	cerebro	de	Carse	no	se	agitaba	ni	 la	más	mínima	chispa.
Como	si	el	nefasto	renegado	de	los	Quiru,	al	igual	que	los	demás	pasajeros	del	barco,
prefiriese	encerrarse	en	sí	mismo	y	esperar	acontecimientos.

La	travesía	del	estuario	pareció	muy	larga.	La	embarcación	cortaba	el	agua	con	un
ruido	sibilante.	Las	figuras	embozadas	de	negro	se	inclinaban	para	dar	empuje	a	los
palos.	De	vez	en	cuando	se	oía	el	grito	de	un	ave	en	los	pantanos;	 la	atmósfera	era
densa	y	bochornosa.

Luego,	a	la	luz	de	las	lunas	bajas,	Carse	vio	a	proa	las	murallas	almenadas	y	las
torres	 de	 una	 ciudad	 que	 se	 alzaba	 entre	 la	 niebla.	 Una	 ciudad	 antiquísima,	 y
amurallada	como	una	plaza	fuerte,	parecía	caer	en	ruinas	por	todas	partes,	excepto	el
reducto	central,	que	se	conservaba	en	buen	estado.

Sobre	 la	 plaza	 flotaba	 en	 el	 aire	 un	 resplandor	 eléctrico.	 Carse	 creyó	 que	 eran
imaginaciones	 suyas,	 un	 espejismo	 causado	 por	 la	 claridad	 lunar,	 los	 reflejos
acuáticos	y	la	ligera	niebla.

La	lancha	enfiló	hacia	un	muelle	ruinoso	y	se	detuvo.	Hishah	saltó	a	 tierra	y	se
hizo	a	un	lado	para	ceder	el	paso	a	Rhiannon.	Carse	avanzó	por	el	muelle	seguido	de
Garach	e	Ywain,	así	como	del	tembloroso	Boghaz.	Hishah	se	mantuvo	pegado	a	los
talones	del	terrícola,	en	actitud	deferente.

Una	 calzada	 de	 piedra	 negra,	 muy	 agrietada	 por	 el	 paso	 del	 tiempo,	 conducía
hacia	la	ciudadela.	Carse	la	pisó	con	decisión.	Ahora	estaba	seguro	de	ver	una	tenue	y
vibrante	 telaraña	 de	 luz	 alrededor	 de	 Caer	 Dhu.	 Cubría	 toda	 la	 ciudad	 con	 su
luminiscencia	acerada,	como	un	resplandor	de	estrellas	en	una	noche	fría.

Se	acercó	al	lugar	donde	el	velo	de	luz	cruzaba	la	calzada,	antes	del	gran	portal.
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El	aspecto	le	gustaba	cada	vez	menos.	Sin	embargo,	nadie	hablaba,	nadie	se	echaba
atrás.	Al	parecer,	se	esperaba	de	él	que	precediese	a	todos	por	el	camino,	y	no	quería
que	 se	 descubriese	 su	 ignorancia	 de	 la	 naturaleza	 de	 la	 cosa.	 Por	 tanto,	 siguió
adelante,	 pisando	 con	 firmeza	 y	 seguridad.	Estaba	 tan	 cerca	 del	 velo	 brillante,	 que
podía	 sentir	 un	 extraño	 cosquilleo,	 sintomático	 de	 la	 presencia	 de	 un	 campo	 de
energía.	 Un	 paso	mas	 le	 habría	 hecho	 entrar	 de	 lleno	 en	 él.	 Fue	 entonces	 cuando
Hishah	le	dijo	al	oído,	con	penetrante	acento:

—¡Señor!	¿Has	olvidado	el	Velo,	cuyo	contacto	acarrea	la	muerte?
Carse	retrocedió,	sintiendo	una	oleada	de	pánico	que	le	sacudió	de	pies	a	cabeza.

Al	mismo	tiempo,	comprendió	que	acababa	de	cometer	un	grave	error.
—¡Desde	luego	que	no!	—se	apresuró	a	replicar.
—No,	mi	señor	—murmuró	Hishah—.	En	efecto,	¿cómo	podías	olvidarlo,	cuando

tú	mismo	nos	enseñaste	el	secreto	del	Velo	que	deforma	el	espacio	y	protege	a	Caer
Dhu	contra	toda	fuerza	externa?

Así	 supo	 Carse	 que	 aquella	 telaraña	 inmaterial	 era	 una	 barrera	 energética
defensiva,	de	una	energía	tan	potente	que	inducía	de	algún	modo	una	deformación	del
espacio,	lo	cual	la	hacía	impenetrable.

Parecía	increíble,	pero	la	ciencia	de	los	Quiru	había	sido	muy	grande,	y	Rhiannon
mostró	parte	de	ella	a	los	antepasados	de	aquellos	dhuvianos.

—En	verdad,	 ¿cómo	 tú	podrías	olvidarla?	—repitió	Hishah.	No	había	 el	menor
acento	 de	 ironía	 en	 sus	 palabras,	 y	 sin	 embargo	 Carse	 creyó	 adivinar	 la	 intención
burlona.

El	dhuviano	se	adelantó	para	alzar	ambos	brazos	enfundados	en	amplias	mangas,
en	una	señal	dirigida	sin	duda	a	algún	vigilante	de	la	puerta.	La	luminosidad	del	Velo
se	abrió	sobre	la	calzada,	dejando	un	pasadizo	para	los	recién	llegados.

Volviéndose	antes	de	seguir,	Carse	vio	que	Ywain	le	contemplaba	con	expresión
de	extrañeza,	en	la	que	empezaba	a	insinuarse	la	duda.	La	gran	puerta	de	la	ciudadela
se	abrió,	y	el	señor	Rhiannon	de	los	Quiru	fue	recibido	en	Caer	Dhu.

Las	antiguas	salas	estaban	tenuemente	alumbradas	por	una	especie	de	globos	de
fuego	controlado,	montados	 sobre	 trípodes	a	grandes	 intervalos,	que	despedían	una
luz	 fría	 y	 verdosa.	 El	 aire	 era	 caliente	 y	 lo	 empapaba	 el	 hedor	 de	 la	 Serpiente,
sofocando	la	garganta	de	Carse	con	sus	odiosos	relentes.

Hishah	 les	 precedía	 ahora,	 y	 este	 sencillo	 detalle	 era	 de	 por	 sí	 un	 síntoma	 de
peligro,	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 Rhiannon	 debía	 conocer	 el	 camino.	 Pero	 Hishah
explicó	que	se	reservaba	el	honor	de	anunciar	a	su	señor,	conque	a	Carse	no	le	quedó
más	remedio	que	dominar	su	creciente	espanto	y	seguir	adelante.

Así	 llegaron	 a	 una	 extensa	 explanada	 central,	 limitada	 por	 ciclópeos	muros	 de
piedra	negra	que	se	cerraban	a	gran	altura,	en	forma	de	cúpula,	apenas	visible	entre
las	 tinieblas.	 Colgaba	 de	 ella	 un	 solo	 globo	 de	 gran	 tamaño	 que	 apenas	 lograba
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dispersar	las	densas	sombras.
Escasa	iluminación	para	unos	ojos	humanos.	¡Pero	aun	así,	era	demasiada!
Porque	los	hijos	de	la	Serpiente	se	habían	congregado	en	aquel	lugar	para	saludar

a	 su	 señor.	 Y,	 puesto	 que	 se	 hallaban	 en	 sus	 propios	 dominios,	 no	 llevaban	 la
envoltura	con	capucha	que	usaban	para	el	trato	con	los	humanos.

Los	Nadadores	pertenecían	al	mar,	como	los	Hombres-pájaro	eran	criaturas	de	la
atmósfera;	ambas	especies	eran	perfectas	y	bellas,	dentro	de	 las	condiciones	de	sus
respectivos	 elementos.	 Ahora	 Carse	 trababa	 conocimiento	 con	 la	 tercera	 especie
pseudo-humana	 de	 los	 Híbridos:	 las	 criaturas	 de	 los	 escondrijos	 ocultos,	 la
descendencia	 perfecta,	 terriblemente	 perfecta,	 de	 otro	 de	 los	 grandes	 órdenes
biológicos.

Aturdido	 por	 la	 primera	 oleada	 de	 repugnancia,	 Carse	 apenas	 oyó	 la	 voz	 de
Hishah	que	anunciaba	a	Rhiannon,	ni	 la	sibilante	exclamación	colectiva	con	que	tal
anuncio	fue	acogido	y	que	no	podía	compararse	sino	a	una	sinfonía	de	pesadilla.

Le	ovacionaron	desde	todos	los	rincones	de	la	vasta	sala,	desde	las	galerías	que	se
abrían	en	sus	muros,	con	sus	relucientes	ojos	sin	expresión,	inclinando	en	homenaje
sus	cabezas	de	ofidios.

Cuerpos	sinuosos	que	se	arqueaban	sin	esfuerzo,	y	que	parecían	reptar	en	vez	de
caminar.	 Manos	 de	 dedos	 flexibles,	 desprovistos	 de	 articulaciones,	 pies	 que	 se
arrastraban	 sin	 hacer	 ruido	 y	 bocas	 sin	 labios	 que	 parecían	 entreabrirse	 en	 una
sempiterna	 risa	 silenciosa,	 infinitamente	 cruel.	 En	 todo	 el	 recinto	 se	 escuchaba	 un
roce	áspero,	el	de	 la	 leve	 fricción	de	una	epidermis	que	había	perdido	sus	escamas
originarias,	aunque	no	la	primitiva	aspereza	serpentina.

Carse	 levantó	 la	 espada	 de	 Rhiannon	 para	 corresponder	 a	 la	 bienvenida,	 y	 se
forzó	a	formular	algunas	palabras:

—Le	complace	a	Rhiannon	esta	acogida	de	sus	criaturas.	—Creyó	entender	que
corría	por	 la	gran	sala	una	disimulada	y	silbante	oleada	de	hilaridad.	Pero	no	podía
estar	seguro,	y	entonces	Hishah	dijo:

—Mi	señor,	aquí	están	tus	antiguas	armas.
Las	 habían	 puesto	 en	 el	 centro	 de	 un	 espacio	 despejado.	 Allí	 estaban	 los

enigmáticos	aparatos	que	había	visto	en	la	Tumba,	sin	faltar	ni	uno:	la	gran	rueda	de
cristal,	 los	 tubos	 metálicos	 y	 todo	 lo	 demás,	 lanzando	 destellos	 bajo	 la	 tenue
iluminación.

El	corazón	de	Carse	dio	un	salto	y	empezó	a	latir	con	fuerza.
—Bien	—dijo—.	El	tiempo	apremia…	Llevadlas	a	bordo	de	la	lancha,	pues	debo

regresar	a	Sark	cuanto	antes.
—Ciertamente,	mi	señor	—dijo	Hishah—.	Pero	es	preferible	que	las	inspecciones

a	 fin	 de	 comprobar	 que	 estén	 en	 buenas	 condiciones	 de	 conservación.	 Nuestras
ignorantes	 manos…	 —Carse	 se	 acercó	 a	 las	 armas	 y	 fingió	 examinarlas.	 Luego
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asintió.
—No	han	sufrido	ningún	daño.	Y	ahora…	—Hishah	le	interrumpió	con	untuosa

cortesía.
—¿No	 querrías	 explicarnos	 el	 funcionamiento	 de	 estos	 aparatos	 antes	 de

abandonarnos?	Tus	criaturas	tienen	siempre	sed	de	nuevos	conocimientos.
—No	 hay	 tiempo	 para	 eso	—dijo	Carse,	 iracundo—.	En	 verdad,	 eso	 es	 lo	 que

sois…	criaturas.	No	podríais	comprender.
—Es	posible,	mi	señor	—empezó	Hishah	en	tono	muy	suave—,	que	seas	tú	el	que

no	comprende.
Hubo	un	instante	de	absoluto	silencio.	Carse	estaba	paralizado	por	 la	certeza	de

su	ruina.	Ahora	veía	que	los	dhuvianos	cerraban	filas	a	sus	espaldas,	condenando	toda
esperanza	de	huir.

Garach,	 Ywain	 y	 Boghaz	 estaban	 encerrados	 dentro	 del	 mismo	 círculo.	 Había
asombro	e	 incredulidad	 en	 las	 facciones	de	Garach,	 y	 el	 valkisiano	parecía	 abatido
por	 el	 peso	 de	 un	 horror	 que,	 sin	 embargo,	 para	 él	 no	 constituía	 ninguna	 sorpresa.
Ywain	era	 la	única	que	no	estaba	asombrada	ni	horrorizada.	Miraba	a	Carse	con	 la
expresión	 de	 una	 mujer	 que	 tiene	 miedo,	 pero	 en	 este	 caso	 era	 diferente.	 Carse
comprendió	que	temía	por	él,	que	no	deseaba	verle	morir.

En	una	última	tentativa	desesperada	por	salvarse,	Carse	grito	con	furia:
—¿Qué	 significa	 esta	 insolencia?	 ¿Quizá	 pretendéis	 que	 tome	 mis	 armas	 para

volverlas	contra	vosotros?
—Hazlo,	si	puedes	—replicó	suavemente	Hishah—.	Hazlo,	¡oh	falso	Rhiannon!,

pues	te	aseguro	que,	de	no	ser	así,	jamás	volverás	a	salir	de	Caer	Dhu.
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18	-	La	ira	de	Rhiannon

Carse	 permaneció	 inmóvil,	 rodeado	 de	 aquellos	mecanismos	 de	 vidrio	 y	metal
que	 no	 significaban	 nada	 para	 él,	 experimentando	 la	 terrible	 certeza	 de	 su	 derrota
definitiva.	Y	ahora,	la	risa	terrible	volvió	a	alzarse	de	todas	partes,	infinitamente	cruel
y	burlona.

Garach	hizo	un	tembloroso	ademán	hacia	Hishah.
—Entonces	—balbució—,	¿él	no	es	Rhiannon?
—Incluso	para	 la	mente	humana,	 eso	debería	quedar	ya	perfectamente	 claro	—

replicó	 Hishah	 con	 desprecio.	 Había	 echado	 hacia	 atrás	 su	 capucha	 y	 ahora	 se
acercaba	a	Carse	con	sus	ojos	de	ofidio	llenos	de	sarcasmo.

—Con	 el	 contacto	 de	 las	 mentes	 me	 habría	 bastado	 para	 saber	 que	 eras	 un
impostor,	pero	ni	siquiera	eso	fue	necesario.	¡Tú,	Rhiannon!	¡Rhiannon	de	los	Quiru,
venido	en	son	de	paz	y	fraternidad	para	saludar	a	sus	criaturas	en	Caer	Dhu!

La	risa	perversa	y	sibilante	volvió	a	salir	de	las	gargantas	de	todos	los	dhuvianos,
y	Hishah	incluso	se	permitió	echar	la	cabeza	atrás,	mostrando	el	pellejo	de	su	cuello
que	vibraba	sacudido	por	las	carcajadas.

—¡Miradle	 bien,	 hermanos	 míos!	 ¡Saludad	 a	 Rhiannon,	 que	 no	 sabe	 para	 qué
sirve	el	Velo	ni	por	qué	permanece	extendido	sobre	Caer	Dhu!

Y	todos	le	aclamaron	haciendo	profundas	reverencias.
Carse	guardó	silencio.	En	aquel	momento	se	había	olvidado	incluso	de	su	miedo.
—¡Qué	estúpido!	—dijo	Hishah—.	Rhiannon	llegó	a	ser	nuestro	enemigo,	al	fin.

Porque	finalmente	se	dio	cuenta	de	su	locura;	comprendió	que	los	alumnos	a	quienes
arrojaba	 algunas	migajas	 de	 ciencia	 habían	 llegado	 a	 ser	 demasiado	 listos.	 Con	 el
Velo,	 cuyo	 secreto	 nos	 enseñó	 él	 mismo,	 hicimos	 inexpugnable	 nuestra	 ciudad
incluso	 para	 sus	 potentes	 armas.	 Por	 eso,	 cuando	 finalmente	 se	 volvió	 contra
nosotros,	era	demasiado	tarde.

Carse	dijo	lentamente:
—¿Por	qué	se	volvió	contra	vosotros?	—Hishah	lanzó	una	carcajada.
—Porque	se	enteró	del	empleo	que	pensábamos	dar	a	la	ciencia	que	él	nos	había

enseñado.
Ywain	avanzó	un	paso	y	preguntó:
—Y,	¿qué	empleo	era	ése?
—Creo	que	ya	lo	sabes	—replicó	Hishah—.	Por	eso	habéis	sido	conducidos	aquí

tú	y	Garach…	no	sólo	para	asistir	al	desenmascaramiento	de	este	impostor,	sino	para
que	sepáis	de	una	vez	por	todas	cuál	es	el	lugar	que	se	os	asigna	en	este	mundo.	—Su
voz	suave	tenía	ahora	el	mordiente	del	vencedor.

—Desde	que	Rhiannon	fue	confinado	en	su	tumba,	hemos	extendido	nuestro	sutil
dominio	sobre	todas	las	costas	del	Mar	Blanco.	Somos	pocos	en	número,	y	contrarios
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a	 la	guerra	declarada.	Por	eso	nos	hemos	servido	de	 los	reinos	humanos,	utilizando
como	palanca	vuestra	codicia.

»Ahora	poseemos	las	armas	de	Rhiannon.	Pronto	dominaremos	su	uso,	y	cuando
esto	ocurra	ya	no	precisaremos	de	instrumentos	humanos.	Los	Hijos	de	la	Serpiente
serán	los	dueños	de	todos	los	palacios…,	y	no	exigiremos	de	nuestros	súbditos	otra
cosa	sino	respeto	y	obediencia.

»¿Qué	 dices	 tú	 a	 esto,	 Ywain	 la	 orgullosa,	 que	 siempre	 nos	 aborreciste	 y
desdeñaste?

—Digo	que	antes	de	que	eso	ocurra	me	arrojaré	sobre	la	punta	de	mi	espada	—
respondió	Ywain.

Hishah	se	encogió	de	hombros.
—Arrójate,	pues.	—Y	luego,	volviéndose	hacia	Garach—:	¿Y	tú?
Pero	Garach	ya	se	había	derrumbado	en	el	suelo,	privado	de	sus	sentidos.	Hishah

se	volvió	de	nuevo	hacia	Carse,	diciendo:
—Y	ahora	verás	cómo	damos	la	bienvenida	a	nuestro	Señor.	—Boghaz	exhaló	un

lamento	y	se	cubrió	el	rostro	con	las	manos.
Carse	sujetó	con	fuerza	la	ya	inútil	espada,	y	preguntó	con	voz	apagada,	que	no

parecía	suya:
—¿Cómo	 no	 supo	 nadie	 que	 Rhiannon	 se	 había	 vuelto	 a	 última	 hora	 contra

vosotros,	los	dhuvianos?
Hishah	respondió	con	indulgencia:
—Los	 Quiru	 lo	 supieron,	 pero	 condenaron	 a	 Rhiannon	 de	 todos	 modos,	 por

estimar	 que	 su	 arrepentimiento	 fue	 tardío.	 Después	 de	 ellos,	 sólo	 nosotros	 lo
sabíamos.	 ¿Por	 qué	 íbamos	 a	 contárselo	 al	 mundo,	 cuando	 nos	 agradaba	 más	 ver
cómo	todos	maldecían	a	nuestro	enemigo	Rhiannon?

Carse	 cerró	 los	 ojos.	 Creyó	 que	 el	 suelo	 temblaba	 bajo	 sus	 pies,	 y	 había	 una
tempestad	en	sus	oídos	cuando	se	abrió	paso	en	su	mente	la	evidencia	de	la	verdad.

¡Rhiannon	había	dicho	la	verdad	en	la	gruta	de	los	Sabios!	¡Dijo	la	verdad	cuando
proclamó	su	odio	hacia	los	dhuvianos!	La	sala	se	llenó	de	un	rumor	como	de	hojas
secas	mientras	las	filas	de	los	dhuvianos	se	cerraban	poco	a	poco	sobre	Carse.	Con	un
esfuerzo	de	voluntad	casi	superior	a	las	fuerzas	humanas,	Carse	abrió	de	par	en	par
todos	los	canales	de	su	mente.	En	aquel	último	momento	intentaba	con	desesperación
bucear	hacia	las	profundidades	de	aquel	rincón	oculto	y	extrañamente	silencioso.

Gritó	en	voz	alta:
—¡Rhiannon!
Aquel	grito	ronco	detuvo	a	los	dhuvianos.	No	por	temor,	sino	paralizándolos	de

hilaridad.	¡En	verdad,	aquello	era	el	colmo	de	la	broma!
—¡Sí,	llama	a	Rhiannon!	—gritó	Hishah—.	¡Puede	que	salga	de	su	Tumba	para

ayudarte!
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Y	 contemplaron	 a	 Carse	 con	 sus	 ojos	 burlones	 e	 impasibles,	 mientras	 él	 se
retorcía	presa	de	mil	tormentos.

Pero	Ywain	supo	lo	que	estaba	ocurriendo.	Rápidamente	se	puso	al	lado	de	Carse
y	sacó	la	espada	con	áspero	ruido,	decidida	a	protegerle	mientras	pudiera.

Hishah	rió:
—¡Bonita	pareja…,	la	princesa	sin	imperio	y	el	hombre	que	quiso	ser	un	dios!	—

Carse	repitió	de	nuevo,	en	un	susurro	entrecortado:
—¡Rhiannon!
Y	Rhiannon	respondió.
De	 las	profundidades	del	cerebro	de	Carse,	donde	había	permanecido	oculto,	el

Maldito	emergió	con	fuerza	terrible	a	través	de	cada	átomo	y	cada	célula,	habitando
por	completo	el	cuerpo	del	terrícola	una	vez	éste	le	hubo	allanado	el	camino.

Lo	mismo	que	aquella	vez	en	 la	gruta	de	 los	Sabios,	 la	 conciencia	de	Matthew
Carse	cedió	lugar	en	su	propio	cuerpo,	asistiendo	a	todo	como	mera	espectadora.

Oyó	la	voz	de	Rhiannon	—la	verdadera	voz	del	dios,	que	él	se	limitaba	a	remedar
—,	brotando	de	sus	propios	 labios	con	un	 furor	 sin	 limites,	 superior	a	 toda	energía
humana.

—¡Contemplad	 a	 vuestro	 Señor,	 oh	 rastreros	 hijos	 de	 la	 Serpiente!
¡Contempladle…	y	pereced!

La	risa	burlona	se	extinguió	y	reinó	el	silencio.	Hishah	retrocedió,	y	el	 terror	se
asomó	por	primera	vez	a	sus	ojos.

La	voz	de	Rhiannon	rodó	como	el	trueno	a	lo	largo	de	los	muros.	La	fuerza	y	la
ira	 de	 Rhiannon	 desfiguraban	 el	 rostro	 del	 terrícola.	 Su	 cuerpo	 parecía	 dominar	 a
todos	los	dhuvianos	con	su	estatura,	y	la	espada	era	como	la	chispa	del	rayo	en	sus
manos.

—¿Quieres	ensayar	el	contacto	mental	ahora,	Hishah?	¡Sondea	a	fondo…,	más	a
fondo	 que	 cuando	 tus	 débiles	 poderes	 no	 consiguieron	 penetrar	 la	 barrera	 mental
levantada	por	mí	contra	ellos!

Hishah	lanzó	un	grito	agudo	y	silbante.	Cayó	hacia	atrás,	horrorizado,	y	el	círculo
de	los	dhuvianos	se	rompió	según	se	volvían	para	requerir	sus	armas,	con	las	bocas
sin	labios	dilatadas	por	el	espanto.

Rhiannon	 rió	 con	 la	 risa	 terrible	 de	 quien	 ha	 meditado	 durante	 milenios	 su
venganza,	y	ve	llegada	la	hora	por	fin.

—¡Corred!	 ¡Corred	 y	 afanaos,	 pues	 con	 vuestra	 gran	 sabiduría	 habéis	 dejado
pasar	a	Rhiannon	a	través	del	Velo	protector,	y	ha	entrado	la	muerte	en	Caer	Dhu!

Y	los	dhuvianos	corrieron,	ocultándose	en	 las	sombras,	a	 recoger	 las	armas	que
no	creían	necesitar.	La	luz	verde	arrancó	destellos	a	los	tubos	y	prismas	relucientes.

Pero	la	mano	de	Carse,	conducida	ahora	por	la	infalible	ciencia	de	Rhiannon,	se
dirigía	 hacia	 la	más	 destacada	 de	 las	 antiguas	 armas:	 hacia	 la	 gran	 rueda	 plana	 de
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cristal,	que	puso	a	girar	con	rápido	gesto.
En	 el	 globo	metálico	 debía	 ocultarse	 algún	 complicado	 acumulador	 de	 energía,

accionado	por	un	mando	que	sus	dedos	debieron	rozar.	Carse	nunca	llegó	a	saberlo.
Lo	que	 sí	vio	 fue	un	extraño	halo	negro	que	apareció	 en	el	 aire	y	que	 terminó	por
rodear	 a	 todos	 los	 de	 su	 grupo:	 Ywain,	 que	 estaba	 a	 su	 lado	 lo	 mismo	 que	 el
tembloroso	 Boghaz,	 y	 Garach,	 arrastrándose	 de	 pies	 y	manos	 como	 un	 perro,	 que
alzaba	hacia	él	unos	ojos	en	 los	que	no	quedaba	ni	una	brizna	de	razón.	Las	armas
antiguas	quedaron	también	cubiertas	por	el	círculo	de	energía	opaca,	y	un	leve	canto
se	alzó	de	entre	las	varillas	de	cristal.

El	círculo	negro	empezó	a	dilatarse	como	una	onda	en	el	seno	de	un	líquido.
Las	armas	de	 los	dhuvianos	 intentaron	contrarrestarlo.	Rayos	de	 luz,	 llamaradas

frías	de	brillo	deslumbrador,	saltaban	contra	el	círculo,	daban	en	él…	y	se	extinguían
sin	 causar	 daño.	 Las	 poderosas	 descargas	 eléctricas	 se	 rompían	 contra	 el	 invisible
dieléctrico	que	protegía	el	entorno	de	Rhiannon.

El	anillo	de	fuerza	opaca	se	dilató	inexorablemente,	cada	vez	mas	ancho.	Cuando
alcanzó	 a	 los	 dhuvianos,	 sus	 fríos	 cuerpos	 de	 ofidios	 se	 encogieron	 y	 retorcieron
hasta	caer	al	suelo,	vaciados	como	pieles	de	serpiente	sobre	una	piedra.

Rhiannon	no	volvió	a	hablar.	Carse	notó	en	su	mano	el	pulso	mortal	de	la	energía,
mientras	 la	 rueda	brillante	giraba	cada	vez	más	 rápida	sobre	su	soporte	y	su	mente
retrocedía	espantada	ante	lo	que	le	revelaba	la	mente	de	Rhiannon.

Pues	 ahora	 intuía	 vagamente	 la	 naturaleza	 de	 la	 terrible	 arma	 del	Maldito.	 Era
semejante	a	esas	mortales	radiaciones	ultravioleta	del	Sol,	que	destruirían	la	vida	si
no	lo	impidiese	el	ozono	que	forma	un	escudo	protector	en	la	atmósfera.

Pero,	mientras	las	radiaciones	ultravioleta	conocidas	según	la	ciencia	terrenal	de
Carse	 eran	 absorbidas	 con	 facilidad,	 las	 de	 la	 antigua	 ciencia	 extraterrestre	 de
Rhiannon	 correspondían	 a	 octavas	 desconocidas,	 más	 allá	 del	 límite	 de	 los
cuatrocientos	angstrom.	Y	podían	emitirse	en	 forma	de	halo	creciente,	que	ninguna
materia	 era	 capaz	 de	 absorber,	 y	 que	 mataba	 cualquier	 tejido	 viviente	 por	 simple
contacto.

Carse	odiaba	a	los	dhuvianos,	pero	supo	que	nunca	había	existido	en	un	corazón
humano	un	odio	tan	potente	como	el	que	vibraba	en	Rhiannon.

Garach	empezó	a	sollozar.	Lloriqueando,	huyó	de	 los	ardientes	ojos	del	hombre
que	se	erguía	ante	él.	Medio	arrastrándose,	medio	corriendo,	huyó	con	una	especie	de
carcajada	histérica	en	la	garganta.

Corrió	 derecho	 hacia	 el	 anillo	 negro,	 y	 la	 muerte	 le	 recibió	 en	 su	 seno
reduciéndole	silenciosamente	a	cenizas.

La	 fuerza	 silenciosa	se	dilataba	cada	vez	más,	 incontenible.	Atravesó	metales	y
carnes	y	rocas,	consumiéndolo	todo,	acosando,	carbonizando	a	los	últimos	hijos	de	la
Serpiente	que	trataban	de	refugiarse	en	los	lóbregos	corredores	de	Caer	Dhu.	Nadie
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intentó	 asestar	 contra	 ella	 sus	 armas.	 Ningún	 brazo	 serpentino	 volvió	 a	 alzarse	 en
vano	gesto	de	protección.

Por	último,	el	círculo	golpeó	el	cerco	del	Velo.	Carse	pudo	sentir	el	sutil	choque
de	fuerzas,	y	luego	Rhiannon	frenó	la	rueda.	Hubo	unos	instantes	de	absoluto	silencio
mientras	 los	 tres	 únicos	 seres	 que	 quedaban	 vivos	 en	 la	 ciudad	 permanecían
inmóviles,	tan	trastornados	que	apenas	se	atrevían	a	respirar.

La	voz	de	Rhiannon	habló	al	fin:
—La	Serpiente	ha	muerto.	Dejad	que	esta	 ciudad	y	 estas	 armas	mías	que	 tanto

daño	hicieron	en	este	mundo	desaparezcan	al	igual	que	los	dhuvianos.
Se	apartó	de	la	rueda	de	cristal	y	buscó	otro	aparato,	uno	de	los	tubos	metálicos

en	forma	de	serpentín.
Tomó	el	 pequeño	objeto	 negro	y	 accionó	un	 resorte	 oculto.	Del	 tubo	de	plomo

que	parecía	 servir	de	boquilla	 surgió	una	chispa	diminuta,	demasiado	brillante	para
que	pudiera	contemplarla	el	ojo	humano.

Era	 sólo	 una	 mancha	 de	 luz,	 que	 apuntó	 hacia	 las	 rocas.	 Éstas	 empezaron	 a
ponerse	 incandescentes.	 Parecía	 devorar	 los	 átomos	 de	 la	 piedra	 como	 el	 fuego
devora	los	árboles	de	un	bosque.	Era	como	un	incendio	lo	que	corría	sobre	las	losas.
Alcanzó	 la	 rueda	 de	 cristal,	 y	 el	 arma	 que	 había	 acabado	 con	 la	 Serpiente	 quedó
destruida	a	su	vez.

Una	 reacción	 en	 cadena	 que	 ningún	 sabio	 de	 la	 Tierra	 habría	 sido	 capaz	 de
concebir,	que	convertía	los	átomos	del	metal	y	de	los	cristales	y	de	las	piedras	en	una
materia	tan	inestable	como	los	elementos	radiactivos	de	alto	peso	molecular.

Rhiannon	dijo:
—Ven.
Recorrieron	en	silencio	los	corredores	vacíos.	Tras	ellos,	el	extraño	fuego	mágico

se	extendió	alimentándose	de	los	mismos	materiales	que	devoraba,	hasta	que	la	vasta
sala	central	fue	presa	de	una	rápida	destrucción.

La	mente	de	Rhiannon	guió	a	Carse	hasta	el	centro	nervioso	del	Velo,	una	cámara
cerca	de	 la	gran	puerta	de	entrada,	desde	donde	manipuló	 los	mandos	hasta	que	 se
extinguió	para	siempre	el	cendal	de	luz.

Luego	 salieron	 de	 la	 ciudadela	 y	 recorrieron	 la	 ruinosa	 calzada	 hasta	 el	muelle
donde	estaba	amarrada	la	negra	lancha.

Volvieron	la	vista	atrás	y	fueron	testigos	del	arrasamiento	de	una	ciudad.
Tuvieron	que	cubrirse	los	ojos,	pues	el	extraño	y	espantoso	resplandor	era	como

el	 fuego	 del	 Sol.	 Después	 de	 propagarse	 ávidamente	 por	 el	 recinto	 en	 ruinas	 y
converger	 la	 torre	 principal	 en	 una	 antorcha	 que	 encendía	 todo	 el	 cielo	 haciendo
palidecer	las	estrellas,	empezó	a	arder	la	calzada	por	la	que	habían	salido,	en	lengua
de	fuego	cada	vez	más	larga	que	eclipsó	a	las	dos	lunas.

Rhiannon	levantó	de	nuevo	el	tubo	espiral.	Pero	esta	vez	fue	un	diminuto	globo
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de	 luz,	 no	 una	 chispa,	 lo	 que	 salió	 disparado	 hacia	 el	 resplandor	 cada	 vez	 mas
cercano.

Y	 el	 resplandor	 osciló,	 flaqueó,	 y	 poco	 a	 poco	 fue	 perdiendo	 intensidad	 hasta
extinguirse.

El	 fuego	 mágico	 de	 la	 desconocida	 reacción	 atómica	 desencadenada	 por
Rhiannon	 había	 sido	 contrarrestado	 y	 anulado	 por	 algún	 factor	 limitativo	 de	 signo
contrario,	cuya	naturaleza	Carse	no	se	atrevía	ni	a	conjeturar	siquiera.

Empujaron	la	barcaza	con	los	palos,	mientras	la	claridad	vacilante	que	dejaban	a
sus	espaldas	se	apagaba	y	enfriaba	por	completo.	Y	luego	volvió	a	reinar	la	oscuridad
de	la	noche,	y	Caer	Dhu	ya	no	fue	nada	más	que	una	columna	de	humo.

La	voz	de	Rhiannon	habló	una	vez	mas:
—Todo	se	ha	consumado	—dijo—.	He	redimido	mi	crimen.
El	terrícola	pudo	sentir	el	terrible	cansancio	del	ser	que	le	habitaba,	mientras	éste

se	retiraba	del	cuerpo	y	el	cerebro	que	había	poseído.
Entonces,	una	vez	mas,	volvió	a	ser	sólo	Matthew	Carse.
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19	-	El	juicio	de	los	Quiru

El	mundo	entero	parecía	dormir	en	silencio	cuando,	al	amanecer,	la	lancha	llegó	a
Sark.	Nadie	habló,	ni	se	volvió	para	contemplar	la	inmensa	nube	de	humo	blanco	que
aún	se	elevaba	a	gran	altura	en	el	cielo.

Carse	 estaba	 embotado,	 agotada	 su	 capacidad	 de	 reacción.	Después	 de	 haberse
dejado	avasallar	por	la	ira	de	Rhiannon,	era	casi	imposible	volver	a	sentir	lo	mismo.
Sabía	que	algo	de	ella	se	reflejaba	todavía	en	su	rostro,	pues	sus	dos	compañeros	no
se	atrevían	a	mirarle	de	frente	ni	a	ser	los	primeros	en	romper	el	silencio.

La	 ingente	 multitud	 que	 se	 apiñaba	 en	 los	 muelles	 de	 Sark	 también	 guardaba
silencio.	 Al	 parecer,	 habían	 permanecido	mucho	 rato	 con	 los	 rostros	 vueltos	 hacia
Caer	Dhu,	e	incluso	ahora,	cuando	el	resplandor	de	la	destrucción	ya	no	incendiaba	el
cielo,	continuaban	con	las	expresiones	de	espanto	en	sus	rostros	lívidos.

En	 alta	 mar,	 Carse	 vio	 que	 la	 flota	 khond	 estaba	 con	 los	 aparejos	 al	 pairo,	 y
comprendió	 que	 el	 terrible	 resplandor	 había	 espantado	 a	 los	 Reyes-Almirantes
disuadiéndoles	de	intentar	nada,	de	momento.

La	 negra	 lancha	 atracó	 en	 el	muelle	 de	 palacio.	 Hubo	 un	movimiento	 entre	 la
multitud	cuando	Ywain	saltó	a	tierra,	y	un	insólito	clamor	apagado.	Entonces	Ywain
les	dirigió	la	palabra.

—Ni	Caer	Dhu	ni	la	Serpiente	existen	ya.	Han	sido	destruidos	por	nuestro	señor
Rhiannon.

Con	estas	palabras,	se	volvió	instintivamente	hacia	Carse.	Y	los	millares	de	ojos
se	volvieron	hacia	él	a	medida	que	la	noticia	corría	de	hilera	en	hilera,	hasta	que	se
alzó	un	grito	arrollador	de	gratitud:

—¡Rhiannon!	¡Rhiannon	el	Libertador!
Había	dejado	de	ser	el	Maldito,	al	menos	para	aquellos	sarkeos.	Por	primera	vez,

Carse	 comprendió	 cuanto	 odio	 les	 inspiraban	 sus	 aliados	 en	 el	 forzoso	 pacto	 que
Garach	les	impusiera.

Mientras	Matt	se	encaminaba	al	palacio	en	compañía	de	Ywain	y	Boghaz,	halló
que	 le	 causaba	cierto	pasmo	aquello	de	 ser	 recibido	como	un	dios.	Entraron	en	 las
salas	frías	y	débilmente	iluminadas,	pero	les	pareció	que	una	nueva	claridad	acababa
de	invadirlas.	Ywain	se	detuvo	ante	las	puertas	de	la	sala	del	trono,	como	si	recordase
en	aquel	momento	que	era	ella	la	nueva	soberana	del	palacio	de	Garach.	Volviéndose
hacia	Carse,	le	dijo:

—Si	los	Reyes-Almirantes	atacan	ahora…
—No	 lo	harán…,	al	menos	 sin	 tratar	de	averiguar	 antes	 lo	ocurrido.	Es	preciso

que	encontremos	a	Rold,	si	esta	vivo	todavía.
—Vive	—dijo	Ywain—.	Cuando	los	dhuvianos	terminaron	de	sonsacarle	cuanto

sabía,	mi	padre	le	retuvo	como	rehén	para	canjearle	por	mí.
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Hallaron	 al	 caudillo	 de	 Khondor	 cargado	 de	 cadenas	 en	 una	 mazmorra
subterránea	 del	 palacio.	 Estaba	 esquelético	 y	 demacrado	 por	 los	 padecimientos
sufridos,	 pero	 aún	 tuvo	 ánimos	 para	 erguir	 su	 cabeza	 pelirroja	 e	 insultar	 a	Carse	 e
Ywain.

—¡Demonio!	 ¡Traidor!	—exclamó—.	¿Habéis	venido	 tú	y	 tu	 tigresa	para	poner
fin	a	mi	vida	de	una	vez?

Carse	 le	 relató	 la	 historia	 de	 Caer	 Dhu	 y	 de	 Rhiannon,	 observando	 cómo	 la
expresión	de	Rold	pasaba	del	mas	completo	desánimo	a	la	incredulidad	y	la	alegría.

—Tu	 flota	 está	 frente	 a	 Sark,	 a	 las	 órdenes	 de	Barba	 de	Hierro	—concluyó—.
¿Querrás	llevar	este	mensaje	a	los	Reyes-Almirantes	y	convocarles	a	parlamentar?

—Sí,	¡por	todos	los	dioses!	Lo	haré	—respondió	Rold.	Luego	contempló	a	Carse,
meneando	la	cabeza.

—Estos	últimos	días	han	sido	de	 locura,	 ¡una	pesadilla!	Y	ahora…	¡Pensar	que
habría	sido	capaz	de	matarte	con	mis	propias	manos	allá	en	la	gruta	de	los	Sabios!

Mediaba	 la	 mañana	 cuando	 salieron.	 A	 mediodía,	 el	 consejo	 de	 los	 Reyes-
Almirantes	 estaba	 reunido	 en	 el	 salón	 del	 trono	 bajo	 la	 presidencia	 de	 Rold	 y	 de
Emer,	que	se	había	negado	a	quedarse	en	Khondor.

Estaban	sentados	alrededor	de	una	mesa	redonda.	Ywain	ocupaba	el	trono	y	Carse
se	mantenía	apartado	de	todos	ellos.	Tenía	el	rostro	severo	y	muy	demacrado,	y	aun
conservaba	una	expresión	de	extrañeza.

Intervino	en	tono	decidido:
—La	guerra	es	ya	innecesaria.	La	Serpiente	ya	no	existe,	y	sin	su	poder	Sark	no

podrá	seguir	oprimiendo	a	sus	vecinos.	Las	ciudades	vasallas,	como	Jekkara	y	Valkis,
deben	recobrar	su	independencia.	El	imperio	de	Sark	ha	dejado	de	existir.

Barba	de	Hierro	se	puso	en	pie	de	un	salto,	iracundo.
—¡Entonces,	ha	llegado	nuestra	oportunidad	de	destruir	a	Sark	para	siempre!
Otros	Reyes-Almirantes	se	pusieron	en	pie	también,	aprobando	estas	palabras	con

fuertes	gritos.	Thorn	de	Tarak	era	el	más	vociferante	de	todos	ellos.	Ywain	apretó	el
puño	sobre	el	pomo	de	su	espada.

Carse	dio	un	paso	adelante,	con	los	ojos	echando	chispas.
—¡He	dicho	que	habrá	paz!	¿Será	preciso	que	llame	a	Rhiannon	para	obligaros	a

entrar	en	razón?
Poco	a	poco	fueron	apaciguándose,	 impresionados	por	esta	amenaza,	y	Rold	les

intimó	a	que	se	sentasen	y	guardasen	silencio.
—¡Basta	 de	 pelea	 y	 derramamiento	 de	 sangre!	 —les	 dijo	 severamente—.	 En

adelante,	podremos	tratar	con	Sark	en	términos	de	igualdad.	¡Yo	soy	el	soberano	de
Khondor,	y	digo	que	Khondor	firmara	la	paz!

Cogidos	entre	la	amenaza	de	Carse	y	la	decisión	de	Rold,	 los	Reyes-Almirantes
no	tuvieron	mas	remedio	que	asentir.	Luego	habló	Emer:
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—Todos	los	esclavos	deben	ser	puestos	en	libertad,	tanto	los	humanos	como	los
Híbridos.

Carse	asintió:
—Así	se	hará.
—Queda	 otra	 condición	—dijo	Rold,	 enfrentándose	 a	Carse	 con	 determinación

inconmovible—.	He	dicho	que	voy	a	firmar	la	paz	con	Sark…	pero	no	con	una	Sark
regida	por	Ywain,	¡aunque	se	levanten	contra	nosotros	cincuenta	Rhiannon!

—¡Bien	 dicho!	 —rugieron	 todos	 los	 Reyes-Almirantes,	 mirando	 a	 Ywain	 con
ojos	de	lobo—.	Así	lo	juramos	todos.

Hubo	 un	 silencio	 entonces,	 e	 Ywain	 se	 puso	 en	 pie	 con	 ademán	 orgulloso	 y
sombrío.

—Esa	 condición	 se	 ha	 cumplido	 ya	—dijo—.	No	 quiero	 reinar	 sobre	 una	 Sark
humillada	y	privada	de	su	imperio.	He	odiado	a	la	Serpiente	como	todos	vosotros…,
pero	 no	 he	 nacido	 para	 ser	 la	 reina	 de	 un	 pacífico	 villorrio	 de	 pescadores.	Que	 el
pueblo	elija	otro	soberano.

Abandonando	 el	 estrado,	 Ywain	 se	 apartó	 de	 los	 reunidos	 para	 ir	 hacia	 una
ventana	del	rincón	más	alejado	de	la	sala,	donde	permaneció	vuelta	de	espaldas,	muy
erguida,	mirando	hacia	el	Puerto.

Carse	se	volvió	hacia	los	Reyes-Almirantes:
—Estamos	de	acuerdo,	pues.
—De	acuerdo.
Emer,	cuya	mirada	no	se	apartaba	de	Carse	desde	el	comienzo	de	la	discusión,	se

puso	a	su	lado	ahora,	tocándole	la	mano.
—¿Qué	lugar	te	corresponde	a	ti	en	todo	esto?	—preguntó	con	voz	suave.	Carse

la	miró	con	cierta	sorpresa.
—Aún	no	he	tenido	tiempo	de	pensarlo.
Pero	tenía	que	pensarlo,	pues	realmente	no	se	le	ocurría	qué	determinación	tomar.

Mientras	llevase	consigo	la	sombra	de	Rhiannon,	en	aquel	mundo	no	sería	aceptado
nunca	como	un	hombre.	Recibiría	honores,	eso	sí,	pero	nada	más,	y	tendría	que	vivir
siempre	con	el	eterno	temor	a	la	presencia	del	Maldito.	Demasiados	siglos	de	odio	se
habían	tejido	alrededor	de	aquel	nombre.

Rhiannon	 acababa	 de	 enmendar	 su	 falta	 pero,	 mientras	 existiese	 Marte,	 sería
recordado	siempre	como	el	Maldito.

Entonces,	 por	 primera	 vez	 desde	 lo	 de	 Caer	 Dhu,	 le	 llegó	 en	 pensamiento	 la
respuesta.	El	tenebroso	invasor	se	movió	y	su	voz	habló	en	la	mente	de	Carse:

—Regresa	a	la	Tumba,	pues	quiero	dejarte	para	seguir	a	mis	hermanos.	Cuando
esto	 se	cumpla,	quedaras	en	 libertad.	Puedo	guiarte	por	 el	 camino	de	 regreso	hasta
devolverte	a	tu	propia	época,	si	así	lo	deseas,	o	puedes	quedarte	aquí.

Y	lo	mismo	que	antes,	Carse	no	supo	qué	decidir.
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Le	gustaba	aquel	Marte	floreciente	y	lleno	de	vida.	Pero	mientras	contemplaba	a
los	 Reyes-Almirantes,	 que	 aguardaban	 su	 respuesta,	 y	 al	 mirar	 mas	 allá	 de	 las
ventanas,	hacia	el	Mar	Blanco	y	los	pantanos	de	tierra	adentro,	comprendió	que	aquel
no	 era	 su	 mundo,	 que	 jamás	 pertenecería	 a	 él	 en	 realidad.	 Por	 último	 habló,	 y	 al
hacerlo	notó	que	el	rostro	de	Ywain	se	volvía	hacia	él	desde	las	sombras:

—Emer	sabe,	y	los	Híbridos	también,	que	yo	no	pertenezco	a	vuestro	mundo.	Soy
de	otro	lugar	en	el	espacio	y	en	el	tiempo,	de	donde	vine	a	través	de	la	senda	que	se
oculta	en	la	Tumba	de	Rhiannon.

Hizo	 una	 pausa	 para	 facilitarles	 la	 comprensión	 de	 sus	 palabras,	 y	 pudo
comprobar	que	no	estaban	demasiado	extrañados.	Después	de	cuanto	había	ocurrido,
estaban	dispuestos	a	creer	cualquier	cosa	que	se	refiriese	a	él,	aunque	estuviese	fuera
de	su	capacidad	de	comprensión.

Carse	continuó,	como	oprimido	por	un	peso	tremendo:
—El	hombre	pertenece	al	mundo	en	que	ha	nacido.	Debo	regresar	al	lugar	que	me

corresponde.
Observó	que,	a	pesar	de	sus	corteses	protestas,	los	Reyes-Almirantes	se	quedaban

muy	aliviados.
—Que	 los	 dioses	 te	 bendigan,	 extranjero	 —susurró	 Emer,	 y	 le	 besó

cariñosamente	en	los	labios.
Dicho	 esto,	 ella	 y	 los	 Reyes-Almirantes	 se	 dispusieron	 a	 abandonar	 el	 salón.

Boghaz	había	salido	discretamente,	por	lo	que	Ywain	y	Carse	se	hallaron	a	solas	en	la
gran	estancia	desierta.

Se	acercó	a	ella,	contemplando	aquellos	ojos	que	ni	siquiera	ahora	habían	perdido
su	orgulloso	fuego.

—¿Adónde	irás	ahora?	—le	preguntó.	Ella	respondió	en	voz	baja:
—Si	me	dejas,	iré	contigo.	—Él	meneo	la	cabeza.
—No.	Tú	no	podrías	vivir	en	mi	mundo,	Ywain.	Es	un	lugar	amargo	y	cruel,	muy

antiguo	y	muy	próximo	a	morir.
—No	importa.	El	mundo	en	que	nací	también	ha	muerto	para	mí.
Carse	 le	 puso	 ambas	manos	 sobre	 los	 hombros,	 vigorosos	 debajo	 de	 la	 cota	 de

malla.
—No	me	 entiendes.	He	 recorrido	 un	 largo	 camino	 a	 lo	 largo	 del	 tiempo…,	 un

camino	de	un	millón	de	años.	—Se	interrumpió	sin	saber	cómo	podría	explicárselo—.
Escucha.	Llegará	un	 tiempo	en	que	no	quedará	del	Mar	Blanco	sino	un	desierto	de
polvo	barrido	por	los	vientos,	en	que	la	hierba	habrá	desaparecido	de	las	colinas	y	las
blancas	ciudades	no	serán	sino	montones	de	piedra,	y	los	lechos	de	los	ríos	se	habrán
secado.

Ywain	le	entendió,	y	lanzó	un	suspiro.
—Tarde	o	 temprano,	 todas	 las	cosas	 llegan	a	 la	vejez	y	a	 la	muerte.	Para	mí,	 la
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muerte	llegará	muy	pronto	si	me	quedo	aquí.	Soy	una	proscrita,	y	mi	nombre	es	tan
odiado	como	el	de	Rhiannon.

El	hombre	comprendió	que	no	hablaba	por	temor	a	la	muerte,	sino	que	lo	decía
únicamente	para	convencerle.

Y	sin	embargo,	lo	que	decía	era	verdad.
—¿Podrías	 ser	 feliz	cuando	 te	asaltaran	a	cada	paso	 los	 recuerdos	de	 tu	mundo

natal?	—le	preguntó.
—Nunca	he	sido	feliz	—replicó	ella—,	y	por	tanto,	no	voy	a	echarlo	en	falta.	—

Le	miró	a	la	cara	con	expresión	sincera.
—Quiero	correr	el	riesgo.	¿Lo	quieres	tú?
—Sí	—dijo	el	en	voz	baja,	apretando	los	puños—.	Sí	lo	quiero.	—La	tomó	en	sus

brazos	y	la	besó,	y	cuando	se	separaron	ella	susurró	con	una	timidez	desconocida:
—«Mi	señor	Rhiannon»	dijo	 la	verdad	cuando	me	desafió	en	lo	concerniente	al

bárbaro.	—Hizo	 una	 pausa,	 y	 luego	 agregó—:	 Creo	 que	 no	 me	 importará	 ningún
mundo	adonde	vayamos	a	parar,	siempre	que	estemos	juntos	en	él.

Días	mas	 tarde,	 la	galera	negra	entraba	en	el	puerto	de	 Jekkara,	dando	 fin	 a	 su
último	viaje	bajo	el	pabellón	de	Ywain	de	Sark.	Fue	una	extraña	bienvenida	 la	que
ella	y	Carse	 recibieron	allí.	Toda	 la	 ciudad	 se	había	 reunido	para	ver	 al	 extranjero,
que	 era	 al	 mismo	 tiempo	 el	 Maldito,	 y	 a	 la	 Soberana	 Señora	 de	 Sark,	 que	 había
dejado	de	ser	una	soberana.	La	multitud	se	mantuvo	alejada	a	respetuosa	distancia,	y
aclamó	 la	 destrucción	 de	 Caer	 Dhu	 y	 la	muerte	 de	 la	 Serpiente.	 Pero	 no	 tuvieron
ovaciones	para	Ywain.	Sólo	un	hombre	se	dirigió	a	 los	muelles	para	 recibirles.	Era
Boghaz,	un	Boghaz	espléndido,	vestido	de	terciopelo	y	cargado	de	joyas,	que	llevaba
una	diadema	de	oro	en	la	cabeza.

Después	de	desaparecer	de	Sark	el	día	del	tratado	para	perseguir	algún	plan	de	los
suyos,	parecía	haber	triunfado	en	su	empresa.

Hizo	una	reverencia	ante	Carse	e	Ywain,	con	hiperbólica	cortesía.
—He	 estado	 en	 Valkis	 —dijo—.	 Vuelve	 a	 ser	 una	 ciudad	 libre…,	 y	 en

recompensa	a	mi	inigualado	heroísmo	y	mi	contribución	a	la	ruina	de	Caer	Dhu,	he
sido	elegido	rey.

Sonrió,	radiante,	y	agregó	con	un	guiño	confidencial:
—¡Siempre	he	soñado	con	poder	robar	el	tesoro	de	un	rey!
—Pero	en	este	caso	se	trata	de	tu	propio	tesoro	—le	recordó	Carse.	Boghaz	se	dio

una	palmada	en	la	frente.
—¡Es	 verdad,	 por	 todos	 los	 dioses!	—se	 irguió,	 súbitamente	 serio—.	 Veo	 que

hace	falta	mucha	severidad	con	los	ladrones	de	Valkis.	Voy	a	promulgar	leyes	tajantes
contra	los	delitos	que	atenten	a	la	propiedad…,	¡especialmente	a	la	propiedad	real!

—Afortunadamente	—dijo	 Carse	 en	 tono	 grave—,	 eres	 un	 buen	 conocedor	 de
todas	las	bribonerías	y	tretas	de	los	ladrones.
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—Así	 es	—contestó	 Boghaz,	 sentencioso—.	 Siempre	 he	 dicho	 que	 el	 saber	 es
cosa	 utilísima.	 ¡Fíjate	 si	mi	 conocimiento	 puramente	 científico	 de	 los	 sin	 ley	 va	 a
servirme	para	asegurar	la	tranquilidad	de	mi	pueblo!

Les	 acompañó	 a	 través	 de	 toda	 Jekkara	 hasta	 que	 llegaron	 a	 las	 colinas	 de	 las
afueras.	Entonces	se	despidió	de	ellos,	sacándose	un	anillo	que	metió	en	la	mano	de
Carse.	Le	corrían	lágrimas	por	sus	gruesas	mejillas.

—Lleva	 esto,	 viejo	 amigo	 mío,	 para	 que	 recuerdes	 a	 Boghaz,	 quien	 guió
sabiamente	tus	pasos	a	través	de	un	mundo	desconocido	para	ti.

Luego	se	volvió	con	precipitación,	y	Carse	siguió	con	 la	mirada	 la	obesa	figura
hasta	que	se	perdió	por	entre	las	calles	de	la	ciudad	donde	se	conocieran.

Ywain	y	Carse	continuaron	solos	su	camino	por	las	colinas	de	Jekkara,	hasta	que
estuvieron	 ante	 la	 Tumba.	 Juntos	 se	 detuvieron	 sobre	 el	 saliente	 de	 la	 roca,
contemplando	las	montañas	boscosas	y	el	luminoso	mar,	así	como	las	lejanas	torres
de	la	ciudad,	cuya	blancura	brillaba	bajo	la	luz	del	sol.

—¿Aún	 estas	 convencida	 de	 que	 deseas	 abandonar	 todo	 esto?	 —le	 preguntó
Carse.

—Aquí	ya	no	hay	 lugar	para	mí	—dijo	ella	con	 tristeza—.	Deseo	apartarme	de
este	mundo,	como	él	desea	apartarse	de	mí.

Volviéndose,	entró	sin	vacilar	en	el	oscuro	túnel.	Ywain	la	Orgullosa	no	inclinaba
su	 voluntad	 ni	 ante	 los	 mismos	 dioses.	 Carse	 la	 siguió	 portando	 una	 antorcha
encendida.

Pasaron	 por	 la	 resonante	 bóveda	 y	 por	 la	 puerta	 marcada	 con	 la	 maldición	 de
Rhiannon	 a	 la	 cámara	 interior,	 donde	 la	 luz	 de	 la	 antorcha	 fue	 rechazada	 por	 la
oscuridad	absoluta…,	la	oscuridad	de	aquel	misterioso	pozo	abierto	en	el	continuum
espacio-temporal	del	universo.

En	este	instante	decisivo,	el	rostro	de	Ywain	expresó	miedo,	y	buscó	la	mano	del
terrícola.	 Las	minúsculas	motas	 revoloteaban	 ante	 ellos,	 presas	 en	 el	 torbellino	 del
tiempo.	 La	 voz	 de	Rhiannon	 llamó	 a	Carse,	 y	 éste	 se	 adelantó	 hacia	 la	 oscuridad,
sujetando	con	fuerza	la	mano	de	Ywain.

Esta	vez,	al	principio,	no	hubo	caída	por	el	precipicio	 sin	 fondo	de	 la	nada.	La
sabiduría	de	Rhiannon	les	guiaba	y	ayudaba.	La	antorcha	se	apagó,	y	Carse	 la	dejó
caer.	El	corazón	le	latía	con	fuerza,	y	estaba	ciego	y	sordo	en	el	vórtice	insondable	de
energía.	Entonces	Rhiannon	habló	de	nuevo:

—¡Contempla	ahora	a	través	de	mi	mente	lo	que	antes	no	pudieron	ver	tus	ojos
humanos!

La	 densa	 oscuridad	 se	 disipó	 de	 algún	 modo	 desconocido,	 que	 no	 guardaba
ninguna	relación	con	la	luz	o	la	visión	normales.	Y	Carse	pudo	ver	a	Rhiannon.

Su	cuerpo	yacía	en	un	ataúd	de	cristal	oscuro,	en	cuyas	facetas	interiores	ardía	la
fuerza	 sutil	 que	 le	 tenía	 eternamente	 prisionero,	 como	 si	 estuviera	 congelado	 en	 el
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seno	de	un	diamante.
A	través	de	aquella	sustancia	translúcida,	Carse	pudo	entrever	una	forma	desnuda

de	belleza	y	vigor	sobrehumanos,	tan	llena	de	fuerza	y	de	vida	que	era	terrible	verla
aprisionada	en	un	espacio	tan	reducido.	El	rostro	también	era	hermoso,	melancólico,
enérgico	 y	 apasionado	 incluso	 ahora	 que	 tenía	 los	 ojos	 cerrados	 en	 una	 muerte
aparente.

Pero	 no	 podía	 existir	 la	 muerte	 en	 aquel	 lugar.	 Estaba	 fuera	 del	 tiempo,	 y	 sin
tiempo	no	hay	corrupción.	Rhiannon	disponía	allí	de	 toda	 la	eternidad	para	meditar
sobre	su	pecado.

Mientras	miraba,	Carse	notó	que	la	presencia	ajena	se	retiraba	abandonándole	de
un	modo	tan	cuidadoso	y	gradual,	que	no	experimentó	conmoción	alguna.	Su	mente
aún	 estaba	 en	 contacto	 con	 la	 mente	 de	 Rhiannon,	 pero	 la	 extraña	 dualidad	 hacia
terminado.	El	Maldito	le	devolvía	la	libertad,	dejando	de	poseerle.

Sin	embargo,	por	medio	de	la	simpatía	que	aún	relacionaba	aquellas	dos	mentes,
que	durante	tanto	tiempo	fueron	una	sola,	Carse	pudo	escuchar	la	apasionada	llamada
de	 Rhiannon…,	 un	 grito	 del	 pensamiento	 que	 se	 extendió	 mucho	 mas	 allá	 de	 los
caminos	del	tiempo	y	del	espacio.

—¡Escuchadme,	hermanos	míos	Quiru,	escuchadme!	¡He	enmendado	mi	antiguo
crimen!

Una	y	 otra	 vez	 se	 insurgió	 con	 toda	 la	 fuerza	 salvaje	 de	 su	 voluntad.	Hubo	un
silencio,	 un	 vacío,	 y	 luego,	 poco	 a	 poco,	 Carse	 percibió	 la	 aproximación	 de	 otras
mentes,	graves,	poderosas,	severas.

Nunca	 sabría	 de	 qué	mundo	 lejano	 acudieron.	Milenios	 atrás,	 los	Quiru	 habían
seguido	 aquella	 ruta	 fuera	 del	 universo,	 hacia	 regiones	 cósmicas	 inaccesibles	 a	 su
entendimiento	por	siempre	jamas.	Y	ahora	regresaban	brevemente,	en	respuesta	a	la
llamada	de	Rhiannon.

De	 un	 modo	 vago	 e	 impreciso,	 Carse	 intuyó	 las	 divinas	 formas	 que	 iban
precisándose,	tenues	como	un	humo	visto	a	contraluz.

—¡Dejad	que	me	vaya	con	vosotros,	hermanos!	Pues	he	aniquilado	a	la	Serpiente,
y	he	redimido	mi	culpa.

Pareció	que	los	Quiru	reflexionaban,	sondeando	el	corazón	de	Rhiannon	en	busca
de	 la	verdad.	Por	 fin,	 uno	de	 ellos	 se	 adelantó	y	posó	 la	mano	 sobre	 el	 ataúd.	Los
fuegos	sutiles	que	lo	rodeaban	se	extinguieron	lentamente.

—Es	nuestra	decisión	que	Rhiannon	sea	libre.
Un	vértigo	embargó	los	sentidos	de	Carse.	La	escena	empezó	a	difuminarse.	Vio

que	Rhiannon	se	levantaba	para	ir	a	reunirse	con	sus	hermanos	los	Quiru,	y	al	hacerlo
los	contornos	de	su	cuerpo	empezaron	a	disiparse.

Pero	 antes	 se	 volvió	 hacia	Carse,	 y	 tenía	 los	 ojos	 abiertos	 ahora,	 llenos	 de	 una
alegría	inaccesible	al	entendimiento	humano.
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—Quédate	con	mi	espada,	hombre	de	la	Tierra.	¡Llévala	con	orgullo,	pues	de	no
ser	por	ti	jamás	habría	logrado	destruir	Caer	Dhu!

Aturdido,	 casi	 desmayado,	 Carse	 recibió	 esta	 última	 orden	mental.	 Y	mientras
caía	con	Ywain	a	 través	del	 remolino	negro,	ahora	con	rapidez	de	pesadilla,	oyó	el
eco	vibrante	del	ultimo	adiós	de	Rhiannon.
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20	-	El	regreso

Al	fin	sintieron	la	roca	firme	bajo	sus	pies.	Temblando,	se	alejaron	del	remolino
con	 los	 rostros	 lívidos,	 trastornados,	 incapaces	 de	 articular	 palabra	 y	 deseando
únicamente	salir	de	aquella	caverna	oscura.

Carse	halló	el	túnel.	Pero	mientras	se	acercaba	a	la	salida	le	atenazaba	el	temor	a
verse	de	nuevo	perdido	en	el	tiempo,	y	no	se	atrevía	a	salir.

Su	 temor	era	 innecesario.	Rhiannon	 les	había	conducido	con	mano	segura.	Otra
vez	estaba	entre	las	estériles	colinas	del	Marte	que	conocía.	Anochecía	ya,	y	la	vasta
extensión	 del	 fondo	marino	muerto	 estaba	 inundada	 del	 rojo	 resplandor.	Un	viento
frío	y	seco	soplaba	sobre	el	desierto	 levantando	nubes	de	polvo,	y	allá	a	 lo	 lejos	se
divisaba	Jekkara…,	su	familiar	Jekkara	de	los	Canales	Bajos.

Se	 volvió	 hacia	 Ywain	 con	 ansiedad,	 espiando	 en	 su	 rostro	 la	 impresión	 que
recibía	al	conocer	su	mundo.	Vio	que	ella	apretaba	los	labios	como	por	efecto	de	un
hondo	dolor.

Luego,	ella	irguió	los	hombros	y	sonrió,	haciendo	el	gesto	de	ajustar	su	espada	en
la	vaina.

—Vamos	—dijo	Ywain,	tomándole	otra	vez	de	la	mano.
Recorrieron	el	 largo	y	fatigoso	camino	a	 través	del	paisaje	desolado,	y	mientras

andaban	les	rodearon	los	fantasmas	del	pasado	remoto.	Ante	el	esqueleto	de	Marte,
Carse	podía	rememorar	 la	carne	viva	que	antaño	lo	recubría	con	 todo	su	esplendor,
los	grandes	árboles	y	la	tierra	fértil	que	jamas	conseguiría	olvidar.

Miró	la	extensión	del	mar	desaparecido,	y	supo	que	no	podría	dejar	de	oír,	en	toda
su	vida,	el	rumor	del	oleaje	sobre	las	playas	de	aquel	océano	espectral.

Se	hizo	 la	oscuridad.	Las	pequeñas	 lunas	bajas	 escalaron	el	 cielo	 sin	nubes.	La
mano	 de	 Ywain	 estaba,	 firme	 y	 fuerte,	 en	 la	 suya.	 Carse	 sintió	 que	 surgía	 en	 su
interior	una	gran	felicidad,	y	apretó	el	paso.

Llegaron	a	las	calles	de	Jekkara,	flanqueadas	de	casas	en	ruinas	a	orillas	del	Canal
Bajo.	El	viento	 seco	agitaba	 la	 llama	de	 las	antorchas,	y	 los	 laúdes	desgranaron	 su
melodía	 tal	 como	 él	 recordaba,	 mientras	 las	 menudas	 mujeres	 de	 piel	 oscura
puntuaban	su	paso	grácil	con	el	tintineo	de	las	campanillas.	Ywain	sonrió.

—En	efecto,	es	Marte	todavía	—dijo.
Juntos	recorrieron	los	callejones,	el	hombre	que	aún	llevaba	en	su	rostro	la	oscura

marca	de	un	dios,	y	 la	mujer	que	otrora	 fuera	una	 reina.	Las	gentes	se	hacían	a	un
lado	para	dejarles	pasar,	mirándolos	con	asombro,	y	la	espada	de	Rhiannon	era	como
un	cetro	real	en	la	mano	de	Carse.

FIN
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